


https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es


Tendencias y prospectiva de la investigación 
cualitativa en bibliotecología y estudios 

de la información



COLECCIÓN

Uso de la Información: Procesos y Medios 
Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información



Patricia Hernández Salazar
Coordinadora

Universidad Nacional Autónoma de México
2025

Tendencias y prospectiva de la investigación 
cualitativa en bibliotecología y estudios 

de la información



Diseño de portada: Liliana Calvo Armendáriz

Primera edición: febrero 2025 
D. R. © Universidad Nacional 
Autónoma de México

Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas  
y de la Información 
Circuito Interior s/n, Torre II de Humanidades, 
pisos 11, 12 y 13, Ciudad Universitaria, C. P. 04510, 
Alcaldía Coyoacán, Ciudad de México 

Esta edición y sus características son propiedad  
de la Univesidad Nacional Autónoma de México.  
Prohibida la reproducción total o parcial por  
cualquier medio sin la autorización escrita  
del titular de los derechos patrimoniales. 

ISBN: 978-607-587-160-8

Publicación dictaminada 
Impreso y hecho en México

Z669.8
T463

Tendencias y prospectiva de la investigación cualitativa en 
bibliotecología y estudios de la información / coordi-
nadora Patricia Hernández Salazar. ‐‐ Primera edición. 
‐‐ Ciudad de México : Universidad Nacional Autónoma 
de México, Instituto de Investigaciones Bibliotecológi-
cas y de la Información, 2025.

xi, 274 páginas. – (Uso de la información: procesos y 
medios)
ISBN: 978-607-587-160-8

1. Bibliotecología ‐‐ Métodos estadísticos. 2. Investiga-
ción cualitativa ‐‐ Tendencias. 3. Bibliotecología ‐‐ Investi-
gación ‐‐ Estudio de casos. I. Hernández Salazar, Patricia, 
editor. II. Serie.



Tabla de contenido

Presentación  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                          ix

I. Modelos Teóricos y Metodológicos

Comunidades virtuales: un abordaje teórico-metodológico  . . . .         3
Alejandro Mercado Celis

La interacción como eje del estudio de las personas 
que usan sistemas de recuperación de la información  . . . . . . . .           19

Ma. Guadalupe Vega Díaz

El interaccionismo simbólico como una forma de interpretar 
la relación entre los adultos mayores y las tecnologías digitales  .    37

Patricia Hernández Salazar

Enfoque multidimensional y aproximaciones  . . . . . . . . . . . . . .                 53
Egbert J. Sánchez Vanderkast

Configuración de la participación ciudadana 
en entornos bibliotecarios  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                               67

Cristina Barrios-Martínez y Aurora Cuevas-Cerveró

Métodos visuales en el análisis del comportamiento 
informacional  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                         85

Jorge Espinoza Colón

Metodología cualitativa en trabajos de investigación 
en bibliotecología y estudios de la información: 
un primer acercamiento  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                 105

Adriana Mata Puente y Eduardo Oliva Cruz



El estudio de caso como método de investigación cualitativa 
en Bibliotecología, Archivística y Documentación  . . . . . . . . . . .              119

Johann Pirela Morillo

II. Recolección y análisis de datos cualitativos

Teoría Fundamentada y recolección de datos  . . . . . . . . . . . . . .                 137
Selene Violeta Castillo Rojas

Aproximaciones a la visualización de información 
en investigaciones cualitativas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                            149

Rodrigo Castaneyra Hernández

Aspectos cualitativos que inciden en las encuestas 
de CinemaScore  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                       169

Hugo Alberto Guadarrama Sánchez

Relación entre usuarios de internet e índice de participación 
política en procesos democráticos directos en México  . . . . . . . .           183

Alejandro Ramos Chávez

Sistematización de la experiencia en la recolección, análisis  
y gestión de datos mixtos en un proyecto sobre el papel de la  
biblioteca en la socialización de resultados de investigación 
educativa con enfoque social  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                             195

Joshua Haase, Alma Rivera, Brenda Contreras, Martha Castro y 
Mary Herrera

III. Ética de la investigación

La relación entre la hermenéutica analógica y los compromisos 
ontológicos en la ética de la investigación  . . . . . . . . . . . . . . . . .   217

Ariel Antonio Morán Reyes

La brújula ética del investigador en el uso y tratamiento 
de datos cualitativos en contextos de diversidad  . . . . . . . . . . . .               231

Araceli Mendieta Ramírez

La ética en la investigación cualitativa: protegiendo 
a los participantes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                     249

Patricia Navarro Suástegui

La protección de los sujetos indígenas en la investigación 
cualitativa de zonas rurales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                               263

Edith Bautista Flores



ixix

Presentación

El camino recorrido para determinar el seguimiento de la me-
todología cualitativa en las disciplinas bibliotecológicas y de 
la información en México y en algunos países latinoameri-

canos, ha permitido discutir su relevancia para investigar diversas 
áreas y campos de estas disciplinas, toda vez que se ha aceptado, 
se han establecido los fenómenos, los campos estudiados y los 
mecanismos para su consecución.

Poco a poco ha aumentado el interés por realizar investigacio-
nes con este enfoque. Es momento de dar un paso más, identificar 
las tendencias actuales y otear el panorama futuro. Revisar puntual-
mente los modelos teóricos y metodológicos que se han consolida-
do y los que se proponen; las transformaciones en los paradigmas 
interpretativos y en las formas de recolección de datos y su trata-
miento. Empezar a hacer visible la importancia de la ética de la in-
vestigación cualitativa y de los investigadores, tanto en espacios 
reales como virtuales. Estos últimos han convulsionado cualquier 
aspecto de nuestra vida cotidiana y, por supuesto, los procesos de 
producción de conocimiento nuevo mediante la investigación.

La consolidación de esta perspectiva en nuestros campos de 
estudio requiere registrar las voces de los especialistas cualitati-
vos desde diferentes ramas del hacer académico: investigadoras 
e investigadores, docentes y profesionales; es necesario recoger 
los diferentes puntos de vista, procesos y resultados de su acerca-
miento a este camino metodológico, y visibilizarlos.

Con tales ideas en mente se plantea como objetivo de la presen-
te obra mostrar las tendencias que se han afianzado, la ampliación 
de los marcos teóricos y metodológicos y la prospectiva del enfo-
que cualitativo dentro de las disciplinas bibliotecológicas y de los 
estudios de la información.
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Para cubrir cabalmente este propósito la obra está conforma-
da por diecisiete trabajos organizados en tres grandes capítulos: 
I. Modelos teóricos y metodológicos; II. Recolección y análisis de 
datos cualitativos; y III. Ética de la investigación. Cada uno de ellos 
examina diversos temas.

En el capítulo I. Modelos teóricos y metodológicos, se descu-
bren nuevas formas de sustentar teóricamente las investigacio-
nes, el cambio del sentido de comunidad cuando la relación y 
los flujos de comunicación están mediados por lo digital y la vir-
tualidad. Aparecen escenarios, enfoques y métodos. El escenario 
virtual impele a estudiar los comportamientos de las comunidades 
que interaccionan en este ambiente mediante la teoría Informa-
tion Grounds. Esta teoría establece que la recepción de información 
se da dentro de ambientes informales casuísticos, de convergencia 
inesperada de personas con las mismas necesidades e intereses. En 
cuanto a enfoques, se plantea la interacción como la base para di-
señar y entender el uso de sistemas de recuperación de informa-
ción, y el interaccionismo simbólico como una forma de interpretar 
el significado que le dan los adultos mayores a las tecnologías digi
tales. Una propuesta interesante es seguir la perspectiva multidi-
mensional en el análisis de políticas de información. Asimismo, la 
biblioteca pública es puesta como centro generador y promotor de 
la participación ciudadana.

En lo concerniente a los aspectos metodológicos, surgen los 
métodos visuales utilizados para identificar comportamientos in-
formativos. En la revisión de publicaciones que tocan el tema de la 
aplicación de la metodología cualitativa en disciplinas vinculadas 
con la información se enfatiza que ha aumentado y que el método 
estudio de caso es uno de los que más se han seguido. 

En el segundo capítulo, Recolección y análisis de datos cuali-
tativos, se destaca la teoría fundamentada como una manera de 
trabajar con los datos para generar nuevas teorías y la utilización 
de visualizaciones de datos cualitativos que permitan interpretarlos 
y explicar los resultados con imágenes, figuras, cuadros, tableros, 
círculos concéntricos o núcleos. Asimismo, se propone la crea-
ción de categorías cualitativas a partir de datos cuantitativos para 
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analizar las preferencias de los cinéfilos y la participación política 
en procesos democráticos directos. Por último, se describen formas 
de sistematizar los procesos de recolección, análisis y gestión de 
datos mixtos en investigaciones multidisciplinarias.

El capítulo III. Ética de la investigación, muestra la importancia 
de lo ético como una base ontológica de nuestro hacer, desde la her-
menéutica analógica. A la ética se le da la connotación de una brú-
jula que nos ubica dentro del uso y tratamiento de los datos. Otra 
apreciación de su relevancia es asegurar la protección y seguridad 
(física y emocional) tanto de los participantes como de las perso-
nas que investigan, a través de diversos procedimientos, entre los 
que sobresalen el consentimiento informado, la privacidad, la con-
fidencialidad y evitar el engaño.

Este somero panorama del contenido del libro pone de mani-
fiesto el logro de su objetivo: registrar, visibilizar y compartir las 
experiencias de especialistas ante el seguimiento, promoción y 
propuesta de modelos teóricos y metodológicos, enfoques, y mé-
todos cualitativos. 

Los trabajos contenidos refuerzan el carácter holístico, interaccio
nista e interpretativo de lo cualitativo, resaltan el trabajo intra, inter 
y multidisciplinario que se requiere en investigaciones cualitativas, y 
evidencian la necesidad de reconocer los diversos espacios en los que 
tenemos que ubicarnos como investigadores, docentes y profesiona-
les cualitativos; salir de las bibliotecas y unidades de información 
físicas y explorar las plataformas, sitios, recursos y servicios digitales.

Patricia Hernández Salazar
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Comunidades virtuales: 
un abordaje teórico-metodológico

Alejandro Mercado Celis
Centro de Investigaciones sobre América del Norte, unam

Introducción

El estudio de las comunidades virtuales ha emergido como 
un campo de investigación fundamental en la era de las re-
des sociodigitales, donde la formación de grupos de interés 

es uno de los fenómenos más extendidos. En este capítulo explo-
ramos las bases teórico-metodológicas que sustentan el análisis de 
las comunidades virtuales. Examinaremos el concepto de comu-
nidad, la definición de comunidad virtual y las características dis-
tintivas de estas comunidades en el entorno digital. Intentaremos 
perfilar cómo los estudios de la información han enriquecido el es-
tudio de las comunidades virtuales y discutiremos posibles líneas 
de investigación.

El capítulo se estructura en el siguiente orden. Al inicio del tex-
to presentamos algunos aspectos teórico-metodológicos sobre el 
estudio de las comunidades virtuales. El análisis de las comunida-
des virtuales requiere de una sólida base teórico-metodológica que 
permita comprender su naturaleza, dinámica y efectos en el ciberes-
pacio. Estas comunidades, definidas por la interacción social en tor-
no a intereses compartidos (específicos o difusos) en plataformas 
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digitales, demandan una perspectiva interdisciplinaria que abarque 
desde la sociología y los estudios culturales, hasta la comunica-
ción y, por supuesto, los estudios de la información. En este con-
texto, indagar sobre la dinámica entre la teoría y la metodología 
es esencial para arrojar luz sobre las complejidades y particulari-
dades de estas comunidades. 

En la segunda parte del texto, tratamos el concepto de comu
nidad como la metáfora principal para el estudio de la interacción 
social virtual. La definición de “comunidad virtual” se establece 
como una agregación social donde los miembros interactúan en 
torno a un interés común, ya sea implícito o explícito (Kozinets 
2010; Rheingold 2000). Sin embargo, la discusión sobre los concep-
tos de comunidad y de comunidad virtual requiere traer a cuenta 
diversos matices y complejidades, ya que las dinámicas en línea 
presentan particularidades que requieren un análisis cuidadoso. 
Las comunidades virtuales se caracterizan por su fluidez, diversi-
dad y capacidad para trascender fronteras geográficas y limitantes 
temporales. Con base en estas características, Kozinets propone 
una tipología basada en la orientación de la comunidad y las re-
laciones personales que en ella se dan. Esta tipología nos parece 
útil en términos teóricos y metodológicos, proporciona un marco 
valioso para estudiar desde comunidades orientadas a actividades 
profesionales hasta aquellas que enfatizan la socialización como 
forma de entretenimiento en las redes sociodigitales.

En la tercera sección de este capítulo discutimos las aproxima
ciones teórico-metodológicas que se han hecho al estudio de las 
comunidades virtuales desde los estudios de la información. En 
particular, argumentamos que las comunidades virtuales informa-
cionales se desarrollan en dos dimensiones clave: la búsqueda 
pragmática de información y el monitoreo de información. Estas 
dos dimensiones informativas desempeñan un papel esencial en la 
construcción y el funcionamiento de estas comunidades en línea, y 
su análisis proporciona una perspectiva metodológica para com
prender su dinámica y su impacto en la sociedad contemporánea. 
Cerramos este capítulo sugiriendo algunas áreas de investigación 
de las comunidades virtuales desde los estudios de la información.
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Notas teórico-metodológicas sobre el estudio 
de las comunidades virtuales 

La noción de “comunidad” ha evolucionado en el contexto de la 
era digital, dando lugar a la emergencia y desarrollo del concepto 
de comunidades virtuales. Estas comunidades representan una for-
ma única de interacción social en la que los individuos se conectan 
y participan en torno a intereses compartidos a través de medios 
virtuales. En esta sección, exploramos la definición y característi-
cas de las comunidades virtuales, haciendo especial hincapié en su 
relación con la cultura digital.

Una comunidad virtual puede ser conceptualizada como una 
agregación social en la que sus miembros se conectan a través de un 
medio virtual y participan en interacciones basadas en un objetivo 
compartido. Esta definición implica la existencia de normas, ya 
sean implícitas o explícitas, que guían las interacciones dentro de 
la comunidad. Rheingold (2000) y Porter (2004) han contribuido 
a esta definición al resaltar la importancia de la interacción conti-
nua entre los participantes, la autoidentificación de los individuos 
como miembros de la comunidad y el sentido de reciprocidad que 
se desarrolla a través del contacto repetido. En otras palabras, una 
comunidad virtual es un espacio donde los individuos se reúnen 
en línea, establecen relaciones y comparten ideas, información y 
conocimiento en función de un asunto común.

No obstante lo anterior, el concepto comunidad es problemático 
en tanto trae a la mente representaciones de grupos sociales íntima y 
densamente vinculados en espacios geográficos constreñidos. La 
pregunta metodológica es si podemos o no llamar comunidad a los 
grupos que se forman en los espacios digitales. El trabajo de Nancy 
K. Baym (2010) sustenta el uso del término comunidad en el espacio 
virtual. Esta autora ha identificado cinco características que son com-
partidas tanto por las comunidades “reales” como por las virtuales. 
En primer lugar, al igual que en las comunidades reales, en los sitios 
virtuales existe una sensación de proximidad espacial, a pesar 
de que los miembros puedan estar dispersos geográficamente. En 
segundo lugar, las comunidades virtuales comparten prácticas y 
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actividades que fortalecen los lazos entre los miembros. En tercer 
lugar, se comparten recursos y apoyos que pueden variar desde el 
intercambio de información hasta el apoyo emocional. La cuarta 
característica es la identidad compartida, donde los miembros 
se reconocen mutuamente como parte de la misma comunidad. 
Por último, las relaciones interpersonales, fundamentales en cual-
quier comunidad, también están presentes en las comunidades 
virtuales. A pesar de estas similitudes con las comunidades “rea-
les”, Baym enfatiza que las comunidades virtuales poseen rasgos 
distintivos, especialmente en relación con la cultura digital. La 
cultura digital se refiere a las normas, prácticas y comportamien-
tos que surgen en el entorno en línea. Estas normas son especí-
ficas de la interacción en plataformas digitales y dan forma a las 
prácticas comunicativas de los individuos, y a las maneras en que 
se relacionan y comparten información en el ciberespacio. Dentro 
de las comunidades virtuales, los miembros se adhieren a una 
cultura digital propia, que está influenciada por las posibilidades 
y restricciones que ofrecen el diseño y los recursos que ofrecen 
las plataformas.

Kozinets se aleja de una conceptualización dicotómica entre 
grupos que pueden ser o no designados como “comunidad” al pro-
poner que la formación de grupos en espacios virtuales se da con 
características diversas. Así Kozinets (2015) propone incluir los 
conceptos de fluidez y densidad comunitaria y, a partir de ellos, 
sugiere una tipología de comunidades virtuales. Desde esta pers-
pectiva, una comunidad cultural, en su forma más fluida, puede 
ser concebida como un conjunto de proyectos y trayectorias indi-
viduales en evolución. Aquí, la noción de comunidad va más allá 
de los límites tradicionales, encajando con la idea de que las co-
munidades virtuales se forman en torno a intereses y objetivos 
compartidos y que estos pueden ser eventuales o permanentes. La 
densidad comunitaria, por su parte, abarca grados que van desde 
lo consocial hasta lo social. Entendiendo lo consocial como asocia-
ciones instrumentales y eventuales, mientras que la socialización 
implica relaciones cercanas y duraderas (Amit y Rapport 2002, cita-
do en Kozinets 2015).
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En contraste con las comunidades tradicionales que pueden estar 
definidas por su localización geográfica o por identidades homo-
geneizadoras como las creencias religiosas, las comunidades vir-
tuales son buscadas por los individuos, su anexión es voluntaria y 
no son simplemente adoptadas por inercia, cercanía geográfica o 
presión social. La propuesta de Kozinets subraya la fragmentación, 
proliferación y deslocalización de las comunidades en línea. Los 
grupos en los medios sociales son diversos, abarcando desde pla-
taformas de entretenimiento hasta nichos especializados, y desde 
intereses específicos hasta necesidades idiosincráticas.

La tipología de comunidades virtuales propuesta por Kozinets 
(2015) se basa en dos dimensiones clave: la orientación de la co-
munidad y el tipo de relaciones personales presentes. En términos 
de orientación, una comunidad puede estar enfocada en una acti
vidad específica o carecer de un interés común. Las relaciones 
personales pueden variar desde intensas y profundas hasta super-
ficiales e insignificantes. La combinación de estas dimensiones da 
lugar a cuatro tipos de comunidades virtuales (ver diagrama en 
Kozinets 2015, 34):

1.	 Emprendimientos Sociales Organizacionales: Estas comu-
nidades tienen una orientación clara hacia una actividad 
específica, y las relaciones entre los miembros son signifi-
cativas y personales.

2.	 Expresiones Sociales Compartidas: Estas comunidades tam-
bién están enfocadas en una actividad específica, pero las 
relaciones entre los miembros son superficiales y de relativa 
insignificancia.

3.	 Experiencias Sociales de Enjambre: En este caso, no hay un 
interés o actividad específica, pero las relaciones entre los 
miembros son personales y significativas.

4.	 Entusiasmo por la Socialización en las Redes Sociodigitales: 
Estas comunidades no se centran en un tema o interés es-
pecífico, y las relaciones entre los participantes son super-
ficiales y relativamente insignificantes.
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La conceptualización de Kozinets (2015) sobre las comunidades 
virtuales como conjuntos fluidos de proyectos de vida comparti-
dos proporciona una perspectiva dinámica y contemporánea de 
estas interacciones en línea. Su tipología aporta claridad en la 
comprensión de la diversidad y la fluidez de las comunidades vir-
tuales, así como en la variedad de relaciones personales que pue-
den existir en estos espacios digitales.

Dejando a un lado la discusión sobre los tipos de comunidades, 
debemos ahora enfocarnos en uno de los riesgos de las agrupacio-
nes “espontáneas” en la red que me parecen más relevantes. Los 
grupos de interés virtuales se forman, en principio, buscando in-
formación que provenga de pares con el mismo interés. Se busca 
que la información sea producto de la experiencia y el expertise 
acumulado, que emane del gusto por alguna actividad, por un 
compromiso adquirido a voluntad propia. En este sentido, se bus-
ca información como “regalo” y no información proporcionada 
bajo un interés económico. El concepto de “información como re-
galo” en las comunidades virtuales, debe ser explorado a partir de 
la división entre el intercambio social y el intercambio comercial, 
y la tensión que, entre estas dos lógicas, trae a la estructura y di-
námica de estas comunidades.

Marina Gorbis (2013) destaca la distinción entre las lógicas de 
pertenencia, cordialidad y compartir, en contraposición a las lógicas 
de los mercados y las transacciones económicas. De acuerdo con 
esta autora, la esfera digital ha inaugurado una economía emergen-
te que se fundamenta en las relaciones sociales, permitiendo que 
los individuos colaboren para crear y compartir conocimiento, ser-
vicios e inclusive productos. Esto establece una alternativa a insti-
tuciones como las empresas o gobiernos, que a menudo no pueden 
o no desean proporcionar tales recursos o que pueden suscitar du-
das sobre sus verdaderas intenciones (intereses comerciales, polí-
ticos, ideológicos).

En este contexto, la división entre los dominios del intercambio 
social y comercial se convierte en una consideración crucial. La 
disrupción de esta separación puede generar tensiones signifi-
cativas. Dentro de las comunidades virtuales, existe un contrato 
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implícito o explícito que mantiene las relaciones de mercado a dis-
tancia o a las afueras de los confines de estas comunidades. La 
penetración de prácticas comerciales en un espacio diseñado para 
el intercambio social puede erosionar la confianza y la autentici-
dad que caracterizan a muchas de estas comunidades. Es así que 
la introducción de prácticas comerciales en comunidades virtuales 
puede dar lugar a conflictos internos. Por un lado, la inclusión de 
intereses comerciales puede alterar el flujo natural de intercambio 
social, haciendo que los miembros sean más cautelosos acerca de 
la información que comparten o las interacciones en las que par-
ticipan. Por otro lado, la presencia de intereses comerciales puede 
minar la cohesión y la identidad compartida que define a muchas 
comunidades virtuales, llevando a una fragmentación de la comu-
nidad o incluso a su desaparición.

En resumen, el concepto de Gorbis de “información como regalo” 
en las comunidades virtuales subraya la importancia que las comu-
nidades virtuales le dan a compartir información y conocimiento 
sin un interés económico. La intersección de estas dos esferas 
puede dar lugar a tensiones que comprometen la autenticidad y el 
propósito de las comunidades virtuales. El entendimiento de esta 
dinámica es decisiva para preservar su esencia. 

Pasemos a revisar brevemente algunos aspectos cruciales en re-
lación con los rasgos teórico-metodológicos que demanda la investi
gación sobre comunidades virtuales. Los aspectos a considerar en 
investigaciones de comunidades virtuales de acuerdo a Quan-Haase 
et al. (2017) son los siguientes: a) La diversidad de plataformas socia
les: Las plataformas de medios sociales constituyen una “caja de he-
rramientas” para los individuos y grupos virtuales, quienes hacen 
uso de múltiples plataformas para interactuar. Esta multiplicidad 
de plataformas tiene un impacto directo en las dinámicas de las 
comunidades virtuales, y su análisis requiere una comprensión in-
tegral de cómo estas plataformas se entrelazan, o, dicho de otra 
manera, cómo los individuos entrelazan su vida virtual en diversas 
plataformas. b) Brecha entre lo online y lo offline: Las interaccio
nes en medios sociales no existen en un vacío aislado, sino que 
están interconectadas con la vida diaria fuera del ámbito digital. 
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Las relaciones entre lo online y lo offline se influyen mutuamente, 
y es esencial capturar estas interacciones bidireccionales en las in-
vestigaciones. c) Orientación disciplinaria y diversidad teórica: El 
estudio de las comunidades virtuales se nutre de diversas discipli-
nas y marcos teóricos. Estos enfoques multidisciplinarios a menudo 
generan metodologías específicas para abordar el objeto de estu-
dio, lo que enfatiza la necesidad de considerar y adaptar enfoques 
según la orientación disciplinaria de cada investigación.

Las preguntas de investigación planteadas por McCay-Peet 
y Quan-Haase (2017) proporcionan un marco estructurado para 
abordar los aspectos de las comunidades virtuales. En primer lu-
gar, la “Presentación y manejo de la reputación”: aquí, los autores 
proponen explorar cómo los individuos gestionan su imagen en 
línea y mantienen una reputación en las comunidades virtuales, 
reflexionando sobre cómo esta construcción de identidad afecta 
sus interacciones. En segunda instancia, está la “Acción y partici-
pación en el espacio virtual”: la propuesta en esta dimensión es in-
vestigar las actividades y participación de los individuos dentro de 
los grupos o espacios virtuales, analizando las dinámicas de inte-
racción y la diversidad de roles que pueden desempeñar. Un tercer 
aspecto son los “Motivos para participar”: aquí los autores proponen 
indagar en los motivos que impulsan la participación en comuni-
dades virtuales, desentrañando las recompensas emocionales, so-
ciales o funcionales que los individuos esperan obtener. El cuarto 
aspecto es el “Contexto social offline”: el planteamiento es exami-
nar cómo el contexto social fuera del espacio virtual influye en las 
interacciones en línea, identificando las formas en que los signifi-
cados y las recompensas son moldeados por experiencias offline. 
Finalmente, el quinto elemento son las “Características y posibili-
dades de las plataformas”: la propuesta es analizar las plataformas 
como herramientas que enmarcan la interacción social, destacando 
la adaptación constante y la apropiación por parte de los usuarios.

En resumen, la investigación en comunidades virtuales debe con-
siderar la diversidad de plataformas, la interconexión entre lo online 
y lo offline, y la variedad de marcos teóricos que contribuyen a su 
comprensión. Las preguntas de investigación proporcionadas por 
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los autores citados enriquecen la exploración de las dinámicas so-
ciales en medios sociales y comunidades virtuales, facilitando la 
comprensión de su evolución y relevancia en la sociedad actual.

Campo de la información y las comunidades virtuales

En nuestro trabajo de investigación hemos partido de la siguiente 
hipótesis: Las comunidades virtuales pueden constituirse en me-
canismos de coordinación informacional estratégicos cuando éstas 
se dan en sectores profesionales de alta flexibilidad laboral, orga-
nización por proyecto y en contextos locales con obstáculos para 
la interacción social presencial (Mercado-Celis 2023). 

La alta flexibilidad laboral se da en sectores profesionales en los 
que predomina el trabajo free lance o independiente, así como en 
entornos de organización por proyecto, donde los equipos de trabajo 
se configuran por un tiempo definido, y donde cada trabajador, una 
vez terminado el trabajo, debe volver a buscar otro proyecto con 
otro equipo de trabajo. La información que estos contextos labora-
les requieren va de la información sobre posibles contratos para un 
nuevo proyecto a la promoción personal, el intercambio de expe
riencias y conocimientos, la constante actualización, la constru
cción de reputación, entre otros.

Este tipo de espacio laboral, para funcionar adecuadamente, re-
quiere espacios de información reales y virtuales para el encuentro 
social. Por espacios reales me refiero a lo que se conoce como in-
formation grounds o lugares informacionales. Los information 
grounds son entornos sociales temporales que permiten a las per-
sonas reunirse con un propósito único, en los cuales el flujo de 
información fomenta el intercambio espontáneo y fortuito de infor-
mación, o lo que se conoce como “serendipia informacional” (Petti-
grew 1997, citado en Talip et al. 2016, 89). A la definición anterior 
hay que añadir que, como han sido definidos, los information 
grounds se dan en espacios físicos delimitados, tales como una clí-
nica, un restaurante, un café o cafetería de una empresa, etc. Los 
information grounds en el ciberespacio reproducen este efecto de 
reunirse en un lugar e intercambiar información en serendipia. 
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Tradicionalmente, las comunidades laborales a las que me he 
referido han ocupado espacios de encuentro social cara a cara para 
mantenerse presentes y escuchar la información que circula entre 
la comunidad laboral a la que se pertenece. Los encuentros cara a 
cara son acompañados por encuentros virtuales; estos facilitan el 
acceso y amplían los efectos difusores de las conversaciones. Con 
la entrada de las plataformas de redes sociodigitales, la posibilidad 
de crear comunidades virtuales se convirtió en un recurso clave en 
este contexto. Los information grounds en línea permiten a profe-
sionales de todo el mundo conectarse, pero en particular permiten 
a comunidades que participan en ecologías de proyectos locali-
zadas –una ciudad, una región–, compartir información y conoci-
mientos, y colaborar en proyectos de manera eficiente (Ellison et 
al. 2007). A través de plataformas en línea, foros de discusión y re-
des sociales, los miembros de estas comunidades pueden superar 
las barreras geográficas y temporales para la interacción.

La hipótesis de trabajo que propuse al inicio de esta sección 
sugiere que las comunidades virtuales pueden no sólo facilitar la 
coordinación informacional, sino también desempeñar un papel es-
tratégico en este proceso. En los espacios virtuales construidos por 
comunidades de práctica, los participantes de la ecología de proyec-
tos pueden acceder a una amplia gama de conocimientos y expe-
riencias que no estarían disponibles de forma codificada en otros 
medios. Pensamos que la hipótesis propuesta plantea preguntas in-
teresantes que merecen mayor indagación. Posibles preguntas de 
investigación con esta orientación pueden ser: ¿cómo influyen las co-
munidades virtuales en la coordinación informacional de proyectos 
en sectores altamente flexibles?; ¿qué factores contribuyen al éxito de 
estas comunidades en la gestión de información estratégica?; ¿cómo 
se comparan los resultados en contextos locales con barreras para la 
interacción social presencial?; y ¿cómo se filtra o evalúa la pertinen-
cia de la información vertida en estas comunidades virtuales?

Pensamos que una aproximación metodológica a este tipo de pre-
guntas debe partir de la propuesta de Fisher y Burnett. Fisher, sin 
referirse al espacio virtual, enfatiza que las comunidades de infor-
mación son grupos de organizaciones e individuos que comparten 
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algo en común y buscan compartir información relevante para sus 
intereses, y en donde los information grounds son entornos socia-
les informales donde las personas acceden a información mientras 
participan en otras actividades de socialización (Fisher y Bishop 
2015). Burnett, por su parte, destaca que las comunidades virtuales 
poseen un potencial sustancial para respaldar una diversidad de 
actividades vinculadas con la obtención, provisión e intercambio 
de información. Estas actividades no sólo abarcan la esfera de la 
socialización y otros tipos de interacción, sino que también englo
ban la amplia gama de procesos relacionados con la búsqueda y 
gestión de información (Burnett 2000; Burnett y Buerkle 2004). 

Las comunidades virtuales informacionales se despliegan en dos 
dimensiones informativas: “búsqueda pragmática de información” 
y “monitoreo de información”. Veamos primero la búsqueda de in-
formación pragmática. Esta dimensión busca la localización de 
respuestas concretas a necesidades puntuales de información, 
frecuentemente materializadas en preguntas específicas (Burnett 
2000). Por su parte, Fisher argumenta que la creación de comuni-
dades digitales ha incrementado el acceso a información enfocada a 
intereses comunes informacionales. En su estudio encuentra cinco 
características en la comunicación efectiva de información en estas 
comunidades: 1) énfasis en la colaboración entre diversos provee-
dores de información; 2) capacidad de moldearse a las necesidades 
de las personas para acceder y utilizar la información; 3) capacidad 
para explotar las cualidades de intercambio de información de las 
tecnologías emergentes; 4) capacidad para trascender las barreras a 
la información; y 5) capacidad para fomentar la conexión social 
(Fisher y Bishop 2015). Otros estudios sobre comunidades virtuales 
con intereses informativos específicos, como en el caso de los mi-
grantes del sector salud en Canadá y eua, han mostrado que:

En estos foros se incluyen solicitar interacciones de orientación y 
aclaraciones sobre el sistema norteamericano, compartir experien-
cias e historias, expresar reacciones viscerales o afectivas, ofrecer 
opiniones y negociar las normas y la etiqueta del foro. El contenido 
de las publicaciones gira principalmente en torno a cuestiones 
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relacionadas con el proceso de inmigración, la certificación y la 
empleabilidad. Otras cuestiones identificadas pueden agruparse 
en tres categorías: preparación para la información, información 
como apoyo y prácticas informativas. (Nadia et al. 2014, 118)

En cuanto al monitoreo de información, hay que destacar que, en 
esta dimensión informacional, se lleva a cabo la supervisión de 
un “entorno informativo” con el fin de recibir cualquier dato que 
pueda estar vinculado a los intereses actuales de la comunidad, 
orientando así la búsqueda de información de manera proactiva. 
Savolainen (2009) define la construcción de information grounds, 
“enfatizando la copresencia de un grupo de personas como una 
oportunidad para buscar y encontrar información de forma acci-
dental o inesperada (serendipia)” (Savolainen, 2009, 38).

La literatura que ha tocado el tema de los information grounds 
ha destacado el papel de la copresencia espacial para el monitoreo 
y el acceso accidental o inesperado de información útil. Pero debe-
mos dar un peso similar a los espacios virtuales que al igual que 
los físicos permiten que “emerjan atmósferas que fomentan el com-
partir y buscar información de forma espontánea e inesperada”  
(Savolainen 2009, 41). En este sentido, “un entorno digital da una 
sensación de lugar y propósito, permitiendo la interacción del 
usuario con una variedad de objetos de información. Pueden ser 
sistemas de búsqueda de información, sistemas de trabajo colabo-
rativo, redes sociales, bibliotecas digitales o cualquier aplicación 
de tareas laborales. Prácticamente, cualquier espacio digital inte-
ractivo brinda oportunidades para interacciones potencialmente 
fortuitas” (McCay-Peet y Toms 2018, 33).

Otro componente interesante sobre las comunidades virtuales y 
los espacios físicos como information grounds es que, para el in-
dividuo que participa en ellos, estos se convierten en una forma de 
“capital informacional”, entendido como “la capacidad de un indi
viduo para acceder a la información basada en la extensión de sus 
entornos informativos, y los niveles de capital social y alfabetiza-
ción informacional” (Counts y Fisher 2010, 98). La investigación en 
plataformas sociodigitales ha puntualizado que:
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El enfoque de information grounds revela los siguientes roles 
de Facebook [...]: (a) un conector que permite que las personas con 
necesidades e intereses similares se reúnan, y moldea sus intera
cciones; (b) un requisito previo para construir un ‘tercer lugar’ en 
línea para las interacciones sociales; y (c) un aparato para, en se-
rendipia, buscar, compartir y almacenar información en múltiples 
formatos y controlar su flujo. (Potnis et al. 2022, 1)

También se ha encontrado que comunidades de profesionales en 
Twitter (ahora llamado X) entienden sus interacciones en esta pla-
taforma como un espacio en línea para el intercambio de infor-
mación. Para estos profesionales, Twitter representa un espacio 
genuino donde se reúnen y relacionan con otros, pero que va más 
allá de ser simplemente un lugar para buscar y compartir informa-
ción (Hersberger et al. 2007).

Conclusiones

En este capítulo hemos expuesto una visión de los estudios de las co-
munidades virtuales desde una perspectiva informacional. Hemos 
enfatizado la necesidad de adoptar un enfoque interdisciplinario 
que abarque la sociología, los estudios culturales, la comunicación 
y los estudios de la información para analizar adecuadamente las 
complejidades y particularidades de las comunidades virtuales. La 
conceptualización de las comunidades virtuales debe partir de una 
definición que permita incorporar diversos grados de densidad co-
munitaria, incluyendo siempre el rasgo de fluidez, diversidad y 
trascendencia geográfica y temporal. 

Este texto pone de relieve el papel fundamental de las comu-
nidades virtuales como information grounds en el contexto de 
sectores profesionales caracterizados por alta flexibilidad laboral 
y organización por proyectos, así como en entornos locales con 
limitaciones para la interacción social presencial. Los espacios de 
encuentro, tanto en su versión física como virtual, actúan como 
puntos de reunión donde los individuos comparten espontánea-
mente información relevante que satisface en alguna medida 
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sus intereses comunes. Hemos subrayado la capacidad de estas 
comunidades virtuales para facilitar la colaboración, el acceso a 
conocimientos diversos de forma asincrónica. Resaltamos también 
el concepto de “información como un regalo” en las comunidades 
virtuales, presentado por Marina Gorbis, y cómo la división entre 
las lógicas de intercambio social y comercial puede generar tensio-
nes significativas en estas comunidades. Éste es un aspecto crítico, 
ya que el sentimiento de comunidad emerge al existir un contexto 
de autenticidad y transparencia en los motivos de participación.

Finalmente, abordamos algunos aspectos de la investigación 
en comunidades virtuales, como la diversidad de plataformas, la 
interconexión entre lo online y lo offline, y la importancia de con-
siderar una variedad de marcos teóricos y enfoques disciplinarios. 
Las preguntas de investigación proporcionadas por diversos autores 
ofrecen un marco estructurado para abordar aspectos clave en 
el estudio de las comunidades virtuales. En conjunto, este texto 
subraya la complejidad y la riqueza de este campo de investigación 
en constante evolución en la era digital.
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La interacción como eje del estudio de las personas 
que usan sistemas de recuperación de la información

Ma. Guadalupe Vega Díaz
El Colegio de México

Introducción

El objetivo de este trabajo es analizar la interacción como un 
concepto clave para el estudio de las personas que usan sis-
temas de Recuperación de la Información (ri) tanto impresa 

como digital. Se inicia con algunos planteamientos en torno al 
concepto de usuario de la información, y cómo éste requiere ser 
reflexionado en términos de la interacción. Se presentan algunos 
modelos teóricos donde se analiza la interacción en la ri. Para fi-
nalizar, se presentan algunos de los problemas para la ri que se 
han detectado y que son propios de cada tipo de soporte.

El concepto de usuario

Hasta mediados de los años 60 del siglo xx en México, el término 
lectores se usaba para evidenciar la principal interacción percibida 
entre las personas que acudían a las bibliotecas y la información 
(Olguín 2023). Al respecto, y profundizando en las primeras tesis 
que han usado el término usuario en México, identifiqué que fue 
mencionado dos veces por Licea en su tesis de maestría (1963). 
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Aunque la autora no da una definición de usuario, inserta las si-
guientes citas: “Al ir aumentando el número de usuarios de la bi-
blioteca fue necesario idear un método por medio del cual cada 
persona tenía que identificarse” (Licea 1963, 6); y “La Lamont Li-
brary no reserva libros a ninguno de sus usuarios” (Licea 1963, 61).

Lo que podemos inferir es que la interacción que se expresa en 
ambas citas es la de identificar a las personas que asisten a una biblio
teca para que puedan tener acceso a las instalaciones físicas y 
al préstamo a domicilio. Otra de las tesis que usan el término es la 
de Duvoboy (1964), quien incluye tres veces la palabra usuarios. 
Lo interesante es que menciona que el servicio de audiovisuales 
“se mantendrá respondiendo a las necesidades y sugestiones de 
sus usuarios y se hará un esfuerzo continuo para cultivar su po-
tencialidad y utilidad entre los límites de los recursos disponibles” 
(Duvoboy 1964, 332). Es decir, establece que la interacción se da 
entre las necesidades de información y la utilidad con los recursos 
audiovisuales disponibles, de acuerdo con la temática de su tesis.

Aunado a lo anterior, otro elemento que afecta la transición 
del concepto usuarios es el acelerado cambio tecnológico que se 
ha vivido desde la segunda mitad del siglo xx, el cual ha incidi-
do de manera importante en las bibliotecas y otros sistemas de 
información, cambiando las formas en que nos relacionamos con 
la lectura, la información y las bibliotecas; y, más recientemente, 
con los ambientes digitales en los que convergen datos, informa-
ción, opiniones, reportes de hechos en tiempo real y, por supues-
to, la inteligencia artificial (ia).

En estos ambientes surge una gran multiplicidad de posibilida-
des de interacción de las personas, las cuales no se limitan a las 
actividades de consumidor situadas al final de la cadena de pro-
ducción de información (tales como la consulta, la búsqueda, la 
lectura o la evaluación de contenidos), ya que ahora las personas 
pueden realizar acciones como la curaduría y la producción activa 
de contenidos textuales y audiovisuales, así como la reproducción 
y distribución de recursos, entre otras. 

En el caso de las Resource Description Access (rda), podemos 
observar esta nueva forma de ver a los productores de contenidos en 
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el término agente, con el cual se busca representar una gran va-
riedad de relaciones con los creadores de contenido: “Un agente 
es la entidad capaz de realizar acciones deliberadas, de recibir de-
rechos y de responder de sus actos. Un agente incluye los agentes 
colectivos y a las personas” (rda Toolkit 2023).

De acuerdo con Glennan (2020, diapositiva 8), algunas particu-
laridades de los agentes son:

	• No incluyen nombres ficticios (como Harry Potter).
	• No incluyen a los no humanos (espíritus, etc.).

El concepto de agente en las rda no comprende a la inteligencia 
artificial; en primer lugar, porque tiene un nombre ficticio (por 
ejemplo, Siri); y en segundo, porque es no humana, y hasta este 
momento, la ia actúa de manera independiente. 

En este momento hay varios puntos de análisis de la ia; entre 
ellos, los que corresponden a su uso ético y legal, y a la forma en 
que deben de citarla de forma correcta quienes la usen en la cons-
trucción de contenidos, pero sin considerarla un autor, como lo 
afirma Palanca (2023):

Al igual que no consideramos al corrector automático de Word 
o a los filtros de Photoshop como autores, tampoco deberíamos 
considerar a las ia como autoras de los textos que producen. Una 
herramienta nunca va a tener responsabilidad sobre su uso, sino 
la persona que la utiliza. Un martillo puede ser una herramienta 
estupenda para clavar clavos, pero también puede ser utilizada 
como arma ofensiva. ¿Prohibimos entonces los martillos? No, pro-
hibimos el uso ofensivo de los mismos.

A partir de ello, debemos analizar cómo es que las personas inte-
ractúan con la ia y, en específico, con ChatGPT; para qué la usan 
y cómo incorporan o no los resultados obtenidos con esta ia en la 
producción de un documento. Al respecto, ya que hay editores que 
aceptan su uso (Conroy 2023): “Muchos editores, incluidos Elsevier y 
Springer Nature, han dicho que los autores pueden utilizar ChatGPT 
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y otras herramientas de modelos de lenguaje grande (llm) para ayu-
darles a producir sus manuscritos, siempre que lo declaren”. 

El reto entonces será reconocer y tipificar estas interacciones a 
fin de determinar los procesos cognitivos. Por ejemplo, si se usan 
para evaluar, comprender, analizar, diseñar; o si se trata de una 
mala práctica asociada al plagio o la falta de integridad académica.

Otro tema en el cual es necesario abundar más sobre las intera
cciones es el de los datos (big data y small data). Al respecto, pode-
mos encontrar algunas investigaciones que han abordado el tema 
desde la perspectiva de los periodistas de datos. Tal es el caso de 
Ortiz (2019), quien en los resultados de su investigación presen-
ta mapas complejos de interacción entre este grupo de personas 
y los procesos de valor agregado de los datos para confeccionar 
notas periodísticas. El autor usa a Taylor (1986) como base de su 
trabajo, y detalla los procesos cognitivos identificados.

El estudio de las interacciones

La pregunta eje de este trabajo es si a partir de la caracterización de 
las interacciones de las personas con la lectura, con el préstamo 
de recursos, con los servicios, con las bibliotecas, es posible iden-
tificar las particularidades del comportamiento informativo; y de 
los problemas que surgen de esta relación entre el acceso a los recur-
sos disponibles de manera impresa y digital, y el uso de los mismos.

Saracevic publicó en 1996 el artículo “Modelling Interaction in 
Information Retrieval (ir): A Review and Proposal”, en el que analizó 
los modelos de Recuperación de la Información (ri) basados en tec-
nologías, bajo la premisa de que las interacciones de las personas 
con los sistemas no estaban siendo analizadas con suficiencia. En 
ese momento, Saracevic se refería a sistemas como los opac’s y bases 
de datos bibliográficas y referenciales, principalmente. El artículo 
resulta revelador porque detecta los aspectos que caracterizan un 
buen modelo de ri basado en las interacciones (Saracevic 1996):

	• proporcionar una enumeración y distinción entre diferen-
tes tipos de procesos interactivos que ocurren durante la 
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ri (y si hay evidencia suficiente para demostrar que, efecti-
vamente, ocurren varios tipos diferentes de interacciones);

	• enumerar las clases principales de variables involucradas en 
todas las interacciones, y en tipos específicos de interaccio
nes, e incorporar las relaciones con los elementos principales 
en el lado “informático” de los sistemas de ri, por ejemplo, 
aquellos sugeridos por el modelo de ri tradicional;

	• relacionarse con modelos y/o definiciones utilizadas en la 
investigación de interacción persona-computadora (hci) 
(considerar que las interacciones ir están estrechamente re-
lacionadas, si no son un subconjunto de hci);

	• ser aplicable en la evaluación de ri interactivas;
	• ser comprobable en un sentido científico.

En su estudio, Saracevic detectó que sólo dos de los modelos estu-
diados contaban con la mayoría de los elementos mencionados, es-
tos son: el Ingwersen’s Cognitive Model of ir Interaction y el Belkin’s 
Episode Model. En ambos casos, las interacciones con el ir se expre-
san como procesos cognitivos por parte del sujeto; siendo Belkin 
quien de manera precisa detalla que son: comparación, navegación, 
representación, síntesis y visualización. El modelo de Belkin, sin em-
bargo, no contaba en ese momento con evidencias empíricas que 
sustentaran los procesos identificados. Ante esta situación, Saracevic, 
con base en su propia experiencia, diseñó un modelo propio que de-
nominó “Stratified Interaction Model”. En este modelo, la interacción 
con la ri es continua y se presenta en los siguientes estratos: el medio 
ambiente, la situación, el usuario y las características de las pregun-
tas. Por otro lado, menciona los estratos relacionados con el sistema 
basado en tecnologías, que son: la interface, las características com-
putacionales y los recursos. El autor señala (Saracevic 1996, 6) que en 
la interacción hay intermediarios, quienes pueden:

[...] proporcionar ayuda para definir el problema, centrar la pre-
gunta, incorporar el contexto y otros aspectos que entran en el 
modelado de usuarios. A medida que avanzan la interacción y la 
búsqueda, también pueden sugerir cambios en la definición del 
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problema o la pregunta. Todo esto juega un papel fundamental en 
la selección de los aspectos de búsqueda a nivel superficial: archi-
vos, términos, tácticas, atributos, etc. 

Entre los intermediarios también se incluye a aquellas personas que 
diseñan el sistema basado en tecnologías. En su estudio, Saracevic 
sólo contemplaba los trabajos presentados en el trec (Text REtrieval 
Conference), por lo que no incluye el espectro de valor agregado pro-
puesto por Taylor en 1982, quien es uno de los primeros autores que 
analizan las interacciones de las personas que usan la información. 
Su modelo resulta contemporáneo, ya que retoma los elementos de 
interacción cognitiva, que van desde el dato hasta la toma de deci-
siones para realizar acciones. En el espectro propuesto por Taylor 
podemos advertir la multiplicidad de interacciones que pueden darse 
entre las personas con los datos e información para generar conoci-
miento. También podemos detectar procesos cognitivos que corres-
ponden a acciones con los formatos impresos, digitales (ver figura 1).

Figura 1. Espectro de Valor Agregado
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Fuente: Taylor (1986), 341-346.
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En este proceso de agregar valor es importante incluir el elemen-
to de hechos, que ocurren en un tiempo-espacio, con personas y si-
tuaciones específicas y que dan origen al dato. Un dato puede ser 
identificado desde la perspectiva de la pregunta que hace necesaria 
que se organicen los datos para que tengan significado. De mane-
ra importante, la propuesta de Taylor identifica que el contexto y la 
actividad de las personas en una comunidad son aspectos esencia-
les en los procesos de valor agregado. En la figura 2, tomada del 
documento de Ortiz (2019), podemos apreciar tres columnas, en la 
primera se encuentran los criterios de selección de un documento, 
la interfaz y el sistema de ri.

Figura 2: Criterios de los usuarios y Valor agregado

Criterios de selección 
del usuario

Interfaz 
(valor agregado)

Sistema de procesamiento 
(ejemplos de valor agregado)

Facilidad de uso

Hojear
Formateado
Interfaz 1 (mediación)
Interfaz 2 (orientación)
Ordenamiento
Accesibilidad física

Alfabetización
Términos relevantes

Reducción del ruido

Acceso (identificación del ítem)
Acceso II (resumen de materia)
Enlazamiento
Precisión
Selectividad

Indexación
Control de vocabulario
Filtrado

Calidad

Actualidad
Comprehensividad
Vigencia
Confiabilidad
Validez

Control de calidad
Edición
Actualización
Análisis y comparación de datos
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Criterios de selección 
del usuario

Interfaz 
(valor agregado)

Sistema de procesamiento 
(ejemplos de valor agregado)

Adaptabilidad

Cercanía con el problema
Flexibilidad
Simplicidad
Estimulante

Previsión de la capacidad 
para manipular datos
Clasificación de salida por 
relevancia

Tiempo salvado Rapidez de respuesta
Reducción del tiempo 
de procesamiento

Ahorro de costo Ahorro de costo
Baja conexión-precio 
del tiempo

Fuente: Taylor (1982), 50.

Dos años de que Saracevic presentara su estudio y, en esta 
misma línea, Wang y Soergel (1998) propusieron el Cognitive Mo-
del of Document Use During a Research Project, en el cual las in-
teracciones que se estudian incluyen el sistema de ri y la selección 
de documentos dentro del sistema. En la figura 3 se muestra el 
esquema, cuyo fin último es describir los elementos que permi-
ten identificar la utilidad de un documento a partir de los crite-
rios aplicados como juicios de valor para determinar la relevancia 
del documento.
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Figura 3. Modelo cognitivo para la selección de la utilidad 
de un documento
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Fuente: Taylor (1982), 341-346.

En su modelo, Wang y Soergel enfatizan varios aspectos rela-
cionados con los elementos descriptivos de los documentos publi-
cados, los criterios que se aplican, los valores que se combinan; y 
la decisión final se toma en función de la utilidad, en donde las re-
glas de decisión son: eliminación, múltiples criterios, dominancia, 
escasez, satisfacción o encadenamiento. Algo que conviene resal-
tar es que la utilidad de un documento está condicionada por los 
valores que subyacen en el sujeto, estos son: epistémico, funcio-
nal, condicional, social o emocional, mismos que se parafrasean a 
continuación (Wang y Soergel 1998):
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•	 El valor funcional: se relaciona con la utilidad percibida para 
realizar una función, una actividad, una capacidad utilitaria o 
una ejecución física.

•	 El valor social: es la utilidad percibida vinculada a uno o más 
grupos sociales.

•	 El valor emocional: es la utilidad percibida relacionada con los 
sentimientos o estados afectivos.

•	 El valor epistémico: es la utilidad percibida alrededor de una 
curiosidad, incluyendo la novedad o la satisfacción o deseo de 
conocimientos.

•	 El valor condicional: es la utilidad percibida para una situación 
específica o una serie de circunstancias de cara a una toma de 
decisión. (117)

El modelo es aplicable, de acuerdo con lo que indican los autores, 
tanto a documentos impresos como digitales. Pero no contempla 
una noción más amplia del contexto y la situación alrededor de las 
cuales se realizan las interacciones entre las personas y los siste-
mas de recuperación, como lo indicaba Taylor (1982).

Lo impreso y lo digital: algunos problemas 
con la interacción

Abordar lo digital es extenso y complejo; hay quien considera que 
la revolución digital inició con la creación del transistor en los 
años 50 del siglo xx. Para los años 80 había ya varias iniciativas 
en donde se utilizaban como la de las cámaras fotográficas digi-
tales. En México, unos de los primeros autores que usaron el tér-
mino documento digital fueron Lafuente y Rosas, en 1998. Ellos 
abordan las particularidades de creación de textos digitales, cu-
ya característica principal es que son producidos, leídos y tras-
mitidos por computadoras. Algunas de las particularidades de 
este tipo de documentos son el hipertexto y la visualización del 
documento a través de ventanas que crean una interfaz en las 
que es posible interactuar con dispositivos como el teclado, el ra-
tón, el lápiz electrónico y, más recientemente, los dedos de la 
mano y otros biométricos. Un documento digital tiene lenguajes 
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de marcado, que son los que determinan el tipo de elemento, su 
formato, inicio y fin. Lafuente y Rosas mencionan que los docu-
mentos digitales tienen ventajas sobre los impresos, ya que se pue-
den tomar fragmentos de un texto para conformar otro, se puede 
automatizar la corrección ortográfica, incluir sonido, audiovisua-
les, así como interactuar con otros documentos a partir de las 
hiperligas (Lafuente y Rosas 1998). De igual manera, su actualiza-
ción y forma de distribución puede ser continua. 

Otro punto es la diversidad de recursos disponibles en formato di-
gital, que comprende textos, referencias, sonidos, fotografías, videos, 
bases de datos numéricas o de imágenes, etc. Por eso actualmente 
es mejor usar el término contenido digital. Desde la perspectiva 
de la interacción, es obvio que las actividades que las personas rea-
lizan con este tipo de contenidos digitales también son más varia-
das que en el caso de los impresos. Al respecto, en la figura 4 se 
presentan algunos elementos relacionados con la interacción: 

Figura 4. Interacciones con los documentos digitales

NACIDO DIGITAL / DIGITALIZADO
Acceso y uso

CRITERIOS DE SELECCIÓN 
PARA DEFINIR SU UTILIDAD

INTERACCIÓN 
CON LOS RI

	•Cobertura en relación temática, actuali-
dad, novedad.
	•Autoridad, objetividad, exactitud, audiencia.
	•Comparación con colecciones análogas.

PRINCIPIOS RECTORES DE FRBR
	•Encontrar (un recurso que cumpla ciertos 
critrerios).
	•Identificar (asegurarse de que el recurso es 
el indicado).
	•Seleccionar (a partir de un número de 
posibles recursos, seleccionar el más útil).
	•Obtener (obtener el recurso elegido desde 
su ubicación actual a un lugar donde se 
puede utilizar) (Croissant 2007, 7).
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NACIDO DIGITAL / DIGITALIZADO
Acceso y uso

CRITERIOS DE SELECCIÓN 
PARA DEFINIR SU UTILIDAD

INTERACCIÓN 
CON LOS RI

Particularidades.
Requerimientos tecnicos de uso.
Accesibilidad tecnológica.
Accesibilidad incluyente.
Facilidad de uso.
Confiabilidad.
Estabilidad de los contenidos.
Flexibilidad.
Acceso ético.
Requerimientos de acceso.

Explorar en los metadatos y en los 
contenidos.
Filtrar, facetar.
Funcionalidad de los comandos.
Confiabilidad del servidor (cibersegu-
ridad).
Metadatos disponibles: de origen, de 
administración y de preservación, e 
identificadores.
Visualización de acuerdo a las necesi-
dades.

El primer punto, como ya se mencionó, se refiere a que las perso-
nas pueden intervenir en un contenido digital desde su origen, por 
ello es importante determinar si nació digital o fue digitalizado. Esto 
tiene implicaciones importantes, ya que, de entrada, los metadatos 
son diferentes para cada uno de ellos, y las posibilidades de hacer 
minería de textos dependen de este origen, de las tecnologías usa-
das para digitalizar y para procesar el contenido. 

Los derechos de uso y acceso pueden ser diferentes para los docu
mentos digitalizados y los que nacen digitales, aunque en ambos ca-
sos están protegidos por los derechos de autor. Uno nacido digital 
debería estar protegido con licencias creative commons dadas por 
el autor, mientras que los digitalizados requieren primero que se 
determine su situación en relación con los derechos de autor para 
tramitar su disponibilidad en formato digital y la forma en la que 
podrá ser consultado. 

En cuanto a los criterios de selección se observa que se aplican 
los mismos que los propuestos por Wang y Soergel. Además, se 
incluyen otros relacionados con su disponibilidad a largo plazo. 
Un contenido digital debe incluir elementos como los propuestos 
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por el W3C para el diseño de sitios web y de las aplicaciones en 
la internet para mejorar la accesibilidad, la usabilidad y la inclu-
sión. Algunos de los estándares de la W3C se refieren al uso de 
lenguaje de señas, de la posibilidad de aumentar el tamaño de la le-
tra, de contar con sistemas que permitan buscar o desplazarse con 
voz en los sitios web. Empresas dedicadas al diseño de bases de 
datos aplican este tipo de normas, tal es el caso de Gale Cengage 
(2023), cuyas políticas de inclusión comprenden:

	• Cambio de tamaño de fuente, espaciado y contraste de 
color. 

	• Ajustar imagen para cambiar el contraste o invertir los co-
lores de las imágenes del documento.

	• Ampliar el zoom hasta un 200%.
	• ocr (reconocimiento óptico de caracteres).
	• Lector de pantalla para acceder al texto, ya sea a través de 

una aplicación de terceros o utilizando la función Read
Speaker, que comprende la funcionalidad integrada del 
navegador (por ejemplo, las funciones de texto a voz del na-
vegador Edge).

	• Saltar al contenido principal para evitar enlaces repetitivos.
	• Etiquetados consistentes, como encabezados y regiones aria, 

para garantizar el orden de lectura correcto y enlaces con 
nombres correctos.

	• Búsqueda predictiva (ayuda de búsqueda) para ver los tér-
minos de búsqueda recomendados.

	• Descarga de archivos pdf donde estén disponibles, sin res-
tricciones de gestión de derechos digitales (drm) en la fun-
cionalidad de copia o impresión.

	• Transcripciones y subtítulos de contenido de video y audio.

A nivel de metadatos, los sistemas deben cumplir los principios 
rectores de frbr para permitir la exploración en los metadatos y, 
de ser posible, en la totalidad del contenido. En este caso, las vi-
sualizaciones semánticas serían una forma diferente de interactuar 
con los resultados, que dejarían de estar en la forma de listados de 
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registros, en los cuales muchas veces no es claro qué es lo que se 
está recuperando, ni tampoco cuáles son los criterios de relevan-
cia en el despliegue de los registros. 

Para finalizar estas reflexiones, se mencionan algunos problemas 
que se comparten en las interacciones con documentos impresos y 
digitales; éstos son: los aspectos éticos y legales en el manejo de 
la información, los problemas relacionados con el fortalecimiento 
del pensamiento crítico de las personas, lo relativo a los fraudes y 
las malas prácticas en la publicación. 

De acuerdo con lo anterior, podemos identificar que hay por lo 
menos tres estratos diferenciados para las interacciones: el sistema 
de ri, el intermediario y con el recurso (un dato, un conjunto de 
datos, información y los conocimientos). En los siguientes años, los 
estudios sobre las interacciones con los contenidos digitales y con la 
ia serán necesarios, sobre todo en lo que corresponde a la protección 
de la privacidad, tanto de los contenidos que se producen como de 
los que se consumen. Estamos ante un gran escaparate de los reposi-
torios, que ahora pone en evidencia el plagio y las malas prácticas de 
edición, que antes habían estado ocultas en los formatos impresos. 

Los productores de contenidos digitales deberán estar atentos a 
cuidar sus derechos de autor, de uso y acceso a sus contenidos ori-
ginales. Como autores, será un requisito contar con una identidad 
digital tal que permita relacionarlos con sus producciones de ma-
nera unívoca y sin errores o sesgos. Esto implica el desarrollo de 
habilidades para el uso ético y legal, como ya se comentó, pero 
también los relativos a la ciberseguridad y a la administración de 
archivos digitales. Asimismo, dada la gran cantidad de contenidos, 
será importante fortalecer los procesos cognitivos para identificar 
la manipulación, el bombardeo de noticias falsas, el plagio, entre 
otras patologías.

Por último, es necesario reconocer que muchas de las interaccio
nes se están proponiendo como visualizaciones derivadas de los 
metadatos, de tal forma que sea más fácil detectar tendencias, ses-
gos, temas que no han sido tratados, así como líneas del tiempo en 
la construcción disciplinar. Para todo ello se requiere del trabajo 
conjunto a partir de la experiencia del usuario. 
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El interaccionismo simbólico como 
una forma de interpretar la relación 

entre los adultos mayores y las tecnologías digitales

Patricia Hernández Salazar
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Introducción

El estudio de ciertos fenómenos que se presentan dentro de 
grupos sociales requiere de enfoques metodológicos que per-
mitan el cabal entendimiento de los significados que le con-

fieren a sus actuaciones ante entornos o situaciones (cosas) y de los 
cuales depende su comportamiento y toma de decisiones. Un ejem-
plo es la relación entre los adultos mayores y las tecnologías digi-
tales, el significado e imagen que tienen de ellas, para entender las 
causas por las que no las usan y las motivaciones de su utilización. 

El objetivo del presente capítulo es reflexionar sobre la posibi-
lidad de utilizar el interaccionismo simbólico como una forma de 
identificar los significados o símbolos creados por los adultos ma-
yores sobre la tecnología digital. Para cubrirlo se conforma de tres 
grandes apartados: interaccionismo simbólico; recursos digitales y 
adultos mayores; y símbolos y significados de la tecnología digital 
en adultos mayores: aproximación metodológica desde el interaccio
nismo simbólico. Se concluye con algunas reflexiones finales.
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Esta tendencia metodológica ha sido utilizada desde la primera 
mitad del siglo xx en disciplinas como la psicología, la psicolo-
gía social, la sociología (Blumer 1969) y la ciencia política (Gadea 
2018). Vale, pues, reflexionar si es susceptible de aplicarse en el 
campo de la bibliotecología y los estudios de la información.

Interaccionismo simbólico

Para la bibliotecología, los estudios de la información y las disci
plinas afines, el interaccionismo simbólico se plantea como un en-
foque metodológico “novedoso”, sin embargo, sus primeros indicios 
datan de hace casi un siglo. George Herbert Mead (1863-1931), filó-
sofo estadounidense, uno de los pioneros en establecer una forma 
diferente de realizar investigaciones sobre grupos sociales, consi
deró que el ser o el yo se construye en contacto con el mundo 
social; una persona, al interaccionar con otras, reconoce e inter-
cambia símbolos significantes dentro de su vida natural y de los 
mundos cognitivos que comparten (Blumer 1969). 

Herbert Blumer (1900-1987), psicólogo social, es quien acuña la 
frase en 1938, después de trabajar con las aproximaciones hechas 
por Mead y confirmar su importancia. Sienta las bases para su se-
guimiento en el libro Symbolic Interactionism. Perspective and 
Method (1969). Lo ubica como un método dentro de las ciencias 
empíricas, pues “respeta la naturaleza de la vida y la conducta del 
grupo humano” (vii), es decir, el mundo empírico del sujeto de 
estudio. La generación de esta perspectiva metodológica es una 
respuesta a la inconformidad creada por el funcionalismo,1 teoría 
que surge a finales del siglo xix.

1	 Tendencia teórica seguida en las ciencias sociales, establece que todos los 
elementos de una sociedad tienen alguna función significativa y que juegan 
un rol específico. En psicología se percibe como los “modos de actuar en el 
mundo adaptándose a la realidad y conformándolos para satisfacer las ne-
cesidades del organismo” (Ferrater Mora 2001, 1410). Inicia la idea de inte-
racción, sólo que las entidades interactuantes son el organismo y su medio, 
y no los sujetos.
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El interaccionismo se fundamenta en tres premisas:

La primera premisa es los seres humanos actúan sobre cosas con 
base en los significados que dichas cosas tienen para ellos… La 
segunda es que el significado de tales cosas se deriva, o surge, de 
la interacción social que cada uno tiene con otros individuos… La 
tercera es que estos significados se manejan y modifican a través 
de un proceso interpretativo usado por la persona al tratar con las 
cosas que se encuentra. (Blumer, 1969, 2)

La cosa es percibida como una entidad que incluye diversos obje
tos. Una clasificación convencional de las cosas es: objetos físicos, 
objetos sociales y objetos abstractos (Blumer 1969).

	• Objetos físicos: casas, mesas, libros, etc.
	• Objetos sociales: seres humanos y sus diversas categorías e 

instituciones que los representan.
	• Objetos abstractos: ideales, lineamientos morales o éticos 

que guían las acciones de esos seres humanos y las diversas 
situaciones o actividades que conforman su vida diaria. 

El significado de una cosa puede estudiarse o entenderse desde 
dos perspectivas complementarias; una dada por el realismo filo-
sófico, la cosa en sí confiere sentido por su naturaleza intrínseca 
real; y otra, por la psicología, representa los referentes cogniti-
vos creados en las mentes de los sujetos, emociones, sensaciones, 
recuerdos y actitudes; nombrados mundos cognitivos. 

Ambas perspectivas se circunscriben a un ser o persona individual, 
el significado es: “la expresión de los elementos psicológicos existen-
tes que se retrotraen en conexión con la percepción de la cosa […] 
aislar los elementos psicológicos particulares que produce el signifi-
cado […] incluye [diversos procesos] percepción, cognición, represión, 
transferencia de sentimientos y asociación de ideas” (Blumer 1969, 4).

Se construye a partir de la actuación compartida entre dos o más per-
sonas, esto abona o hace crecer el significado hasta convertirse en un 
producto o conocimiento social compartible. Esta compartición no es 
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lineal, la interacción o comunicación de una imagen o un símbolo no 
se repite o replica en el otro tal cual está en la mente de quien lo emi-
te, se requiere un proceso cognitivo más para completar el sentido 
de la cosa, la interpretación. Ésta pasa por dos acciones individuales:

1.	 Comunicación consigo mismo para identificar las cosas 
sobre las cuales actúa. Debe señalar para sí las cosas que 
tienen significado.

2.	 Toda vez que ha realizado esta comunicación, la interpreta-
ción “se convierte en una cuestión de manejar significados” 
(Blumer 1969, 5), de acuerdo con las situaciones que esté 
viviendo y sobre las que dirigirá sus acciones.

Dentro de esta intención de delimitar el sentido del interaccio-
nismo simbólico, falta entender cabalmente qué es un símbolo. Se 
trata de una convención o significado que representa una entidad 
dentro de un contexto social, y puede variar de acuerdo con los 
actores que conforman los grupos sociales. 

Blumer no define de manera puntual el interaccionismo simbó
lico, principalmente lo caracteriza, genera premisas, y descarta lo que 
no es. Se presentan aquí los elementos que permiten conceptualizarlo:

Esencia. Es un enfoque metodológico. Características:

1.	 Concibe a la sociedad humana como personas que viven. 
2.	 Esta vida es un proceso de actividad continua en la que los 

actores desarrollan líneas de acción dentro del mundo real 
y la multitud de situaciones que se les presentan.

Objetivo. Determina que los seres humanos:

1.	 Actúan sobre cosas de distinta naturaleza y tienen la capaci-
dad de concederles significados, primero desde el propio ser.

2.	 Comparten sus acciones sobre las cosas y sus significados 
(símbolos) con otros, mediante una interacción constante 
al interior de los grupos sociales y la sociedad en general.
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3.	 Interpretan de acuerdo con sus propias identificaciones de 
significados de las cosas; los símbolos comunicados son 
producto de la interacción.

4.	 Establecen el significado de las líneas de acciones de los 
demás, ajustan las suyas y actúan en consecuencia.

Este enfoque finca sus bases en la perspectiva metodológica cuali-
tativa, promueve el acercamiento a los individuos para entenderlos 
dentro de sus mundos reales e identificar los significados que le dan 
a los objetos (físicos, sociales y abstractos) y a las situaciones que vi-
ven de manera cotidiana. 

Un grupo social susceptible de ser estudiado desde el interaccio
nismo simbólico es el conformado por los adultos mayores. Ellos 
crean significados desde sus mundos y circunstancias de vida, 
determinadas por transformaciones en sus funciones biológicas, 
psicológicas, económicas y sociales. Estas transformaciones les 
requieren resignificar constantemente sus formas de actuar para 
lograr los objetivos que persiguen, ser resilientes y adaptarse a los 
cambios que el entorno les marca. Es de especial interés el entorno 
tecnológico, pues evoluciona de forma continua, lo que conlleva 
un proceso de formación y reformulación de símbolos significan-
tes para entender las tecnologías digitales y aprender a utilizarlas. 

La significación la hacen desde dos escenarios, dentro de los 
grupos conformados por sus contemporáneos; y la percepción 
que de ellos tienen los otros grupos etarios, quienes observan sus 
comportamientos ante estas tecnologías y critican el no uso por su 
falta de interés, motivación y habilidades para explotarlas.

Recursos digitales y adultos mayores

Una cantidad significativa de autores han afirmado que la relación 
entre las tecnologías y los adultos mayores no ha tenido grandes 
avances (Cotten et al. 2016; Ebardo y Suárez 2021). Aquellos que 
defienden que las usan, acotan que no explotan todas las posibi
lidades para aumentar su calidad de vida, sólo las que consideran 
que los apoyan en la realización de sus actividades habituales o 
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les resuelven problemas que los aquejan. Son relativamente po-
cos los mayores que las explotan de forma exhaustiva y adecuada. 

A pesar de los beneficios que podrían traerles en diferentes 
aspectos de sus vidas, existen aquellos que las usan poco o nada. 
Como beneficios se destacan los siguientes: solucionar o disminuir 
problemas relacionados con el control de su salud (solicitud de citas, 
recepción de resultados, prevención, seguimiento y monitoreo de 
sus enfermedades); agilizar la administración de sus pagos de ser-
vicios (luz, agua, predial) y trámites bancarios; adquisición de 
bienes (muebles e inmuebles; perecederos e imperecederos); acceso 
a eventos culturales y de ocio; actualización en temas de interés; 
buscar y recuperar información para ellos o para compartirla en 
sus redes sociales (tanto cara a cara como virtuales). 

La poca o nula utilización se debe a diversas causas (Olphert, 
Damodaran y May 2005; Hardill y Olphert 2012; Aytuna y Ça-
praz 2018; Menéndez Álvarez-Dardet, Lorence Lara y Pérez-Padilla 
2020). Se presentan las más referidas (ver Figura 1):

Figura 1. Principales causas para el no uso de tecnologías digitales 
en adultos mayores

Biológicas

	•Disminución 
de funciones: 
motricidad fina, 
visión, audición.
	•Cognición: 
procesamiento 
de información lento, 
apropiación 
de aprendizajes 
diferente a otros 
grupos.
	•Exaltación 
de emociones: 
ansiedad, aprensión 
y miedo.

Tecnológicas

	•Conectividad: 
costos, servicios, 
disponibilidad 
en la zona 
donde viven.
	•Diseño pensado 
para grupos más 
jóvenes.
	•Habilidades 
para explotarlas.

Ideológicas

	•Rechazo 
tecnológico: 
no perciben 
su valor o utilidad, 
falta de motivación, 
no cubren sus nece-
sidades/ intereses, 
inseguridad, control 
limitado, comunica-
ción cara a cara. 
	•Tecnofobia.
	•Habilidades para 
usarlas: demasiado 
difícil aprender a 
usarlas.

Fuente: Elaboración propia.
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En la Figura 1 se aprecian flechas que indican la incidencia entre 
una clase de causas con la otra. La base de la explicación la confor-
man las biológicas; sus condiciones físicas de deterioro en funciones 
esenciales como la visión, audición y motricidad fina, representan 
una primera barrera, pues dificultan o impiden del todo la manipu-
lación de los dispositivos tecnológicos de cualquier tipo, no sólo 
aquellos vinculados a la información y comunicación (computado-
ras, tabletas, teléfonos móviles), también los que apoyan su salud 
(sensores portátiles, móviles de salud, dispositivos de autocuida-
do, entre otros) y sus actividades cotidianas (internet de las cosas: 
manejo de electrodomésticos, botones inteligentes para controlar los 
objetos/dispositivos conectados como controles de luz, calefacción, 
televisiones inteligentes). Resultan de especial interés las limitaciones 
cognitivas: el procesamiento de nueva información, la asimilación 
y acomodo de nuevo conocimiento, y la acción de retrotraer infor-
mación y conocimiento acumulado en su acervo mental se hace un 
poco más lenta. La suma de estas dos condiciones los lleva a una 
exaltación de emociones, lo que altera su comportamiento.

Los motivos tecnológicos se manifiestan de tres maneras: conecti
vidad, es probable que no cuenten con los recursos económicos 
suficientes para adquirir la infraestructura requerida, no entiendan 
los servicios disponibles, o no exista la conexión en su área geo-
gráfica. Afirman –y con razón– que las tecnologías no están dise-
ñadas para ellos. El último alude a la carencia de habilidades para 
explotarlas adecuadamente.

Finalmente están las causas de corte ideológico. Es posible 
inferir que se derivan de las anteriores, pues se relacionan con la 
decisión pensada y asumida de no utilizarlas. Se identifican tres 
fenómenos de rechazo tecnológico: el ocasionado porque no per-
ciben su valor o utilidad, no cubren sus necesidades ni cumplen 
sus expectativas, no tienen control sobre ellas y, lo más grave, les 
transmiten inseguridad, pues cualquiera puede ver sus datos, y, 
además, no existe una comunicación cara a cara; la tecnofobia, mie-
do a utilizarlas; y, por último, se reitera la condición de la falta de 
habilidades digitales debida a la apatía por adquirir los aprendizajes 
necesarios. Estas tres grandes clases de causas los lleva a generar 
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significados de intangibilidad y poco afortunados –algunas veces 
distorsionados– de las tecnologías. 

Un hecho contundente es que casi la totalidad de los aspectos 
de nuestra vida cotidiana se ve permeada por la introducción de 
la tecnología digital; existen procesos y actividades que ya no es 
posible realizar de manera analógica. Si los mayores no se adhie-
ren a este entorno, eventualmente se sentirán aislados y excluidos 
de contextos sociales basados en mayor o menor medida en esta tec-
nología. La prevención o solución a esta eventual circunstancia es 
la inclusión digital (Olphert et al. 2005), ya sea mediante políticas 
gubernamentales, programas o experiencias que emanen de dife-
rentes agentes sociales, como instituciones educativas, de investi-
gación, de empresas públicas o privadas, cuyos actores principales 
seamos los profesionales e investigadores de las disciplinas biblio-
tecológicas y de la información. 

La inclusión digital permite que cualquier persona tenga acceso 
a las tecnologías y servicios digitales en el lugar que desee y de ma-
nera equitativa. Los contenidos deben poseer significado para cada 
grupo social (United Nations 2024), y generar los conocimientos y 
habilidades para usarlos, controlarlos y crear contenidos. Su fin últi-
mo es promover mayores oportunidades para los grupos socialmen-
te excluidos (como los ancianos), lograr su participación, reforzar 
sus tomas de decisiones y mejorar su bienestar y calidad de vida. 

Cotten et al. (2016), en un estudio realizado sobre adultos ma-
yores que utilizan estas tecnologías, encontraron las siguientes 
motivaciones: “perciben que las tic son positivas para sus relacio-
nes personales al aumentar sus sentimientos de conexión social 
con la familia y los amigos […], integrarse a las redes sociales mo-
dernas […], ofrecen a las personas mayores la posibilidad de faci
litar las relaciones significativas con sus vínculos sociales, tanto 
geográficamente cercanos como distantes” (168-169).

Un aspecto que está presente en la construcción de cualquier 
ser humano es el rol relacional que tiene dentro de un grupo so-
cial. En los mayores es una característica que se ve exponenciada 
por la pérdida económica al haberse jubilado o pensionado, o por 
haber sido retirado de su trabajo en razón de la edad. 
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El rol relacional puede ser un factor que determine el significado 
que les dan a las tecnologías. Es menester vincular la explotación de 
tecnologías digitales con la mejora en sus roles; esto podría ser una 
motivación para que las vean como un instrumento valioso y útil 
para realizar sus acciones naturales y reales.

Símbolos y significados de la tecnología digital 
en adultos mayores: aproximación metodológica 
desde el interaccionismo simbólico

La díada adulto mayor-tecnologías digitales ha sido explorada a tra-
vés de diversas aristas: si las usan o no; causas del no uso y motiva-
ciones del uso; qué uso les dan; importancia para mejorar su calidad 
de vida y bienestar, entre otras. Poco se ha trabajado con respecto al 
significado que les dan, qué les representan simbólicamente dentro 
de su mundo real cotidiano. Se considera que la identificación de 
los significados y símbolos que les atribuyen permitirá desarrollar 
estrategias que los motiven a insertarlas en sus actividades diarias 
y remontar las barreras ideológicas y de adquisición de habilidades. 

Con el fin de abonar en esta área, se debe planear un estudio de 
usuarios basado en el interaccionismo simbólico. El objetivo será 
determinar el significado que le confieren a las tecnologías digi-
tales, desde las dos perspectivas anotadas supra, como la cosa en 
sí desde el realismo filosófico, si tienen una imagen física de estas 
tecnologías, retrotraerla, que la expliquen, como su forma/objeto 
y las características que la conforman. Y en el plano cognitivo las 
ideas, emociones, sensaciones, recuerdos y actitudes hacia ellas, 
ya sea que las ocupen o no. 

Analizar la forma como expresan su relación con estas tecno-
logías, si estas expresiones derivan de la interacción social con 
diversos actores dentro de su mundo familiar y comunitario, y si 
esto marca su comportamiento tecnológico. La interpretación se 
concibe como un proceso formativo, en el que los significados son 
instrumentos que guían sus acciones. 

Este tema forma parte del comportamiento informativo, las accio
nes o conductas de las personas frente a, y con, la información. En 
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las disciplinas bibliotecológicas y de la información existen diver-
sos modelos para estudiarlo; el más adecuado para identificar las 
conductas de los adultos mayores es el Modelo de Comportamiento 
Informativo de Wilson (ver figura 2) (Hernández 2022).

Figura 2. Modelo de Comportamiento Informativo de Wilson

Intervening 
variables

Activating 
mechanism

Information-
seeking 

behaviour

Context 
of information 

need

Activating 
mechanism

Stress/coping 
theory

Risk/reward 
theory

Person-in-context

Social 
learning 
theory

Self- 
efficacy

Psychological

Demographic

Environmental

Role-related or 
interpersonal

Source 
characteristics

Information 
processing 

and use

Passive 
attention

Passive 
search

Active 
search

Ongoing 
search

Fuente: Wilson (2000).

Se deben considerar las tres columnas que aparecen al centro 
del modelo, los mecanismos de activación y las variables intervi-
nientes. Dentro de las variables se consideran las psicológicas, el 
rol relacional o interpersonal, las ambientales (o de contexto), y 
una que se ha agregado, las biológicas, pues son fundamentales 
para este grupo social (Hernández 2022).
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Los mecanismos de activación son teorías psicológicas cuyo 
objetivo es provocar una conducta de búsqueda en las personas. 
Aparece primero la de estrés/adaptación. El estrés es la tensión 
generada en los individuos por diversas situaciones del entorno 
que experimentan como agobiantes; dichas situaciones varían pa-
ra cada persona. Internamente hace una evaluación de si lo que 
sucede es extraordinario para afrontarlo con los recursos con los 
que cuenta. Esta tensión desestabiliza sus emociones, crea sensa-
ciones desagradables. En los adultos mayores es posible nombrar 
algunas, como ansiedad, agitación, aprensión, sensibilización, 
miedo e incertidumbre; las cuales alteran su cotidianidad. 

El otro elemento es la adaptación. Se refiere a la movilización 
de elementos de tipo cognitivo, físico o emocional que deviene en 
un comportamiento para afrontar los factores estresantes. Este 
afrontamiento puede darse en dos niveles: vencerlo o reducirlo. El 
elemento que debe permitir recuperar el equilibrio es la informa-
ción. Los sujetos (en este caso, los mayores) tendrían que buscarla 
y recuperarla activamente para resolver los problemas causados 
por el estrés.

La teoría riesgo/recompensa se detona toda vez que la situación 
estresante requiere solución. De acuerdo con el nivel de peligro 
(físico, económico, social, de actuación o de ego) o las sensaciones 
negativas que experimenten, se actuará en consecuencia, lo que 
resulta en una recompensa por el esfuerzo realizado. De ahí la im-
portancia de la motivación a utilizar las tecnologías digitales, pues 
está probado que las gratificaciones obtenidas abonan al bienestar.

El afrontamiento para obtener recompensas requiere dos pro-
cesos cognitivos: el aprendizaje y la toma de decisiones. Wilson 
recurre a la teoría del aprendizaje social, la cual refiere a la auto-
percepción de éxito o autoeficacia en la realización de ciertas acti
vidades, como el manejo de tecnologías. Esta teoría vincula las 
dos anteriores:

[...] establece que los procedimientos psicológicos, cualquiera que 
sea su forma, alteran el nivel y la fuerza de la autoeficacia. La hi-
pótesis es que las expectativas personales de eficacia determinan 
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si se iniciará una conducta de afrontamiento, cuánto esfuerzo 
invertirá y cuánto tiempo se mantendrá a pesar de los obstáculos 
y experiencias desagradables. La persistencia en actividades que son 
subjetivamente amenazadoras, pero que en realidad son relativa-
mente seguras produce, a través del refuerzo adicional de las expe-
riencias de dominio, aumento de la autoeficacia y la correspondiente 
reducción del comportamiento defensivo. (Bandura 1977, 191)

La autoeficacia permite medir las acciones que generan ciertos re-
sultados y los recursos que se deben emplear para lograrlos. 

Lo social implica la posibilidad de aprender de otras personas, 
concretamente: “De observar a otros, uno forma una concepción 
de cómo se realizan los patrones del nuevo comportamiento, y en 
las siguientes ocasiones la construcción simbólica sirve como una 
guía de acción” (Bandura 1977, 192).

Es de apreciarse la gran relación con el interaccionismo simbó-
lico: a partir de lo que otros hacen yo aprendo y construyo una 
guía de acción. 

Existen algunas investigaciones sobre la relación entre los adul-
tos mayores y las tecnologías digitales. Las categorías examinadas 
varían. Se destacan las siguientes: demográficas (género, nivel edu-
cativo y socioeconómico, estructura familiar y aislamiento geográ-
fico); significados; usos; causas de no uso; motivaciones; y actitudes. 
En cuanto a las causas de no uso se rescatan: la ansiedad; no tener 
claro su significado; tener ideas preconcebidas sobre lo que pro-
veen; la idea reiterada de que se es “demasiado viejo” para usarlas; 
dificultad para comprenderlas; preocupación sobre la seguridad; y 
falta de interés. 

Las motivaciones de los que las utilizan son, principalmente: 
“mantenerse activos e independientes; estar en contacto con nietos 
y/o familiares que viven en lugares remotos; conservarse men-
talmente alertas, capaces, útiles y sentirse más jóvenes; buscar 
información, particularmente noticias y sobre la salud, para apren-
der y recibir educación” (Olphert et al. 2005, 3).

Además de las motivaciones, se ha examinado la frecuencia y los 
propósitos de uso. Como propósitos más reportados aparecen: co-



49

El interaccionismo simbólico...

49

municación; organización de fotografías y documentos; búsqueda 
de información; y lectura y envío de correos/mensajes. Los menos: 
e-comercio; transacciones bancarias; redes sociales; trámites; lec-
tura de periódicos o libros. 

Específicamente sobre la actitud, se reportaron: experiencias per-
sonales; utilidad percibida para su vida diaria; componentes compor-
tamentales; componentes afectivos; sentido de control; y barreras 
para su aceptación y consumo (Menéndez et al. 2020). 

Las barreras fueron: factores demográficos, económicos y socia-
les; contenido; falta de habilidades y capacidades; y discapacidad. 
También se detectaron algunas formas para adquirir aprendizajes 
y habilidades para explotarlas: cursos; capacitación en el trabajo; 
parientes (hijos, nietos); y amigos (Olphert et al. 2005).

El estudio aspira a seguir los principios de Mead en términos 
de mirar a:

[...] la sociedad humana no como una estructura establecida, sino 
gente que encuentra sus condiciones de vida; ve la acción social 
no como una emanación de la estructura social, sino como una 
formación hecha por actores humanos; ve esta formación de la 
acción no como factores sociales que se expresan a través de los 
organismos humanos, sino como construcciones realizadas por 
los actores a partir de lo que tienen en cuenta. (Citado en Blumer 
1969, 74)

Sin embargo, la realidad es que a los mayores se les han asig-
nado roles sociales estereotipados que los estigmatizan y dis-
criminan (deficientes cognitivamente, dependientes económicos, 
requieren cuidados), los cuales se han erigido como normas y 
valores aceptados por los grupos humanos que los preceden en 
términos de edad.

Todos los elementos y aspectos explicados permitirán llevar 
por buen camino un estudio sobre el significado que asignan los 
adultos mayores a las tecnologías digitales, como base para enten-
der la relación que guardan y crear estrategias que permitan su 
inclusión digital.
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Reflexiones finales

Desde hace varias décadas se ha hecho patente a nivel internacio-
nal la integración de tecnologías de información, comunicación y 
digitales a la vida de los grupos sociales. El impacto en sus acti-
vidades habituales de cualquier tipo es evidente, a pesar de esto, 
existen comunidades que no las usan o las usan poco. Tal es el 
caso de las personas adultas mayores. Resulta difícil determinar 
qué les significan y si esa significación interviene en sus compor-
tamientos ante ellas.

En este trabajo se hizo el ejercicio de recurrir al enfoque metodo
lógico denominado interaccionismo simbólico como una forma de 
estudiar la relación entre los adultos mayores y las tecnologías 
digitales, se evidenció que es posible aplicarlo para identificar el 
significado que les confieren, a partir de la introspección personal 
de los símbolos que tienen en sus acervos cognitivos, interaccio
nar con otros para compartirlos e interpretarlos y así generar sus 
líneas de acción ante las cosas que los rodean en su día a día.

El fin último es diseñar estrategias de intervención para que las 
acepten y exploten en su beneficio, se sientan incluidos digital-
mente y aumenten su bienestar y calidad de vida.
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La investigación social

La atención puesta sobre los métodos de investigación está aso-
ciada a los paradigmas de investigación. La práctica de la in-
vestigación social vislumbra la época, los fenómenos a atender 

y los contextos en que se encuentran, principalmente. Los métodos 
cualitativos han tenido un vaivén en el ámbito académico. La casa 
editorial sage inició una serie, Applied Social Research Method, al 
principio de los años ochenta. Esta misma casa editorial publicó en 
1985 Qualitative Research Methods (qrms). Inicia la serie con Relia-
bility and Validity in Qualitative Research, preguntas que se siguen 
haciendo en la actualidad. Y lo último publicado en 2021: Crafting 
Qualitative Research Questions.

La década de los noventa se distingue por el debate de los proble-
mas teórico-epistemológicos de los métodos de investigación, prin-
cipalmente los métodos cualitativos. Denzin y Lincoln publicaron 
en 1994 su primera edición del Handbook of Qualitative Research, 
que cuenta con cinco ediciones más, la sexta es de 2023.
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Tabla 1. 
Ediciones del Handbook of Qualitative Research

Edición Título Año de publicación

1.ª Handbook of Qualitative Research 1994

2.ª Handbook of Qualitative Research 2000

3.ª The sage Handbook of Qualitative Research 2005

4.ª The sage Handbook of Qualitative Research 2011

5.ª The sage Handbook of Qualitative Research 2018

6.ª The sage Handbook of Qualitative Research 2023

Fuente: Elaboración personal.

Esto no quiere decir que no hubo cambios en el uso o nuevas 
aportaciones metodológicas. Estos cambios, de acuerdo con los au-
tores, se ven reflejados en las distintas fases asociadas a los periodos 
de años (véase tabla 2).

Tabla 2. 
Cambios en las aportaciones metodológicas

Periodo Fase

1900 - 1956 Tradicional

1950 - 1970 Moderna

1970 - 1980 Género borroso

1980 - 1985 Guerra de paradigmas

1986 - 1990 Crisis de representación

1990 - 1995 Postmoderna

1995 - 2000 Postexperimental

2000 - 2004 Disputa metodológica

2005 - 2010 Proliferación de paradigmas

2010 - 2015 Posthumanismo
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Periodo Fase

2016 a la fecha

Investigación crítica
(basado en siete corrientes principales de investigación cualitativa: 
una continuación del estudio de caso etnográfico realista, una conti-
nuación de la etnografía “crítica”, una continuación de la investigación-
acción participativa, estudios “indígenas” realizados por “internos” 
(incluida la investigación practicante en educación), autoetnografía, 
etnografía de permanencia y esfuerzos adicionales siguiendo líneas 
posmodernas, incluidos enfoques literarios y otros basados en las 
artes (Dervin y colab. 2023).

Fuente: Denzin y Lincoln (2018).

Los métodos, en este sentido, son vistos como estrategias, 
tendencias de investigación y directrices a seguir. Ayudan a vis-
lumbrar y orientar el mundo descubriendo la realidad social, y a 
reducir la complejidad de los mundos y mostrar las dimensiones 
que atraviesa.

Bajo el sello editorial Gedisa se traduce al español The sage 
Handbook of Qualitative Research como Manual sage de Investi-
gación Cualitativa en cinco volúmenes, sin especificar qué edición 
fue la que se tradujo.

Tabla 3. 
Traducciones al español de The sage Handbook of Qualitative Research

Volumen Título Año de publicación

1 El Campo de la Investigación Cualitativa 2011

2 Paradigmas y perspectivas en disputa 2012

3 Estrategias de la Investigación Cualitativa 2013

4 Métodos de recolección de análisis de datos 2015

5
El arte y la práctica de la interpretación, la evaluación 
y la presentación

2017
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En América Latina, durante los años noventa, Irene Vasilachis 
de Gialdino (1992), de manera muy oportuna, publica Métodos 
Cualitativos I. Los Problemas teórico-epistemológicos (1992) y Mé-
todos Cualitativos II. La práctica de la Investigación (1992). Para el 
2006, la antología comentada Estrategias de la Investigación Cuali-
tativa que presenta la autora recoge las tesis manejadas en 1992, y 
comenta que “El paradigma interpretativo está en vías de consoli-
dación, y su supuesto básico es la necesidad de comprensión del 
sentido de la acción social en el contexto del mundo de la vida 
y desde la perspectiva de los participantes” (Vasilachis 1992, 2). 
Manifiesta que “las teorías en ciencias sociales han adquirido el 
estatus de paradigma, a partir de una reflexión epistemológica 
surgida de la práctica de la investigación empírica” (7).

De manera recurrente se intenta un acercamiento a los méto-
dos cualitativos a través de las siguientes acciones o tesis:

	• N.º 2. La reflexión epistemológica tiene como objetivo la 
elucidación de los paradigmas presentes en la producción 
sociológica. Estos paradigmas son definidos como los mar-
cos teórico-metodológicos utilizados por el investigador pa-
ra interpretar los fenómenos sociales en el contexto de una 
determinada sociedad.

	• N.º 3. En la sociología coexisten en la actualidad tres para-
digmas: el materialismo histórico, el positivista y el inter-
pretativo; cada uno de ellos suscita una distinta reflexión 
epistemológica, cuyos resultados no pueden aplicarse a los 
restantes.

	• N.º 5. “El paradigma interpretativo está en vías de consolida-
ción, y su supuesto básico es la necesidad de comprensión 
del sentido de la acción social en el contexto del mundo de 
la vida y desde la perspectiva de los participantes” (Vasila-
chis 1992, 9). Concuerdo con esta postura en que, por tanto, 
hay que tomar en cuenta “el contexto de cada sociedad en 
un momento determinado, un sistema cognitivo de referen-
cia, un acervo social de conocimiento que supone categorías 
propias de un determinado estado de la ciencia” (18). En esta 
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misma línea de pensamiento “la concepción del mundo son 
interpretaciones de la realidad que expresan el sentido y 
significado de la vida” (18).

En otras palabras, los conceptos pertenecen a una específica teoría 
consolidada, y determinan su ámbito de aplicación. En este orden de 
ideas, y de acuerdo con la autora, las tareas del científico que desee 
maximizar el contenido empírico de los puntos de vista que sus-
tenta y que requiere comprender claramente como posible, tiene 
que adoptar una metodología pluralista donde no es suficiente “la 
búsqueda de la verdad, la sistematización de las observaciones o 
el perfeccionamiento de las predicciones” (Vasilachis 1992, 18). 
Sin embargo, habrá que revisar los paradigmas ya consolidados, 
como el materialismo histórico y el positivismo, y, por qué no, 
también el paradigma interpretativo en vías de consolidación con 
sus respectivos supuestos, como manifiesta la autora:

1.	 Resistencia a la naturalización del mundo.
2.	 La relevancia del concepto mundo de la vida.
3.	 El punto de vista externo al punto de vista interno.
4.	 La doble hermenéutica.

Con los años, tanto la práctica de la investigación como los 
marcos de análisis y desarrollo teóricos han encaminado las ta-
reas de investigación científica en las áreas de las humanidades a 
un rigor científico sin precedente. Es difícil sostener “una teoría 
de la ciencia que apunte a estándares y elementos estructurales 
comunes a todas las actividades científicas. También una teoría 
de la ciencia, en virtud de que sólo existe un proceso de investi-
gación, ya que hay todo tipo de reglas empíricas que nos ayudan 
en nuestro intento de avanzar” (Vasilachis 1992, 13). Las propias 
reflexiones a partir de situaciones problemáticas conllevan a re-
flexiones sobre:

	• Los obstáculos cognitivos.
	• Las actividades científicas.
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	• “La elucidación de los paradigmas presentes en la produ
cción” (13).

	• Realizar un alto en el camino y revisar el acervo de conoci
mientos de la disciplina y su práctica cotidiana de investigación.

Todo lo anteriormente expresado, Vasilachis de Gialdino (1992) lo 
interpreta con las siguientes palabras:

•	 Los interrogantes epistemológicos no son comunes a todas las 
disciplinas científicas, y sus respuestas no configuran un saber 
a priori a partir del cual se encara la actividad de investigación 
científica. Por el contrario, esas interrogantes surgen del acervo 
de conocimiento de cada disciplina en relación con la práctica 
cotidiana a la investigación.

•	 La práctica de la investigación sociológica nos muestra la presen-
cia simultánea de una pluralidad de métodos cuya aplicación es 
posible con el fin de conocer un determinado objeto o fenóme-
no social (12-13).

Estas pluralidades de método encaminan a la utilización de un en-
foque multidimensional en la aproximación a un fenómeno social. 
Hablar de multidimensional es hablar de algo que se extiende en 
diversas direcciones, en longitud de superficie y de volumen. Estas 
diferentes direcciones que podría tomar una investigación debi-
do a “una convergencia metodológica, por la pluralidad de méto-
dos utilizados a fin de obtener puntos de vista sobre el objeto o 
fenómeno bajo estudio”, dejan atrás el perfeccionamiento de las 
predicciones y la sistematización de las observaciones, tomando 
como punto de partida que toda metodología tiene límites (Vasi-
lachis 1992, 15).

Enfoque multidimensional

Autores diversos han hablado de la multidimensionalidad. Joseph 
(2017) y Mahlangu y Ruhode (2020) lo perciben como un mode-
lo. Por otro lado, Fidel, Pejtersen, Cleal y Bruce (2004) y Kassen 
(2017) lo consideran una aproximación teóricometodológica para 
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el estudio de fenómenos. Sin embargo, Edwards (2001), Marín 
(2001), Vlachos y Theotokis (2009), Polites, Roberts y Thatcher 
(2012) perciben la multidimensionalidad como constructo. Cada 
uno de los enfoques mencionados es válido siempre y cuando ha-
ya una argumentación que lo fundamente. Un constructo, de acuer-
do con Kerlinger, es “una abstracción formada por generalización de 
casos particulares, pero entraña la connotación adicional de haber 
sido inventado deliberada y conscientemente o adaptado a un pro-
pósito científico especial” (Kerlinger 1982, 19).

Lo multidimensional tiene que ver con los contenidos, con per-
sonajes, símbolos, tramas intricadas. Hilleman (2001) estima que 
“el concepto multidimensional se dirige contra las teorías mono-
líticas o de un solo factor, que intenta basarse en un único factor 
causal” (621). Una suposición teórica de este autor señala que “la 
diversidad del acontecer social se manifiesta en distintas facetas de 
la existencia con la regularidad que genera” (Hilleman 2001, 621). 
En otras palabras, desde un enfoque multidimensional, un estudio 
debe considerar la multiplicidad de “cada una de las magnitudes de 
un conjunto que sirven para definir un fenómeno, y las relaciones 
que se establecen en los entornos políticos, sociales, económicos y 
culturales que suelen ser cambiantes e infinitos” (Bou Fakheddine 
2024, s. p.).

Desde el ámbito de la investigación en ciencias sociales, un enfoque 
multidimensional es “aquel que recoge las diferentes dimensiones o 
aspectos que presenta un determinado constructo, en aras de obte-
ner una visión global e integrada de aquel”.1 Desde esta perspectiva, 
cada una de las dimensiones puede ayudar a responder preguntas de 
investigación (Bou Fakheddine 2024). En esta línea de pensamiento, 
una dimensión recoge cada una de las magnitudes de conjuntos que 
sirven para definir un fenómeno, que puede afectar o superponerse a 
algunas facetas de los demás fenómenos bajo estudio.

Vlachos y Theotokis (2009) manifiestan que “un constructo es 
multidimensional cuando consta de una serie de atributos o dimen-
siones interrelacionados y existe en dominios/generalizaciones 

1	 https://ikusmira.org/p/enfoque-multidimensional#google_vignette.
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multidimensionales” (2). Al contrario de “un conjunto de constructos 
unidimensionales interrelacionados, las dimensiones de un cons-
tructo multidimensional pueden conceptualizarse bajo una abstra
cción general, y es teóricamente significativo y parsimonioso utilizar 
esta abstracción general como representación de las dimensiones”.

Vlachos y Theotokis (2009, 2) consideran que hay constructos 
de orden: 

1.	 Reflexivo, donde la perspectiva de la relación entre las dimen-
siones y el constructo multidimensional es que las dimensio-
nes son diferentes manifestaciones o actualizaciones de los 
constructos multidimensionales.

2.	 Formativo, donde se sugiere otra interpretación de la relación 
entre dimensiones y constructos multidimensionales. Bajo es-
ta perspectiva, el constructo multidimensional se define co-
mo el resultado de sus dimensiones.

Otra forma de tipificar los constructos multidimensionales, de acuer-
do con Law, Wong y Mobley (1998), se da conforme a los criterios de 
niveles y formas. El nivel relacional, el constructo multidimensional, 
existe en un nivel más profundo y se encuentra mayormente empo-
trado que sus propias dimensiones. El constructo multidimensional 
es inobservable, y la estructura es una manifestación o realización 
diferente. Cada dimensión del constructo multidimensional es rea-
lización o dimensión diferente del constructo.

La forma relacional indica que el constructo multidimensional 
se puede formar como una función algebraica de sus dimensiones. 
La construcción dimensional no existe en un nivel más profundo 
que el nivel conceptual de sus dimensiones. Aquí el constructo es 
una representación global del contenido.

A partir de esta visión, Law, Wong y Mobley (1998) proponen 
tres niveles:

1.	 Modelo latente: construcciones como satisfacción informá-
tica subyacente de orden superior del usuario final (no ni-
vel relacional).
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2.	 Modelo agregado: los constructos existen al mismo nivel que 
sus dimensiones y están formados como un sistema mate-
mático en función de sus dimensiones (sí nivel relacional, sí 
forma relacional).

3.	 Modelo de perfil: los constructos existen al mismo nivel que 
dimensiones y se forman como varias combinaciones de tác-
ticas de influencia de sus dimensiones (sí nivel relacional, no 
forma relacional).

Esta propuesta es muy adecuada, ya que permite recrear algunos 
puntos a tomar en consideración al utilizar el constructo multidi-
mensional en su investigación:

	• Primero: presentamos sistemáticamente un único conjunto 
de términos para investigadores que utilizan al describir el 
constructo multidimensional.

	• Segundo: documentamos formalmente la frecuencia y natura-
leza del uso de constructos multidimensionales en la disciplina; 
examinamos artículos publicados en las principales revistas 
(temáticas) que incorporen constructos multidimensionales.

	• Tercero: proporcionamos una revisión detallada de cuestiones 
teóricas, relacionadas con el uso de constructos multidimen-
sionales en la investigación.

	• Cuarto: aplicamos una lente multidimensional a una gama 
de construcciones “adecuadas”.

	• Quinto: basándonos en ejemplos utilizados en la literatura de 
temática, proporcionamos una base para teorizar y evaluar 
constructos multidimensionales en la investigación del área. 
(Polites et al. 2012)

Estos cinco puntos fortalecen lo cualitativo y enriquecen la primera 
parte de ensamble del constructo multidimensional y su propuesta de 
aplicación. Posteriormente se aplicaría a las políticas de información.

Al tomar en consideración los principios éticos de analistas de 
políticas de información, principios éticos controvertidos sin dis-
cutirlos actualmente:
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1.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de tratar de de-
terminar la política o combinación de políticas que maximi-
zará un determinado conjunto de objetivos, y no simplemente 
determinar si una política satisface un cierto nivel o umbral 
de objetivos.

2.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de someter 
sus recomendaciones a un análisis de sensibilidad, median-
te el cual determinen cómo cambiarían esas recomenda-
ciones con diversos cambios en la fecha de entrada, los 
valores, los supuestos, la medición, el muestreo o el análi-
sis con los que están trabajando.

3.	 Los analistas de políticas pueden representar causas parti
distas y aconsejarles éticamente cómo maximizar sus ob-
jetivos partidistas siempre que el consejo no implique 
recomendar actividades ilegales; del mismo modo que los 
abogados también pueden representar causas partidistas. 
Sin embargo, los analistas de políticas deberían concentrar-
se en los demás.

4.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de mostrar 
una preocupación razonable por lo que de otro modo serían 
consecuencias imprevistas. No hacerlo podría considerarse 
una mala práctica negligente.

5.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de mostrar sen-
sibilidad respecto de cómo es probable que se distribuyan 
los beneficios y costos de diferentes políticas y no simple-
mente buscar maximizar los beneficios menos los costos. 
Esa sensibilidad debería centrarse en la justificación de que 
ciertos grupos reciban beneficios o asuman costos de ma-
nera desproporcionada.

6.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de preocu-
parse por recomendar políticas que sean eficientes para 
mantener bajos los costos, así como efectivas para lograr 
beneficios. También deberían ser sensibles a mantener ba-
jos sus propios costos y brindar beneficios a sus clientes 
en términos de nuevos conocimientos útiles que aún no 
conocían.
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7.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de compartir 
datos e ideas con otros analistas de políticas para aprove-
char sus conocimientos previos, especialmente si los datos 
se han obtenido con fondos públicos.

8.	 Los analistas de políticas tienen la obligación de utilizar 
métodos de investigación que se consideren respetables en 
términos de producir resultados que se ajusten a la realidad 
empírica y que tengan consistencia o confiabilidad interna.

9.	 Los analistas de políticas no tienen la obligación de evitar 
avergonzar a sujetos humanos cuando los sujetos son fun-
cionarios públicos que actúan en sus funciones oficiales; 
sino, más bien, los analistas tienen la obligación de revelar 
y/o disminuir las irregularidades. (Nagel 1982)

Y tomando en consideración las distintas dimensiones identificadas 
cognitivas, sociales, culturales y políticas, obtendremos una mejor 
aproximación a las distintas áreas de las políticas de información 
como de la bibliotecología y los estudios de la información. 
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Introducción

La biblioteca pública (bp), tal y como se entiende desde me-
diados del siglo xx y hasta ahora, está desempeñando un 
papel cada vez más importante en la activación de la parti-

cipación ciudadana.
En un proceso de evolución y redefinición, la bp ha pasado de 

su función como proveedora de servicios e información de todo ti-
po en una relación unidireccional (biblioteca → usuario) a acometer 
una serie de progresivos cambios como respuesta al contrato táci-
to que mantiene con la sociedad en general, y con su comunidad 
en particular.

Mientras las misiones de la institución –como ser punto de ac-
ceso a todo tipo de información e ideas, y centro de desarrollo 
personal y fomento lector (ifla y Unesco 2022)– se mantienen in-
tactas, sus funciones, su catálogo de servicios, elementos clave de 
su gestión y la propia manera de relacionarse con otros actores 
de su entorno están cambiando en la medida en que los requeri-
mientos sociales lo exigen, y la normativa y los recursos lo permiten.

En este sentido, la bp está poniendo el foco protagonista sobre 
la persona-ciudadano (superando incluso el concepto de persona- 
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usuario), observando y adaptándose a sus cambiantes necesida-
des. En la misma línea, la dinámica de relaciones entre la bp y los 
ciudadanos, así como las relaciones con el resto de los grupos de 
interés que conforman el universo de esta institución, también 
está sujeta a modificaciones importantes: es una institución que 
sirve de motor de la mejora personal y social, que propicia cam-
bios positivos en la comunidad y contribuye a la creación y man-
tenimiento de una sociedad bien informada y democrática (ifla y 
Unesco 2001). La bp ya no es un ente aislado, sino que se encuadra 
simultáneamente dentro de macro y microentornos,1 convirtién-
dose en un nodo incorporado a un complejo entramado de redes. 

En lo que respecta a la participación ciudadana, la bp ha pasado 
del tercer al sexto y séptimo de los ocho escalones que explicaba 
Arnstein en 1969, es decir, de un papel como proveedora de in-
formación para los usuarios (que contribuye, de manera directa o 
indirecta, al fortalecimiento de la formación para la ciudadanía) a 
una fase en la que hay una redistribución real del poder de deci-
sión sobre este servicio público, a través de la asociación y del po-
der delegado, sexto y séptimo peldaños respectivamente.

Antes de profundizar en la relación entre bp y participación ciu-
dadana se hace necesario presentar qué es esta última. Se entien-
de el concepto de participación de las personas a través de una de 
estas cuatro opciones: social, comunitaria, política y ciudadana. 
La participación ciudadana es el “proceso que, mediante la utiliza-
ción de diversos métodos y técnicas, promueve la creación de una 
relación bidireccional e intencionada entre el poder institucional o 
el Estado y la ciudadanía, con el fin de permitir una redistribución 
más equitativa del poder en la gestión de los servicios públicos” 
(De-Sousa-Guerreiro y Domínguez 2018, 34). Se trata, en otras pa-
labras, de una forma de democracia participativa que, según Zic-
cardi (2012), conlleva que el ciudadano se implique activamente 
en el ejercicio del gobierno (esto es, en la toma de decisiones) más 

1	 Ejemplo: una bp es un nodo dentro del macroentorno del sistema bibliote-
cario nacional, y también en el microentorno del barrio o municipio en el 
que da servicio.
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allá de ejercer sus derechos políticos con la emisión de un voto en 
las elecciones.

Cabe preguntarse el porqué de recurrir a esta forma de represen-
tación social si, sobre todo en el mundo occidental, se cuenta con 
modelos de gobierno e instituciones democráticas basadas en un 
sistema en el que priman (al menos, en teoría) la pluralidad ideológi-
ca y la representación democrática a través de procesos electorales. 
Font (et al. 2012) apunta a un doble motivo: una crisis democrática 
generalizada, caracterizada por la falta de confianza de los ciudada-
nos en las instituciones y en los partidos políticos, y el desajuste en-
tre la sociedad y la política actuales frente aquéllas para las que se 
diseñó el sistema de representación política que aún se aplica.

Las respuestas ante estos fenómenos van en sentidos opuestos: 
por una parte, la desafección y la desconexión de la ciudadanía con 
respecto al ciclo de políticas públicas, las instituciones y a la ges-
tión de los servicios públicos a todos los niveles; y por otra, la eclo-
sión de diferentes modelos deliberativos primero, y participativos 
después, promovidos por la propia ciudadanía y que demuestran 
que existe un interés de ésta de implicarse en la gestión pública.

Estos modelos no están destinados a sustituir el sistema políti-
co, las instituciones y las formas de representación vigentes, sino a 
complementarlos y llegar a la coproducción. Se entiende la copro
ducción al modo en que la ve Bovaird (2007, 847), como “la provi-
sión de servicios a través de relaciones regulares y de largo plazo 
entre proveedores de servicios profesionalizados (en cualquier 
sector) y usuarios de servicios u otros miembros de la comunidad, 
donde todas las partes hacen contribuciones sustanciales de recur-
sos”, equiparando los servicios profesionalizados con los servicios 
públicos y a los usuarios con los ciudadanos.

La participación ciudadana se convierte, por tanto, en uno de 
los elementos que contribuyen a desarrollar instituciones, políticas 
y servicios universales, justos y eficientes, que es un elemento 
que, según Vårheim (2007), lleva a aumentar los niveles de con-
fianza social generalizada, y de ahí a la creación de capital social. 

Confianza generalizada y capital social son dos conceptos que 
van de la mano en el desarrollo de las sociedades democráticas 
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modernas. El primero hace referencia a una visión positiva de la 
sociedad, que se traduce en la creencia de que la generalidad de 
ésta es confiable, lo que facilita la conexión con personas que no 
pertenecen a los círculos más próximos del individuo y las inte-
racciones con ellas (Pena-López y Sánchez-Santos 2018). A su vez, 
capital social es un concepto más complejo de definir debido a 
su naturaleza fluida y cambiante en función del ámbito de aplica-
ción (sociología, economía, política, entre otros), aunque se pue-
de afirmar que está íntimamente relacionado con la creación y 
mantenimiento de redes sociales o estructuras de vínculos entre 
personas, o entre personas y grupos, que se utilizan para alcanzar 
objetivos o cubrir necesidades. 

En resumen, la participación ciudadana contribuye a mejorar 
la eficacia de las políticas públicas, a alejar el hastío y la suspica-
cia hacia las instituciones por parte de la población, a aumentar la 
cohesión social y a estimular la generación de capital social en dis-
tintos niveles y redes, desde el Estado a lo local.

Es precisamente en el mundo local, en la gestión de los servicios 
públicos de proximidad, donde la participación ciudadana puede te-
ner más desarrollo, a la vez que contribuye a desmontar el principal 
argumento que se esgrime sobre la aplicación de la democracia di-
recta, que no se puede hacer a gran escala (Font et al. 2012): sí que 
puede llegar a ser una meta factible si los procesos participativos 
se consolidan desde entornos locales y van escalando a otros niveles.

No obviamos que la participación social no es la panacea, ni 
tampoco que presenta problemáticas que resolver, entre las que 
podemos contar las siguientes:

	• Voluntad ciudadana y política. Se hace imprescindible una 
cultura cívica sobre la que construir la participación ciudada-
na, y que exista voluntad política de hacerla viable (Ziccardi 
2012). Es necesario también vencer la resistencia al cambio y 
a ceder autonomía por parte de los servicios públicos.

	• Legitimidad. Se debate sobre quiénes intervienen y qué valor 
tienen los resultados de su participación en las decisiones de 
los servicios o políticas públicos (Ganuza 2010, Font et al. 
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2012 y Ziccardi 2012), así como sobre el peligro de las agen-
das particulares, que anteponen sus objetivos a los comunes, 
lo que puede generar capital social negativo (Portes 1998). 

	• Costes y compromisos. La participación ciudadana conlle-
va costes: económicos, de tiempo y organizativos (Font et 
al. 2012), y requiere de un compromiso de los distintos 
grupos de interés que intervienen (Krick et al. 2006).

	• Diversidad de canales. Los digitales e híbridos están ex-
pandiéndose, con beneficios potenciales pero también con 
el peligro de desplazamientos de los canales tradicionales 
(Legard 2022) y la exclusión de las dinámicas de participa-
ción de grupos de interés sin la preparación adecuada.

Los mecanismos de participación ciudadana son variados, aun-
que todos se caracterizan por tener una naturaleza emergente y 
extraordinaria todavía; falta una mayor implantación geográfica 
y continuidad en el tiempo. El espectro de posibilidades de parti-
cipación ciudadana es muy amplio, y las iniciativas van desde los 
populares presupuestos participativos,2 hasta los no tan conocidos 
jurados ciudadanos,3 pasando por la ciencia ciudadana.4

2	 Herramienta con la que los ciudadanos deciden cómo invertir parte de los 
recursos públicos locales. Se aplica en ciudades como Bogotá, Ciudad de 
México, Madrid, La Paz, Montevideo o Puerto Alegre. Ejemplo: Presupuestos 
participativos del Ayuntamiento de Barcelona: https://www.decidim.barce-
lona/processes/PressupostosParticipatius?locale=es. Consulta: 31/10/2022.

3	 Grupos aleatorios de personas a los que se les encomienda deliberar y 
ofrecer su opinión sobre un tema específico propuesto y del que han reci-
bido información. Hay registradas experiencias en países como Australia, 
Alemania y España. Ejemplo: Informe del Jurado Ciudadano sobre la ges-
tión de residuos nucleares en el Estado de Australia Meridional (Australia): 
https://newdemocracy.com.au/wp-content/uploads/2016/05/docs_active-
projects_sanuclearjury_Final-Report-SA-Citizens-Jury-on-Nuclear-Waste_2.
pdf. Consulta: 31/10/2022.

4	 Colaboración activa entre público con distinto grado de especialización y 
científicos e investigadores sobre proyectos concretos en busca de soluciones 
e innovación tecnológica y científica. La Unión Europea tiene un programa 
de ciencia ciudadana: https://eu-citizen.science/. Consulta: 31/10/2022.
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Materialización de la participación ciudadana 
en la biblioteca pública 

Como ya se ha señalado, la participación ciudadana tiene una ma-
yor fuerza y valor en los entornos locales, los más cercanos al in-
dividuo, a través de procesos de identificación de necesidades, 
diseño y gestión local.

El municipio se ha convertido, por tanto, en el campo de 
pruebas donde se concentran los avances más innovadores de par-
ticipación ciudadana (Ganuza 2010) y, dentro de éste, la bp, en 
tanto que servicio público de proximidad ampliamente extendi-
do y que goza de reconocimiento y buena valoración, pasa a des-
empeñar diferentes papeles para la promoción de la participación 
ciudadana a escala local, aunque puede llegar a aspirar a ámbitos 
mucho más amplios.

Así lo supieron ver la American Heritage Foundation (ahf) y 
otros socios en Estados Unidos cuando enrolaron a la Ameri-
can Library Association (ala) en el programa Listen, Read, Look, 
Talk, Argue, Think, and Vote, una campaña masiva de relaciones 
públicas para incentivar y atraer votantes informados a las elec-
ciones presidenciales de aquel país en 1952 (Preer 2008), en lo 
que se ha convertido en uno de los ejemplos más tempranos y 
más extraordinarios de participación ciudadana a través de las 
bibliotecas.

Así también lo ve la propia ifla al involucrar a las bibliotecas en 
numerosos proyectos y políticas internacionales. No es casualidad 
que la visión de la organización sea “un entorno bibliotecario fuer-
te y unido que impulse sociedades alfabetizadas, informadas y 
participativas”.5 Un caso claro es el compromiso de la Federación 
con la materialización de la Agenda 2030 de la Organización de 
Naciones Unidas (onu), entre cuyos Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ods) está, de manera más o menos explícita, la participación

5	 Web de la misión y visión de la ifla: https://www.ifla.org/vision-mision. 
Consulta: 05/11/2022.
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ciudadana como un elemento a desarrollar y sobre el que las bi-
bliotecas pueden tener influencia.6

Siendo la bp un ente vivo, poliédrico y social no es posible esta-
blecer una única categorización de las diferentes configuraciones 
de participación ciudadana que caben en ella.

De las propuestas existentes en este sentido se puede desta-
car la de Kranich (2005), que vehicula la participación ciudadana 
en la bp a través de la caracterización de ésta como: espacio cívico, 
foro público, centro de información cívica, colaboradora del servi-
cio público, facilitadora de la alfabetización cívica y constructora 
de esfuerzos de asociaciones cívicas. Entre los límites de esta pro-
puesta está que la biblioteca se sitúa siempre en el centro.

Al entender la bp como un nodo dentro de entramados de redes 
que operan a distintos niveles, con diferentes agentes y vínculos 
de diversa fortaleza, se hace necesario que la institución mire tam-
bién hacia afuera y se ubique dentro de estructuras de participa-
ción en las que no tiene un papel central.

La propuesta de configuración que se describe a continuación 
separa los servicios propiamente bibliotecarios (la mirada hacia 
adentro) de los modelos (la mirada hacia afuera).

Servicios

Se destacan dos servicios, el acceso a la información y la alfabe-
tización informacional y tecnológica, así como el uso concreto de 
un recurso, el espacio de la institución. El conjunto de los tres con-
forma una primera aproximación a la idea de participación ciuda-
dana en entornos bibliotecarios, que sigue vigente, pero que no 
conforman modelos per se.

Acceso a la información. Servicio básico de la BP, resulta im-
prescindible para la creación de una ciudadanía formada e infor-
mada que goce de una buena posición para analizar críticamente 

6	 Library Map of the World es una herramienta interactiva de la ifla que permi-
te ver la contribución de las bibliotecas de todo el mundo a los ods de la ONU. 
Más información en: https://librarymap.ifla.org/map. Consulta: 05/11/2022.
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su entorno. Se le suma el acceso a la información pública, conver-
tido en derecho7 y que se entiende en sí mismo como “una estra-
tegia de inclusión social y participación ciudadana” (Pulido et al. 
2019, 283).

Alfabetización informacional y digital. Son servicios ya conso-
lidados en la bp, y su relación con el estímulo de la participación 
ciudadana en la toma de decisiones sobre los servicios públicos 
funciona igual que el punto anterior. Este tipo de alfabetizaciones, 
además, contribuye a aminorar brechas sociales, posibilitando que 
colectivos en riesgo de exclusión puedan ejercer plenamente la 
ciudadanía, sobre todo en el actual escenario en el que los mode-
los de participación se están desplazando hacia canales digitales 
(Legard 2022). 

Respecto a estos servicios, la Federación Internacional de Aso-
ciaciones de Bibliotecas (ifla), en su Declaración de Lyon, deja 
claro que el acceso a la información y las habilidades para utili-
zarla tienen un efecto transformacional sobre la sociedad: la for-
talece (especialmente a los grupos desfavorecidos), tiene un papel 
clave para el desarrollo sostenible y contribuye a que los diferen-
tes agentes sociales (gobiernos, autoridades locales, comunidades 
y ciudadanía) tomen decisiones informadas (ifla 2014).

Espacio. Las instalaciones físicas de la bp se erigen como un 
espacio ideal de encuentro de la comunidad y socialización, al 
modo en que Oldenburg lo representa en su teoría del Tercer Lu-
gar. El encuentro de personas y grupos heterogéneos en entornos 
seguros, en los que se debate sobre puntos en común y divergen-
tes, fomenta la participación ciudadana.

Por otra parte, tenemos el Voluntariado. Se trata de una prácti-
ca asentada en el mundo de la bp y que ha ido evolucionando con 
el tiempo, conviviendo en la actualidad el voluntariado tradicional 

7	 En España, legislado a través de la Constitución (artículo 105.3) y de la Ley 
19/2013 del 9 de diciembre, de Transparencia, Acceso a la Información Pú-
blica y Buen Gobierno. Acceso: https://www.boe.es/eli/es/c/1978/12/27/(1), 
y https://www.boe.es/eli/es/l/2013/12/09/19/con. Consulta: 05/11/2022.
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con el crowdsourcing8 en muchos centros (Proulx 2020). Sin embar-
go, su grado de integración no es homogéneo: el espectro va desde 
la casuística española, donde el voluntariado en bibliotecas es más 
anecdótico que habitual (es participación colaborativa), al caso del 
Reino Unido, donde muchos centros cerrarían si no fuera por esto.9 
Cuando el voluntariado es continuado y organizado se puede con-
siderar a esas asociaciones como grupos de interés del centro que 
están participando de manera directa en la gestión del mismo. Sin 
minimizar su valor, este tipo de voluntariado plantea problemas de 
legitimidad, puesto que los objetivos que persiguen como grupo 
pueden no ser los más beneficiosos para el servicio, para la comu-
nidad a la que sirve la bp e, incluso, como señalan Theiss-Morse y 
Hibbing (2005, 228), para promover la ciudadanía democrática.

Modelos de participación ciudadana en entornos 
bibliotecarios

La participación ciudadana en entornos bibliotecarios se articula 
en tres modelos, de bordes sinuosos y líquidos, en función del 
papel que desempeña la bp en el proceso: la biblioteca como ob-
jeto, como sujeto, como medio. A través de estos modelos, la bp 
estimula y materializa la participación ciudadana de manera acti-
va e intencionada.

La mecánica de estos modelos de participación no es igual en 
cada caso, ni siquiera en cada categoría. Con todo, se pueden se-
ñalar varias características generales y comunes:

	• La biblioteca no es el centro, sino un nodo dentro de es-
tructuras y redes mayores. 

8	 Crowsourcing: tipo de participación colaborativa similar al voluntariado y 
caracterizada por ser abierta, distribuida y muy dinámica, y que ha visto en 
internet un buen espacio de desarrollo. 

9	 Estadísticas sobre el trasvase de personal remunerado a voluntariado en las 
bibliotecas de Reino Unido en Chartered Institute of Public Finance and 
Accountancy. Acceso: https://www.cipfa.org/. Consulta: 07/11/2022.
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	• Es imprescindible la intervención de distintos grupos de in-
terés10 de la biblioteca y la comunidad, y la consideración de 
la biblioteca como lugar para el encuentro para los mismos.

	• Completa el sistema de la participación ciudadana: redistri
bución de poder, relación Estado-ciudadano, voluntad ciuda-
dana y política, y proceso. (De-Sousa-Guerreiro y Domínguez 
Sanjurjo 2018)

También son comunes algunos problemas: a la resistencia al cambio y 
los intereses particulares ya mencionados se suma la falta de recursos.

La biblioteca como objeto. En este modelo es la propia bp la 
institución que recibe el resultado de la participación ciudadana.

La biblioteca es un servicio público, además de proximidad (es 
decir, de ámbito local), sobre el que la ciudadanía puede querer 
intervenir a la hora de tomar decisiones sobre diversos aspectos 
de la institución. Es decir, la biblioteca es el objeto de trabajo de 
un proceso concreto de la participación ciudadana (el “problema” 
a abordar), y la que recibe el resultado de la misma. La iniciativa 
para poner en marcha una intervención sobre la biblioteca pue-
de partir de diferentes agentes: la biblioteca, una Administración 
superior (como el Ayuntamiento al que pertenece) o algún movi-
miento ciudadano que lo reclama.

El tipo de acciones que se pueden ejecutar sobre las bibliotecas 
públicas por medio de la participación ciudadana no se circunscri-
be únicamente al codiseño de (o parte de) la colección, los servi-
cios o las actividades, sino que puede tener un impacto mucho más 
profundo en la gestión de la biblioteca y en su propia naturaleza. 
Se puede ver a través de las experiencias de la Biblioteca Municipal 
de Helsinki y la Biblioteca Pública del Condado de Osceola.

La Biblioteca Municipal de Helsinki (Finlandia) contó con prác-
ticas participativas desde su concepción. La idea desde el inicio 
fue consultar a la ciudadanía para realizar una planificación par-
ticipativa de la Biblioteca Central en puntos dentro de las áreas 

10	 Teoría de los Stakeholders o de los Grupos de Interés.
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de arquitectura del edificio, mobiliario, nuevos servicios y funcio-
nes, e inversión del presupuesto, con el objetivo de “promover las 
bases democráticas, la apertura y la sensación compartida de per-
tenencia a la nueva biblioteca” (Haaviso, Lipasti y Sauli 2017). De 
la misma manera ha ocurrido con la Biblioteca Pública de San Fer-
mín (Madrid, España): nace dentro del programa La ciudad que 
quieres será la ciudad que quieras11 y basada en la participación 
ciudadana (Ayuntamiento de Madrid 2016).

El caso de la Biblioteca Pública del Condado de Osceola (Florida, 
Estados Unidos) es muy diferente, y constituye un ejemplo perfecto 
de cómo la participación ciudadana puede llegar a jugar en contra 
si no cuenta con un mecanismo bien establecido y normas claras. 
La experiencia, expuesta por Koontz (2004), explica cómo a partir 
de iniciar un proceso de participación ciudadana para determinar 
la inversión de recursos se generó un conflicto entre diferentes gru-
pos de interés, que perjudicaba al centro. Aunque la dirección del 
centro supo resolver este conflicto, su caso permite ver tres de las 
amenazas que pesan sobre los procesos de participación ciudada-
na que se han mencionado en este documento: la legitimidad, el 
capital social negativo y la tesis de Theiss-Morse y Hibbins sobre 
la actividad asociativa y la democracia.

La biblioteca como sujeto. La biblioteca activa la participación 
ciudadana aunando sus esfuerzos y trabajo con diferentes actores 
de la comunidad.

La biblioteca se une a otros agentes del territorio (como los 
Servicios Sociales o asociaciones de voluntarios) con motivo de 
haberse detectado una necesidad o inquietud concreta de la co-
munidad y pone en marcha una colaboración que resulta en una 
actividad o servicio concreto diseñado ex profeso y que incluye la 
participación ciudadana como parte importante del proyecto.

11	 Más información en https://www.madrid.es/portales/munimadrid/es/Ini-
cio/Actualidad/Noticias/La-ciudad-que-quieres-sera-la-ciudad-que-quieras
?vgnextfmt=default&vgnextoid=67e9edb8e80df410VgnVCM1000000b205a
0aRCRD&vgnextchannel=a12149fa40ec9410VgnVCM100000171f5a0aRCRD. 
Consulta: 07/11/2022.
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Este modelo queda bien ilustrado con ejemplos como el muy 
conocido programa de apoyo psicosocial, información y formación 
para personas sin hogar12 que desarrolló la Biblioteca Municipal de 
Zagreb (Croacia) en colaboración con otros agentes del territorio.

También muchas de las iniciativas surgidas en bibliotecas de todo 
el mundo durante los meses más duros de la pandemia de covid-19 
se corresponden con esta forma de participación ciudadana en el 
entorno bibliotecario. El informe Public Libraries in Europe and 
covid-19 (naple 2020) recoge algunas de las acciones y servicios de-
sarrollados por sus socios en este contexto, destacando casos como 
el de Irlanda, donde algunos servicios bibliotecarios con los Equi-
pos de Respuesta Comunitaria y voluntarios colaboraron en tareas 
como la conexión con los miembros de su comunidad en situación 
de aislamiento para garantizar la llegada de alimentos y medica-
mentos hasta sus domicilios.

Figura 1. Configuraciones de la participación ciudadana en las bibliotecas

Fuente: Elaboración propia.

12	 Más información en: https://www.eifl.net/eifl-in-action/helping-homeless-
people-employment. Consulta: 07/11/2022.
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La biblioteca como medio. En este caso, la bp dispone los me-
dios para que se establezca la participación ciudadana, pero desde 
una posición en la que no es ni objeto ni sujeto de ésta. 

Las principales características que unen estos proyectos, y otros 
de naturaleza similar son: a) Consideran la biblioteca como herra-
mienta –un medio– que facilita la participación ciudadana, pero no 
desempeña ninguno de los roles protagonistas, lo que hemos deno-
minado en este texto objeto o sujeto de la participación; b) Funcio-
nan como una incubadora de iniciativas de participación ciudadana, 
no como promotores de una actividad concreta; y c) Capacitan a las 
bibliotecas para generar iniciativas de participación ciudadana en 
su territorio, explotando las particularidades de los centros como 
servicio de proximidad y entidad ligada a su comunidad.

Los proyectos Bibliotecas para tu acción y LabsBibliotecarios 
sirven para mostrar el alcance de la biblioteca como agente e im-
pulsor de la participación ciudadana.

Bibliotecas para tu acción13 fue un proyecto implementado en-
tre 2013 y 2016, y orientado a la activación y fortalecimiento del 
vínculo entre bibliotecas públicas, gobiernos locales y la ciudada-
nía en Chile. Por medio del desarrollo de proyectos de interés para 
la comunidad se consiguió poner en marcha diferentes propuestas14 
de participación ciudadana en catorce bibliotecas públicas, tanto en 
la modalidad presencial como virtual, a través de las cuales se invo-
lucró a personas y organizaciones sociales en la toma de decisiones 
de los gobiernos locales (Fernández y Ivusic 2017).

13	 Proyecto de la Fundación Democracia y Desarrollo (Chile), con la colaboración 
de la Fundación Bill & Melinda Gates. Más información en: https://www.bi-
blioaccionciudadana.cl/. Consulta: 05/11/2022.

14	 Ejemplo: Diálogos participativos en seguridad comunitaria, de la Bibliote-
ca Pública de Huechuraba (Región Metropolitana, Chile), que dio lugar a un 
plan de información y acción en materia de seguridad con el compromiso 
de la comunidad.
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Por otra parte, LabsBibliotecarios15 es un proyecto español nacido 
en 2017 y que ha ido evolucionando y adaptándose desde entonces 
hasta llegar a la propuesta actual constituida por una plataforma vir-
tual, un curso y unas jornadas. Sus destinatarios son principalmente 
bibliotecas de toda índole y otras instituciones culturales, aunque el 
proyecto acepta a otros agentes interesados (sea una organización, 
asociación o particular), además de tener un carácter internacional.

El resultado de este proyecto es la puesta en marcha de muy varia-
das propuestas de participación ciudadana a través de bibliotecas16 
y otras entidades culturales, tanto en España como en otros países.

Consideraciones finales 

No faltan experiencias de participación ciudadana en entornos bi-
bliotecarios, aunque sí una formalización, reconocimiento y con-
tinuidad de estas iniciativas, para que dejen de ser algo puntual y 
extraordinario y se puedan integrar en el funcionamiento habitual 
de las bibliotecas.

El reconocimiento de las bibliotecas como activadoras de la par-
ticipación ciudadana deberá llegar no sólo de otros agentes socia-
les y del territorio, sino también por parte del Estado, instituciones 
y administraciones (especialmente las locales), así como por parte 
del propio mundo bibliotecario, del que se requiere altura de mi-
ras, recursos y personal comprometido.

La extensa red que tiene la institución bibliotecaria y su valora-
ción positiva (como espacio público, neutral, seguro, abierto y con-
fiable) sirve como punto de partida e infraestructura desde la que 

15	 Proyecto de la Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria, de la 
Dirección General del Libro y Fomento de la Lectura, perteneciente al Mi-
nisterio de Cultura y Deporte de España. Más información en: https://labs-
bibliotecarios.es/. Consulta: 10/11/2022.

16	 Ejemplo: Laboratorio Participar es salud. ¡Nos acompañamos!, de la Biblio-
teca Pública de San Javier (Murcia, España), que resultó en iniciativas des-
tinadas a combatir la soledad no deseada de las personas mayores. Más 
información en: https://www.facebook.com/people/San-Javier-Laboratorio- 
Ciudadano/100063560121461/. Consulta: 10/11/2022.
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articular la participación ciudadana a nivel local, territorios desde 
los que se puede ejercer la participación de manera más directa.

Existen importantes desafíos a afrontar, pero la recompensa su-
pera el esfuerzo invertido: conseguir una ciudadanía más informa-
da, “A Good Citizen is an Informed Citizen”, decía Janice Kee17 a 
propósito de la Campaña de apoyo de la ala al proceso de votación 
americano de 1952, y una ciudadanía participativa acercará a los 
Estados al objetivo de gozar de democracias más sólidas y socieda-
des más justas y cohesionadas.

Entre los retos se cuentan la necesidad de encontrar espacios 
dentro de los servicios bibliotecarios, tanto físicos como virtuales, 
para la ciudadanía digital y la participación ciudadana digital, así 
como la manera de desarrollar relaciones coproductivas plenas 
que enlacen al sector público (y la biblioteca como parte de él), 
el privado, el terciario y a los ciudadanos para mejorar la equidad 
dentro de los servicios públicos y crear nuevas oportunidades pa-
ra la práctica democrática (Blewitt 2014).

Finalmente, la participación ciudadana en entornos biblioteca-
rios no sólo permite alcanzar el objetivo de conseguir democracias 
más representativas, sino que tiene un efecto secundario, constitu-
yéndose como un factor adicional para la resignificación y la revi-
talización de la institución bibliotecaria.

17	 Kee, Janice, American Library Association Register and Vote State Cam-
paign Appointees (ala rs 29/2/6, 1952), citado por Jean Preer, “Promoting 
Citizenship: How Librarians Helped Get Out the Vote in the 1952 Presiden-
tial Election”, en Libraries and the Cultural Record 43 (1): 1-28.
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Métodos visuales en el análisis  
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Introducción

El comportamiento informacional (ci) es la expresión conduc-
tual de un proceso dinámico y complejo en el que las perso-
nas emplean sus recursos cognitivos y afectivos para: 1) dar 

lectura a un contexto problemático de búsqueda de información; 
2) planificar y desplegar un repertorio de estrategias coordinado 
para buscar, evaluar y usar información; y 3) valorar el grado de 
satisfacción de sus necesidades de información a partir de los re-
sultados obtenidos (Calva 2004, Krikelas 1983, Wilson 2000).

Debido a que este comportamiento es situado, su observación en 
escenarios reales representa un reto para la investigación en el cam-
po de la bibliotecología y las ciencias de la información. Ante esto, 
los investigadores han optado por analizar indirectamente el com-
portamiento informacional mediante cuestionarios de autopercep-
ción sobre la autoeficacia implicada en la búsqueda y el tratamiento 
de información (Pinto y Guerrero 2017), la aplicación de entrevistas 
sobre experiencias de búsqueda de información (Egaña et al. 2013) 
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y la evaluación de la calidad de los productos informativos creados 
por los usuarios de la información (Badia 2019). 

En este contexto, los métodos visuales representan una vía com-
plementaria para la investigación del comportamiento informacio-
nal; esto mediante la triangulación, es decir, la interrelación de 
diferentes datos sobre el mismo fenómeno, a partir de una combi-
nación razonada de dos o más métodos de recolección, lo cual fa-
vorece una aproximación más rica y matizada sobre el objeto de 
estudio (Flick 2018). Dicho esto, el presente capítulo tiene como 
objetivo presentar las generalidades de los métodos visuales en el 
estudio del comportamiento informacional y ejemplificar su aplica-
ción mediante la descripción de la metodología y los resultados de 
un estudio cuyo propósito fue indagar las trayectorias de búsqueda 
de información de estudiantes universitarios.

Desarrollo

Generalidades de los métodos visuales
Los métodos visuales son procedimientos sistemáticos que se 
basan en perspectivas semióticas, psicológicas o antropológicas 
para analizar diversos aspectos relacionados con las imágenes. 
Estos pueden incluir el significado representado en las imáge-
nes, la forma y el estilo de un contenido gráfico, el proceso de 
creación de imágenes, así como también la respuesta de las per-
sonas ante estímulos visuales (Banks, 2010; Gibbs, 2012; Pauwels, 
2011; Rose, 2016).

En el campo de la bibliotecología y ciencias de la informa-
ción, la aplicación de métodos visuales exige que el investigador 
tome decisiones críticas respecto a su propósito y viabilidad para 
revelar información sobre las dimensiones del comportamiento in-
formacional. Estas dimensiones incluyen: el conocimiento decla-
rativo, que abarca el conocimiento sobre herramientas, estrategias 
y criterios para buscar, evaluar y procesar información; el cono-
cimiento procedimental, manifestado en las conductas y proce
dimientos adoptados; y el conocimiento actitudinal, referente a los 
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aspectos motivacionales y afectivos (Area y Guarro 2012). Para 
guiar la exploración de las dimensiones del comportamiento 
informacional mediante métodos visuales, se adopta la propues-
ta de Pauwels (2011). Este investigador identifica tres áreas de de-
cisión en la investigación con este tipo de métodos: el origen y 
naturaleza de los datos visuales, el enfoque y diseño de la investi-
gación, y el formato y aplicaciones de los resultados.

Respecto al origen y la naturaleza de los datos visuales, se 
evalúa la conveniencia y viabilidad de recurrir a artefactos visua-
les preexistentes o generar productos visuales sobre el comporta-
miento informacional. En el primer caso, las investigaciones en el 
campo de la bibliotecología suelen presentar fotos, diagramas o 
dibujos relacionados con alguna dimensión del comportamiento 
informacional para estimular en los sujetos reacciones y respues-
tas sobre el contenido. Este método es conocido como foto-elici-
tación, un ejemplo representativo es el de St. Jean (2014), quien 
empleó tarjetas para la elicitación de los juicios de pacientes res-
pecto a la utilidad relativa de diferentes fuentes y tipos de infor-
mación relacionadas con la diabetes.

En el caso de la generación de productos visuales, una modali
dad es la observación y registro directo de los procedimientos y 
estrategias de búsqueda y tratamiento de información de las perso-
nas. El abordaje común es enfrentar a los sujetos a tareas prototípi-
cas de búsqueda de información en escenarios controlados, lo cual 
favorece el registro del flujo del comportamiento informacional (Fu-
ri y Balog 2016, Henríquez y Moreno 2018).

Otra vía para generar productos visuales consiste en solicitar a 
los sujetos de la investigación la representación visual de su com-
portamiento informacional mediante diagramas. Tal es el caso del 
estudio de Sonnenwald et al. (2001), investigadores que proponen 
el concepto de horizonte de información, término que hace refe-
rencia a los recursos disponibles que las personas usan de forma 
estratégica para buscar información. Ejemplos de estos recursos 
son las redes sociales, el tipo de documentos y contenidos dispo-
nibles, las herramientas de recuperación de información, así como 
la experimentación y observación del mundo. De acuerdo con los 
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autores, las personas pueden articular su horizonte de informa-
ción en palabras, pero también a través de dibujos en una hoja de 
papel durante un proceso de entrevista. 

En cuanto al enfoque de la investigación y su diseño, las deci-
siones por tomar se vinculan a la elección de la teoría, el foco del 
análisis y las decisiones operativas sobre la recolección y análisis 
de datos (Pauwels 2011). La elección del marco interpretativo está 
vinculada con el foco del análisis; de esta manera, el empleo de 
teorías como la semiótica o la retórica son convenientes cuando 
se busca comprender el significado de las imágenes, mientras que 
las teorías provenientes de la sociología y la antropología son idó-
neas en la comprensión del proceso de construcción de las imá-
genes y/o las prácticas culturales vinculadas a su uso y difusión 
(Rose 2016). 

Respecto a las decisiones operativas, la investigación del com-
portamiento informacional debe considerar criterios de selección 
de los sujetos (estudios cualitativos) o el cálculo de la muestra (es-
tudios cuantitativos), ambos inciden en la calidad y cantidad de 
datos visuales por generar o recolectar; asimismo, se define el grado 
de involucramiento del investigador en la generación y/o uso de 
las imágenes, así como los aspectos éticos implicados. Ejemplos 
son el respeto a la identidad de los sujetos en videograbaciones o 
la atención a los aspectos legales sobre la autoría de las imágenes 
(Banks 2010, Pauwels 2011).

En lo que corresponde al formato y usos de las imágenes en 
los resultados de la investigación, Pauwels (2011) plantea que el 
investigador debe tomar decisiones sobre la cantidad y la modali-
dad de presentación de las imágenes en la difusión de los hallaz-
gos. Lo anterior implica atender requerimientos técnicos y legales 
de las editoriales; además, en determinados casos los productos 
visuales adquieren usos secundarios, ya sea como material didác-
tico o bien como medio de denuncia o sensibilización, por men-
cionar ejemplos.

Una vez expuestas las generalidades de los métodos visuales, 
en el siguiente apartado se presenta la descripción de una investi-
gación que recurre a entrevistas y solicitud de diagramas sobre el 
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comportamiento informacional de estudiantes universitarios. El pro-
pósito es mostrar las decisiones metodológicas y el aporte del mé-
todo visual en la triangulación de datos sobre las experiencias de 
búsqueda de información de los sujetos.

Método visual aplicado en el estudio del comportamiento 
informacional
El estudio que se presenta a continuación tuvo como objetivo inda
gar las trayectorias de búsqueda de información de estudiantes 
universitarios. El término hace referencia al modelo mental del 
estudiante sobre los conocimientos que tiene acerca de recur-
sos, herramientas y espacios para buscar información. Aunado 
a lo anterior, el modelo refleja un tipo de guion de los modos 
habituales en que se usan estos conocimientos al enfrentar tareas 
prototípicas de búsqueda de información en la universidad (Espi-
noza 2022).

Al considerar que los estudiantes crean sentido de las prácticas de 
búsqueda de información en sus propios términos, y que estas inter
pretaciones suceden en contextos socioculturales, sociotemporales 
y socioespaciales (Cohen et al. 2018), se optó por una metodología 
cualitativa (Creswell 2014) enfocada en comprender las experien-
cias vinculadas al comportamiento informacional.

El contexto es una institución de educación superior de ca-
rácter privado, ubicada en la capital del estado de Oaxaca, Méxi-
co. La selección de la muestra fue intencional y por conveniencia 
(Creswell 2014). En este sentido, participaron 13 estudiantes de 
media carrera que cursan programas académicos del área de hu-
manidades y comunicación y medios. Para la selección de los es-
tudiantes se entrevistó a docentes que ayudaron a identificar a 
sujetos que tienen un nivel de desempeño bajo, medio y alto en las 
habilidades para buscar información. La tabla 1 muestra los crite-
rios de selección de la muestra.
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Para la recolección de datos se consideraron dos técnicas:

	• Entrevista semiestructurada. En esta técnica se aplicó una 
adaptación del guion propuesto por Sonnenwald et al. (2001) 
para indagar situaciones fáciles y difíciles de búsqueda y tra-
tamiento de información en la universidad. Se procuró que 
el estudiante describiera el proceso, los recursos de informa-
ción utilizados y los criterios de evaluación aplicados.

	• Solicitud de diagrama mediante plantilla. Después de la entre
vista se solicitó al estudiante que elaborara una representa-
ción gráfica de los espacios, las herramientas y los recursos 
de información que previamente había descrito; asimismo, se 
promovió que explicara su esquema conforme lo fue creando. 
Las entrevistas y la solicitud de dibujos se realizaron de for-
ma virtual mediante el sistema de reuniones virtuales Zoom. 

Los datos se analizaron con la técnica de análisis de contenido (ac), 
en sus vertientes cualitativa (Schreier 2012) y cuantitativa (Krippen-
dorff 2018).

Debido a que el propósito de este apartado es mostrar las de-
cisiones metodológicas que se tomaron respecto al uso de un 
método visual en el análisis del comportamiento informacional, 
resulta pertinente explicar cómo se diseñó la plantilla y su aporte 
en la triangulación de datos. 

Previo al estudio formal, se realizó un pilotaje para validar la es-
tructura del guion de preguntas y a la par se definió un protocolo 
de solicitud del diagrama. Inicialmente se había propuesto que 
el estudiante dibujara de forma libre su modelo mental sobre re-
cursos, herramientas y espacios para buscar información. Para la 
elaboración del diagrama se solicitó al estudiante utilizar las he-
rramientas de trazo y texto del sistema de reuniones virtuales 
Zoom; de esta manera, a partir de la función “compartir pantalla”, 
el entrevistador podía visualizar lo que trazara el estudiante en su 
pantalla. A partir de este pilotaje se identificaron las siguientes difi-
cultades: 1) los estudiantes no habían utilizado antes la función de 
trazo y texto de Zoom, por lo que se empleó tiempo de la reunión 
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en explicarles la localización y aprendizaje de las herramientas; y 
2) la mayoría de los estudiantes fueron dirigidos en la elaboración 
del diagrama, pues no tenían claridad sobre qué elementos incluir, 
de qué manera representarlos y cómo organizarlos. Ante esto, se 
tomó la decisión de solicitar la escritura de los recursos de infor-
mación y herramientas que utilizan, y que relacionaran estos ele-
mentos con líneas.

Figura 1. Formatos empleados para esquematizar recursos, herramientas  
y espacios para buscar información

Fuente: Tomado de Dalmer (2018) y Savolainen y Kari (2004).

Considerando las situaciones mencionadas, resultó evidente la 
necesidad de definir una plantilla y un código visual para orien-
tar y facilitar la elaboración del esquema. Para ello se realizó una 
investigación documental, a fin de conocer propuestas sobre for-
matos para la esquematización de los recursos, herramientas y 
espacios para buscar información. A partir de esta revisión se iden-
tificó que Dalmer (2018) propuso un formato general basado en la 
investigación de Greyson et al. (2017). En esta plantilla se propone 
dividir una superficie en tres zonas: lugares, personas y recursos 
de información. Por otra parte, Savolainen y Kari (2004) proponen 
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un formato con círculos concéntricos en donde los recursos de in-
formación que son colocados en el centro son los más importantes, 
mientras que los alejados son los menos relevantes (ver figura 1).

Estos formatos sirvieron de referencia para la elaboración de 
un formato propio, en él se dividen las zonas en tres áreas, tal co-
mo lo propone Dalmer (2018): un área para los recursos de infor-
mación, otra para las herramientas y espacios de búsqueda, y un 
tercer espacio para las personas. Además, se agregan círculos con-
céntricos cuya área delimita la frecuencia de uso de los elementos 
mencionados, esto con base en la propuesta de Savolainen y Kari 
(2004). Respecto al uso de los códigos visuales, el estudiante indi-
ca con un corazón los recursos, herramientas, espacios y personas 
preferidas para buscar información, la letra “S” se usa para indi-
car si algunos de estos elementos se utilizan de manera simultá-
nea, o bien, las flechas (esquema de la derecha, figura 2) permiten 
indicar si estos elementos se consultan de forma secuencial. Cabe 
mencionar que para la elaboración del esquema se pidió a los es-
tudiantes utilizar el programa PowerPoint; esta decisión estriba en 
la familiaridad de los participantes con este software. La figura 2 
muestra el contraste entre dos ejercicios de esquematización, uno 
sin el formato y otro con el formato propuesto.

Figura 2. Contraste entre la esquematización libre y el uso de la plantilla

Recursos 
de información

Espacios 
físicos 

o virtuales

Personas

Fuente: Elaboración propia.
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Para el análisis de datos se creó una matriz (ver tabla 2) que 
permitió registrar los aspectos mencionados por estudiante y ni-
vel de desempeño; una vez terminado el registro, la tabla se utilizó 
para crear nuevos diagramas que facilitaron la comparación entre 
niveles de desempeño (ver figura 3). 

Figura 3. Ejemplos representativos de trayectorias de búsqueda de información 
de estudiantes a media carrera
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El análisis de las trayectorias de búsqueda de información per-
mitió identificar coincidencias y diferencias sobre el proceso de 
búsqueda en los tres niveles de desempeño (ver figura 3). En ge-
neral, las trayectorias consideran al menos dos vías de búsqueda 
de información: la biblioteca escolar y la búsqueda en internet; 
asimismo, un aspecto común es el uso del motor de búsqueda de 
Google. Las diferencias estriban en la cantidad y calidad de recur-
sos de información. En los niveles de desempeño bajo es común el 
uso de la versión no académica del motor de búsqueda de Google, 
así como un menor uso de recursos de información, en contraste, 
conforme se sube de nivel de desempeño, se empiezan a incluir 
más recursos de información académicos. Además, la trayectoria 
se extiende a personas clave en la generación o consulta de infor-
mación; por ejemplo, los profesores y los pares.

Al relacionar las trayectorias de búsqueda de información con 
las declaraciones obtenidas en las entrevistas (ver tabla 3), la trian-
gulación ayudó a matizar aún más las diferencias del modelo men-
tal de los estudiantes sobre su comportamiento informacional.

En las entrevistas se identificó que los estudiantes con nivel de 
desempeño bajo tienden a orientar el proceso de búsqueda hacia 
la selección de recursos de información que ofrezcan contenidos 
sintetizados, puntuales y de fácil lectura; estos posteriormente son 
tratados de manera superficial. En cambio, en el nivel de desem-
peño medio los estudiantes declaran desplegar acciones relaciona-
das con la comprensión de la información; por ejemplo: comparar 
textos, verificar el contexto de la información o buscar ideas pa-
ra sustentar las propias. No obstante, al momento de describir el 
proceso de tratamiento de la información, sus expresiones dejan 
entrever que persiste un enfoque recolector. Dado que en los ni-
veles de desempeño bajo y medio persiste este enfoque, es de es-
perar que los esquemas sobre sus trayectorias de búsqueda de 
información contengan pocas herramientas y recursos de infor-
mación, así como vías o caminos muy cortos para buscar y selec-
cionar contenidos. 

A diferencia de los niveles mencionados, los estudiantes con 
mayor nivel de pericia se caracterizan por orientar su proceso de 
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búsqueda y selección de información hacia la comprensión y ge-
neración de conocimiento; de ahí que describan con mayor rique-
za las decisiones y estrategias que aplican para citar o argumentar 
en sus escritos. Ante esto, los esquemas sobre sus trayectorias de 
búsqueda de información incluyen más herramientas y recursos 
de información académicos, además, sus diagramas integran más 
pasos y alternativas para buscar información, lo cual da cuenta de 
una aproximación más estratégica en su aprendizaje.

Tabla 3. Citas representativas sobre el proceso de búsqueda, 
selección y tratamiento de la información

Nivel de desempeño bajo Nivel de desempeño medio Nivel de desempeño alto

Proceso de búsqueda y selección de información

johan _ cc3: “abro cada 
link que aparece de los re-
sultados que te da Google y 
pues voy leyendo la informa-
ción, le doy una revisada […] 
el derecho es difícil de leer o, 
bueno, entender por los tér-
minos que usan legalmente, 
pero sí encontrábamos in-
formación digerible en ese 
aspecto, y era más fácil”.

ein _ cc5: “primero los leía y, 
si no me servían, los descar-
taba […] buscaba algo que 
reafirmara lo que yo estaba 
pensando más que algo di-
ferente”.

jorald _ pg5: “ahorita me 
he dado cuenta de que en 
los libros físicos la informa-
ción es más detallada y me 
es más cómodo trabajar la 
parte quinestésica”.

abdo _ pg5: “me planteo pri
mero qué es lo que quiero a
bordar… y en base a eso bus-
co dentro del texto como qué 
dato quisiera rescatar de ese 
texto y […] argumentar en ba-
se a este dato”.

erik _ cc5: “[hago] una llu-
via de ideas para saber qué 
subtemas se relacionan con 
el tema principal y […] desa-
rrollarlos dentro del ensayo”.

Proceso de tratamiento de la información

johan _ cc3: “trato de resu-
mir eso y también al momen-
to de escribirlo, por ejemplo, 
en una diapositiva, no es 
sólo copiar y pegar, también 
cambiarle… alterarlo”.

ein _ cc5m: “lo pasaba a 
un bloc de notas y de ahí 
me ponía a pensar cómo lo 
podía meter de una manera 
orgánica en mi ensayo, que 
no se viera tan forzado”.

jorald _ pg5: “subrayaba, 
seleccionaba todo lo que me 
interesara del texto, y lo pa-
saba a un resumen, desde 
ese resumen iba alimentán-
dolo a través de un ensayo”.

tabdo _ pg5: “cuando se 
trata de texto, es leer todo 
el texto referente al tema e 
ir subrayando las partes que 
más me llaman la atención 
para poder después incor-
porarlo a mi ensayo”.
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Nivel de desempeño bajo Nivel de desempeño medio Nivel de desempeño alto

Proceso de tratamiento de la información

“imaginemos que ya tengo la 
idea de qué es lo que quie-
ro que esté en mi ensayo, la 
idea principal la relato en la 
introducción, pero hay veces 
que de repente me llega una 
idea para complementar el 
texto y como que a veces 
le añado esa idea a mi plan 
original […] porque a lo me-
jor estoy consultando una 
de las citas que ya había 
agarrado, pero, por ejemplo, 
puedo encontrar otro argu-
mento, y lo puedo utilizar en 
mi ensayo, y a veces le agre-
go un poquito más, así se va 
formando mi ensayo con un 
montón de ideas”.

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

A modo de cierre, este capítulo ha destacado la importancia y el 
valor de incorporar métodos visuales en la investigación del com-
portamiento informacional. A través de la implementación de es-
tos métodos, se logró obtener una comprensión más profunda y 
matizada sobre cómo los estudiantes universitarios buscan y dan 
tratamiento a la información en el contexto de sus actividades aca-
démicas. La adopción de esquemas visuales y la triangulación de 
datos no sólo enriquecieron la apreciación de las estrategias indi-
viduales de búsqueda de información, sino que también revelaron 
la relación entre el nivel de destreza en el manejo de la informa-
ción y el desarrollo de prácticas de aprendizaje efectivas. Respec-
to a las vetas de investigación, los hallazgos subrayan la necesidad 
de replicar la metodología en semestres más avanzados y en otros 
periodos formativos para ampliar o profundizar en los resultados. 
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Además, se sugiere enriquecer la triangulación de datos con el 
análisis de la implementación de los procedimientos de búsqueda 
de los estudiantes. Esto permitirá contrastar las declaraciones de 
los estudiantes con sus comportamientos observados en escena-
rios reales, proporcionando una visión más integral y completa de 
su comportamiento informacional.
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Introducción

El presente trabajo surge de la experiencia adquirida por los 
autores al impartir cursos sobre metodología a nivel licen-
ciatura y maestría, así como en la asesoría de tesis para 

culminar el grado, donde se ha encontrado una notoria falta de 
bibliografía especializada que oriente a los estudiantes al indagar 
sobre aquellas que se hayan utilizado en la bibliotecología y los 
estudios de la información.

Los especialistas que se han preocupado por ese aspecto hacen 
un recuento de algunas metodologías y técnicas, pero al no pro-
fundizar en las particularidades de cada una no consiguen orien-
tar a los estudiantes (Busha 1990, Morales 2005). Por lo anterior, 
en este documento se da cuenta de la metodología cualitativa y su 
aplicación en la bibliotecología y los estudios de la información, to-
mando como base el uso y análisis de los métodos cualitativos que 
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se han llevado a cabo en la disciplina. El propósito es ofrecer una 
herramienta que sirva de guía a quienes, dando inicio a un proyecto, 
opten por una metodología que permita analizar el objeto de inves-
tigación desde el punto de vista de los actores mismos.

Lo que aquí se presenta es un primer acercamiento a cuatro 
casos que hemos seleccionado tomando en cuenta el desarrollo de 
la metodología que los propios autores han utilizado en la investi-
gación. Para seleccionar los documentos, se buscó entre los artícu-
los de investigación publicados entre 2020 y 2023, que aplicaran un 
enfoque interpretativo, en los siguientes repositorios de la unam: Bi-
bliografía Latinoamericana (Biblat) y el del Instituto de Investigacio-
nes Bibliotecológicas y de la Información (iibi).

En Biblat se recuperaron 8 artículos de revistas, de un total de 
548 documentos de texto completo. Cabe mencionar que, de ese to-
tal, muchos no estaban disponibles directamente en la base de datos 
o contenían ligas rotas o que redirigían a otros espacios dentro de 
las revistas. En el repositorio del iibi para el año 2021, de un total 
de 40 artículos se recuperaron 10 con contenido del tema de inves-
tigación; de los cuales 4 están en idioma portugués y 2 en inglés. En 
relación con 2022 se recuperaron 3 artículos en lengua portuguesa 
y 2 en inglés de 9 artículos que abordan el tema de investigación 
cualitativa, de un total de 40 artículos publicados en el periodo.

El primer punto para seleccionar los artículos fue la revisión del 
resumen, con la finalidad de identificar si declaraban el término 
cualitativo(a) en lo referente a la metodología utilizada en el tra-
bajo de investigación. Cabe mencionar que la minería de datos se 
implementó de forma manual con base en palabras clave: investi-
gación, enfoque o metodología cualitativa, investigación, enfoque 
o metodología mixta. En primera instancia se recuperaron aquellos 
artículos en los que aparecía alguna de las palabras en el resumen. 
Para validarlos se realizó una segunda exploración en el contenido 
de todo el documento. Así mismo, con el objeto de incluir artículos 
en otro idioma, la búsqueda se realizó con base en las mismas pa-
labras clave, pero en inglés y portugués. 

Al revisar el aspecto metodológico de los artículos recuperados 
que incluían en el resumen el término cualitativo o mixto, nos dimos 
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cuenta de que existe confusión en el uso de los métodos. En el discur
so afirmaban usar enfoque cualitativo o mixto como metodología, 
pero al describir la técnica señalaban una más apegada al enfoque 
cuantitativo, como, por ejemplo, la encuesta. En otros casos, al re-
visar el apartado correspondiente, encontramos que afirmaban usar 
una técnica cualitativa, pero no profundizaban en la metodología 
empleada para realizar la investigación; o bien, la muestra, el análisis 
y los resultados no evidenciaban el enfoque interpretativo. Por lo tan-
to, se decidió hacer una nueva selección, para tomar solamente aque-
llos artículos que profundizaban en la descripción de la metodología 
utilizada para analizar ese fenómeno. Después de esto, se redujo la 
muestra a un total de cinco documentos que cumplían con el obje-
tivo de abordar el fenómeno de estudio desde la perspectiva cuali-
tativa e incluir el marco metodológico, profundizando en la técnica 
empleada para la recogida de los datos, el análisis y los resultados.

Este capítulo se desarrolla en dos apartados. En el primero se 
describe la metodología cualitativa poniendo especial énfasis en 
los datos, la recogida y el análisis de ellos; así como en los prin-
cipales enfoques cualitativos. Enseguida, se da cuenta de los tra-
bajos que se han realizado en el área de la bibliotecología y los 
estudios de la información, bajo la perspectiva del enfoque cua-
litativo. En el segundo apartado se presentan los casos que han 
utilizado ese enfoque, destacando las técnicas empleadas para la 
obtención de los datos. Los ejemplos versan sobre análisis del dis-
curso, entrevista y cuestionario.

Metodología cualitativa

La metodología cualitativa es aquella que se interesa en las personas 
y la interpretación que le dan a sus acciones en un contexto deter
minado. De acuerdo con Creswell se define como “un proceso 
interpretativo de indagación basado en distintas tradiciones me
todológicas, que examina un problema humano o social” (1998, 15 
y 255; citado en Vasilachis 2012, 24). Las estrategias metodológicas 
que se emplean son variadas, se adoptan en función del fenóme-
no que se presenta en un contexto determinado, buscan describir el 
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contexto y analizarlo desde el punto de vista de los propios actores. 
Es por ello que el enfoque interpretativo se considera multimetódi-
co, naturalista e interpretativo (Denzin y Lincoln 1994).

Algunas de las perspectivas y escuelas en la investigación cua-
litativa son: a) la teoría fundamentada, b) la etnometodología y el 
análisis de la conversación del discurso y de género, c) el análisis 
narrativo, d) la hermenéutica objetiva y la sociología del conoci-
miento hermenéutica, e) la fenomenología y los pequeños mun-
dos de la vida, f) la etnografía, g) los estudios culturales, y h) los 
estudios de género (Flick 2002). Cada una de ellas determina el 
método adecuado para obtener los datos en el contexto natural, 
tal y como se presentan, analizarlos e interpretarlos para describir 
los fenómenos desde la perspectiva de los mismos actores.

Ruíz (2003, 23) describe 5 características importantes del méto-
do cualitativo que aclaran la forma de investigar bajo este enfoque: 
1) El objeto de la investigación es captar y reconstruir el significado 
de los procesos, comportamientos y actos; 2) Este método utiliza el 
lenguaje de los conceptos y metáforas, narraciones y descripciones; 
3) La forma de recoger la información es a través de la observación 
y de la entrevista a profundidad, siendo un modo flexible y deses-
tructurado; 4) Su procedimiento es inductivo; 5) Su orientación es 
holística y concretizadora. El proceso de la investigación no es li-
neal: al mismo tiempo que se obtienen los datos, se hace el análisis 
para continuar con la obtención de más datos hasta llegar a tener 
la mayor cantidad de información que permita reconstruir el signi-
ficado que los actores hacen de su propia realidad.

Las técnicas para la obtención de datos son básicamente la ob-
servación participante y la entrevista, pero no se limita a ellas, el in-
vestigador utiliza todas las herramientas que necesita para obtener 
los datos. Esas técnicas, que a simple vista parecen sencillas, “se ba-
san en criterios definidos de diseño, aplicación y análisis, y cumplen 
funciones diversas en la investigación” (Tarrés 2008, 23). De acuerdo 
con Guedes y Moreira (2009), y con Moreno (2014), la entrevista fe-
nomenológica permite que el investigador se aproxime a la persona 
y conozca los significados que ésta les atribuye a sus experiencias, 
lo cual hace posible que pueda conocer y aprender sobre el mundo 
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desde la percepción, visión y vivencias de la persona entrevistada 
que ha experimentado y vivido el fenómeno que se desea investigar.

Indagar para interpretar el significado que los actores dan a sus 
acciones implica poner atención a las personas. Desde la bibliote-
cología y los estudios de la información son los usuarios (reales y 
potenciales) y los profesionales de la información los que necesi-
tan ser observados y escuchados para reorientar las indagaciones 
y profundizar en los fenómenos de estudio; pero, a la vez, como 
se verá más adelante, ese ejercicio reflexivo lleva a los mismos ac-
tores a repensar sus acciones. Desarrollar este tipo de indagación 
lleva a reflexionar sobre los avances que se han tenido, pero, sobre 
todo, los retos que supone ese ejercicio reflexivo de los senderos 
que ahora se deben seguir.

Metodología cualitativa en bibliotecología
En este apartado se hace un análisis de las diferentes investigaciones 
que se han realizado sobre metodología cualitativa en bibliotecolo-
gía y estudios de la información. Arquero Avilés (2002) llevó a cabo 
una revisión bibliográfica de algunos de los trabajos publicados des-
de el enfoque cualitativo haciendo una clasificación de los estudios 
analizados, encontrando que las clases temáticas que más se han 
investigado en el área son: actividades de bibliotecas y centros de 
documentación y almacenamiento y recuperación de la información; 
estos temas suponen el 60% de los artículos en investigación. Este 
trabajo presenta un panorama que la autora denomina internacional 
y nacional, analizando los temas y subtemas abordados.

El trabajo de Fernández Hernández y Rivera (2009) analiza el pa-
radigma cualitativo y su presencia en las investigaciones de la bi-
bliotecología y la ciencia de la información. En ese documento, las 
autoras ejemplifican con las áreas de la recuperación de información 
y los estudios de usuarios, analizando las indagaciones que han rea-
lizado otros investigadores sobre esa temática. Presentan dos proyec-
tos de investigación que privilegian la entrevistas como técnica para 
obtener la información y también, grosso modo, muestran el trabajo 
de análisis de los datos que implica leer una y otra vez para determi-
nar las particularidades que permitan interpretar esa realidad.
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Por su parte, Moreno de Diago (2013) hace un análisis de la investiga-
ción cualitativa en el área de biblioteconomía y documentación de 
1981 a 2010, analiza la producción de la investigación en fuentes 
de publicación que concentran mayor número de contribuciones, 
los años e idiomas de las publicaciones y la filiación institucional y 
geográfica de los autores de los artículos de investigación recupe-
rados en las bases de datos Lisa (Library and Information Science 
Abstracts) y Lista (Library, Information Science & Technology Abs-
tracts), con especial énfasis en el análisis concreto del caso español. 
Se incluye una propuesta de sistematización de técnicas cualitativas 
de recogida de datos más recurrentes en la literatura consultada: 
técnicas conversacionales, técnicas documentales y técnicas ob-
servacionales, de las cuales sólo se incluye una breve definición 
de la técnica.

Finalmente, en la investigación de Hernández (2019) sobre “Me-
todología cualitativa en bibliotecología y ciencias de la informa-
ción. Un análisis bibliográfico de artículos académicos”, el objetivo 
es establecer la situación que prevalece sobre la aplicación de mé-
todos cualitativos en bibliotecología y ciencias de la información; 
para lo cual abordó tres temas principales: la esencia del enfoque 
cualitativo, las implicaciones de seguirlo y un panorama de su em-
pleo, mediante un análisis bibliográfico de artículos académicos. 
La autora señala que “existe una gran confusión en cuanto a lo 
cualitativo y el uso indiscriminado del término por la falta de clari-
dad de su esencia e implicaciones” (116). Este aspecto sigue preva-
leciendo hasta la fecha. La mayoría de los trabajos de investigación 
no profundizan en el aspecto metodológico, por lo que dejan al 
lector en la ambigüedad del marco metodológico que pueda ser-
virle de referente para utilizarlo en su propia investigación.

Estudios cualitativos en bibliotecología 
y estudios de la información

En este apartado se hace un breve análisis de la metodología uti-
lizada en los estudios cualitativos en bibliotecología y estudios de 
la información localizados en Biblat y el repositorio del iibi en los 
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últimos cuatro años. Así, tenemos una tesis de maestría y tres ar-
tículos publicados en la revista Investigación Bibliotecológica. Co-
mo ya se indicó, se dejaron fuera del análisis artículos que, aún 
cuando afirmaban utilizar la metodología cualitativa, no la descri-
bieron en el apartado metodológico, limitándose a las generali
dades de lo cualitativo.

Los cuatro ejemplos que se analizan a continuación abordan te-
mas como: formación y participación política del bibliotecario (Müller 
de Campos Ribeiro, Henrique Gomes y Estrela 2021); el empodera-
miento de los bibliotecarios (Martínez Camacho 2021); lectura de 
obras literarias de ficción (Almeida 2021); evolución de hibridación 
en el saber bibliotecario (Silva y Formentini 2023). En cuanto al en-
foque, destaca lo fenomenológico con promoción al cambio basada 
en el enfoque centrado en la persona, el estudio de caso, y análisis 
del discurso. Las técnicas para la obtención de datos utilizadas son 
las entrevistas y los cuestionarios con preguntas abiertas.

Análisis del discurso
Se destacan los siguientes pasos esenciales de esta metodología: 
categorización, descripción e interpretación. Según Moraes (1999, 
8), “este análisis, que conduce a descripciones sistemáticas, cuali-
tativas o cuantitativas, ayuda a reinterpretar los mensajes y llegar a 
comprender sus significados a un nivel que va más allá de la lectu-
ra común”. Por lo tanto, para este tipo de investigación, el análisis 
se dirige a la pregunta: “¿para decir qué?”. Esto quiere decir que 
está dirigido hacia las características de los mensajes, su valor in-
formativo, palabras, argumentos e ideas expresadas en los mismos. 

Considerando que la teoría se construye junto a la construcción 
social, los conceptos fueron desarrollados con base en el pensa-
miento complejo, teniendo en cuenta la perspectiva teórica. La es-
tructura social está formada por redes sociales impulsadas por la 
información y tecnologías de la comunicación. Al elegir este en-
foque, la no neutralidad se destaca de este estudio, ya que buscó 
ejemplificar el tema de investigación a través de los cambios con-
ceptuales que ha sufrido el concepto de biblioteca híbrida con el 
tiempo (Silva y Formentini 2023).
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La investigación de Silva y Formentini (2023) sobre evolución 
de hibridación en el saber bibliotecario sigue la dinámica que ya 
hemos visto; primero, una búsqueda exhaustiva en bases de da-
tos para la revisión de la literatura, la cual fue realizada en dife-
rentes fuentes electrónicas, como la Library Information Science 
Abstracts (Lisa), Web of Science (WoS), SciVerse Scopus (Scopus),  
así como en la Base de datos de investigación sociológica  
(SocINDEX). Las autoras señalan que para la elección de las bases 
de datos se consideró la amplitud de los materiales en el campo de 
la bibliotecología y la documentación. La búsqueda se realizó utili-
zando las palabras clave: biblioteca híbrida y desarrollo.

A partir del análisis foucaultiano del discurso, desde la perspec-
tiva de Budd (2006), y considerando los términos encontrados en 
la revisión de la literatura, se enumeraron seis categorías, de la si-
guiente manera: 1) espacio institucional donde el discurso expresa 
sus alegatos; 2) a quién se le concede el derecho a hablar, así como 
las situaciones que incitaron la declaración; 3) el campo práctico en 
el que se desarrolla el discurso y posiciones en que los conceptos si-
túan a sus sujetos; 4) a quién se le permite el acceso a la declaración; 
5) lo que se reconoce como válido y lo que el concepto puede excluir 
o enfatizar; y 6) correlaciones entre bibliotecas híbridas, su tipología 
y los tipos de desarrollo (económico, social, humano, cultural y sos-
tenible) presente en el sector público de las sociedades.

Es de destacar que, para Foucault ([1971] 1999), el análisis del 
discurso busca comprender un enunciado en la singularidad de su 
evento, determinando las condiciones de su existencia, fijando 
sus límites y estableciendo correlaciones con otras expresiones a 
las que pueda estar vinculado. Ante este escenario, este estudio 
enumeró la relación discurso-interdiscurso para participar en los 
datos procedimiento de análisis (Silva y Formentini 2023). En el 
caso de análisis de contenido, para la creación de las nubes de pa-
labras se utilizó la herramienta de análisis Power BI.

Entrevista fenomenológica
En la investigación sobre el empoderamiento del bibliotecario 
desde la fenomenología, el instrumento utilizado fue la entrevista 
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fenomenológica a profundidad. En la realización de las entrevistas fe
nomenológicas, Moreno (2014) señala que aun cuando el propósito 
es recoger algunos datos, también debe tomarse en cuenta la in-
teracción entre los participantes, pues el diálogo que se da entre 
ellos genera una dinámica de relación que los influye mutuamen-
te, por lo cual considera necesario preparar y revisar los aspectos 
relacionales y técnicos de la entrevista para una mayor claridad, 
diferenciación y enriquecimiento de la experiencia.

El autor señala que esa técnica le permitió acercarse con objetivi-
dad, claridad y precisión a la experiencia de bibliotecarios. También 
le permitió valorar las propias observaciones. Realizó entrevistas 
a bibliotecarias de bibliotecas públicas; las tres, mayores de edad. 
Dos de ellas con maestría y con más de diez años de experiencia 
en bibliotecas públicas, y otra recién egresada de la licenciatura. 
Las tres, con personas a su cargo y tomadoras de decisiones (Mar-
tínez 2021).

Una de las entrevistas se pudo llevar a cabo de forma presen-
cial, mientras que las otras dos se tuvieron que realizar de forma 
virtual mediante videollamada y llamada telefónica (Martínez 2021). 
Una vez que se cuenta con los datos obtenidos a través de la en-
trevista, lo siguiente es el análisis de los mismos. Para ello se re-
quiere realizar el proceso de análisis y síntesis. El investigador, por 
medio de la pregunta “¿qué pasa aquí?”, va delineando el panorama y 
dando respuesta a esa interrogante. Los datos deben transcribirse 
y analizarse, el software que señalan los investigadores es Atlas.ti.

Cuestionario en el estudio de caso
Para analizar la lectura de obras literarias de ficción, Almeida llevó a 
cabo un estudio de caso exploratorio y cualitativo en una biblio-
teca pública portuguesa. Los resultados muestran que el abordaje 
categorial del tema también atiende a los intereses de los lecto-
res participantes de esta investigación, pero que no todas las ca-
tegorías identificadas en estudios internacionales son relevantes 
(Almeida 2021).

Se propuso un pequeño estudio de caso exploratorio y cua-
litativo en un contexto portugués. Metodológicamente se optó 
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por el instrumento cuestionario y el estudio de caso, ya que és-
te se evidencia como una investigación empírica que investiga 
fenómenos contemporáneos en un contexto de vida real (Yin 
2003, citado por Almeida 2021, 36). Para llevar a cabo la inves-
tigación se seleccionó una biblioteca pública ubicada al norte 
de Portugal, y se determinó el género literario de ficción narra-
tiva romance. El estudio se realiza con datos de una muestra de 
conveniencia.

Se solicitó a los usuarios que llenaran un breve cuestionario al 
momento de devolver la novela previamente solicitada para leer en 
casa. La participación en el estudio fue voluntaria y anónima, se 
informó que la finalidad sería obtener la libre opinión de los lecto-
res, que no existen respuestas correctas o incorrectas, y los datos 
recabados se considerarían confidenciales. Si bien no se obtuvo un 
número masivo de participantes (en total participaron 23), el carác-
ter voluntario evitó condicionantes y respuestas circunstanciales, 
posibles sesgos de la investigación (Almeida 2021).

El cuestionario solicitaba datos relativos a: edad, sexo, nivel edu-
cativo, con el fin de determinar la diversidad o no de los lectores 
que participaban en la investigación; título y autoría de la novela, 
para validar el género literario y certificar la variedad o no de las 
obras de ficción; tema de la novela, llenando espacios (máximo 20) 
con palabras libres o expresiones (nunca oraciones) que respon-
dan a la simple y directa pregunta: “Tema - ¿La novela que acabas 
de leer…?”.

Los datos obtenidos fueron sometidos a un análisis de conte-
nido. Éste consiste en una interpretación del significado de deter-
minada información, textual o visual, que se organiza en temas 
o categorías, que van desde una descripción superficial hasta la 
interpretación profunda del discurso (Leung y Chung 2018). En 
esta investigación se realiza un análisis de contenido categórico, de 
acuerdo con el objetivo planteado. Los datos obtenidos se presen-
tan de forma integral y se transcriben en tablas, lo que permite la 
lectura analítica y comparativa con las categorías temáticas de los 
trabajos de carácter ficcional señalados en la literatura científica 
internacional (Almeida 2021).



115

Metodología cualitativa...

115

Reflexión final 

Con lo expuesto hasta aquí se evidencia que los trabajos de inves-
tigación en la bibliotecología y estudios de la información han ido 
avanzando. En la bibliografía se encuentran diversos productos que 
muestran lo realizado en diferentes temas y desde diferentes en-
foques. Lo que sigue faltando es la profundización en el aspecto 
metodológico pues, como ha señalado Hernández Salazar (2018), 
existe confusión en los diferentes enfoques; y éste es un aspecto 
que resulta imperativo atender.

En los cuatro casos referenciados en el apartado anterior se ad-
vierte un esfuerzo por señalar la técnica y la forma de obtener los 
datos, así como la reflexión sobre el trabajo para su obtención. Falta 
profundizar en el análisis de los datos y en cómo se llevó a cabo el 
proceso reflexivo. Sólo en dos casos se utilizó un software para ana-
lizar datos, pero no se explica el proceso para analizarlos y la cons-
trucción de categorías. En uno de esos ejemplos se recurre al diseño 
cuantitativo para señalar la operacionalización de las categorías, cuan-
do ese aspecto corresponde a otro enfoque de investigación.

La variedad de métodos utilizados en la investigación cualita-
tiva implica que el universo sea más grande y, al mismo tiempo, 
complejo. Se suma a esto la falta de claridad y profundidad en la 
explicación detallada y minuciosa del marco metodológico, se di-
ficulta la llegada a casos de éxito, entendidos como aquellos que 
ponen atención especial en el aspecto metodológico, limitando los 
ejemplos, y, como en el caso que aquí nos ocupa, centrando sólo 
la atención en las técnicas para la obtención de los datos.

Un aspecto que evidencia el análisis cualitativo son los esque-
mas o relaciones que se obtienen del análisis, y sólo dos casos los 
presentaron. La reflexión final es que se debe continuar con esta 
reflexión para poder contar con guías metodológicas que faciliten 
el trabajo a los futuros investigadores.
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Introducción

El estudio de caso se erige como uno de los métodos que más 
han ganado terreno en diversos campos de conocimiento, 
porque permite la profundización de los fenómenos que se 

analizan en un ámbito específico o diversos contextos, mediante al-
ternativas técnicas y operativas diferentes para el abordaje de proble-
mas relacionados con uno o varios escenarios, sobre los cuales se  
requiere ampliar las miradas de manera sistemática, con objeto de 
precisar los elementos estructurales que los configuran. Ello se evi-
dencia a partir de una alta aplicabilidad y uso en estudios que 
se desarrollan  en los campos de bibliotecología, archivística y 
documentación. En el marco de estas premisas, el objetivo de este 
trabajo es analizar el estudio de caso como parte de las tradiciones 
de investigación cualitativa en el contexto de las ciencias sociales, 
en general, y en el ámbito de los estudios de información. De modo  
concreto, se examinan sus posibilidades epistemológicas y meto-
dológicas para investigar problemas sociales, organizacionales e 
informacionales. 
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El estudio de caso se caracteriza por ser un método en el que con-
vergen diferentes técnicas de investigación, por lo cual se lo reconoce  
también como una opción investigativa que se centra en la natu-
raleza de las interacciones y en los atributos que organizan las es-
tructuras de entidades públicas y privadas o escenarios sociales en 
general. La secuencia operativa de los estudios de caso se puede 
aplicar en procesos de investigación que se enfocan en un solo es-
cenario o varios. Por ello, es posible plantear dos modalidades o 
tipologías: estudio de caso individual o estudio de casos múltiples. 
De cualquier modo, se trata de un método cuya implementación 
supone la adopción de estrategias para la recolección y análisis de 
datos que dan cuenta del funcionamiento profundo de las institu-
ciones, comunidades o escenarios.

Con base en estas ideas, se exponen los fundamentos epistemoló
gicos, teóricos y metodológicos que permiten situar el estudio de 
caso como un método de amplia aceptación en las investigaciones 
relacionadas con los campos de los estudios de información. Para 
develar la secuencia operativa que se prefiere utilizar en los 
estudios de caso, se considera un análisis documental de mono-
grafías de pregrado y trabajos de maestría que se han realizado 
desde el Departamento de Estudios de Información de la Univer-
sidad de La Salle, los cuales emplean los procesos de indagación 
típicos del método del estudio de caso. Finalmente, se propone 
una secuencia de pasos y estrategias por desarrollar para utilizar 
con mayor nivel de apropiación, consistencia interna y coherencia, 
entre los elementos que componen el método del estudio de caso; 
de manera particular, en las investigaciones que se realizan en los 
estudios de información, como denominación general que abar-
ca campos como la bibliotecología, archivística y documentación, 
gestión de la información y conocimiento y áreas conexas. 

Fundamentos epistemológicos, teóricos 
y metodológicos del estudio caso

El estudio de caso se muestra como una opción que propone una 
relación de cercanía entre los sujetos y los objetos, escenarios 
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y espacios de interacción organizacional y social, cuya ruta por  
excelencia para construir conocimiento se apoya en acciones 
cognitivas de naturaleza inductiva. Se trata de una alternativa pa-
ra investigar en diversos campos del saber, siendo los temas socia-
les, educativos, administrativos, de la salud e informacionales los 
más recurrentes. Para Stake (1999), el estudio de caso se inspira 
en la búsqueda de los detalles de las interacciones en contextos 
específicos, de ahí que tratando de dilucidar su epistemología se 
plantee como un proceso intersubjetivo para generar conocimien-
to alrededor de una realidad que se circunscribe en uno o varios 
ámbitos, estructurados a partir de una serie de elementos que le 
dan cierta unidad, organicidad y logicidad.

En esta misma línea se expresa Simons (2011) cuando señala 
que el estudio de caso profundiza en lo singular y lo específico, 
buscando desentrañar la trama de relaciones que estructuran 
los contextos. Otros de los autores fundamentales que plantean  
aspectos teóricos y epistemológicos del estudio de caso es 
Erickson (1986), para quien éstos se insertan dentro de las di-
námicas de la investigación cualitativa, sobre cuya base se de-
sarrolla énfasis en la interpretación detallada de la realidad 
que se estudia. La interpretación cualitativa entonces se podría 
considerar como una de las acciones clave de los estudios de ca-
so, una interpretación que incluye el arqueo documental sobre 
las trayectorias de las instituciones, comunidades y la sociedad 
en general, así como también los datos que se recolectan, si-
guiendo protocolos específicos que se articulan con las pregun-
tas de investigación y los objetivos que guían la investigación, 
delineando alcances y detallando la naturaleza de los objetos y 
sujetos en estudio. 

Stake (1999) también señala que el estudio de caso debe bus-
car las diferencias sutiles y particularidades, la secuencia de 
acontecimientos en sus contextos y la globalidad de las situacio-
nes personales; lo cual supone que se trata de un método que 
utiliza una diversidad de técnicas que posibilitan encontrar las 
secuencias de acontecimientos para describirlos adecuadamente. 
De ahí que la observación, el análisis de documentos, la revisión 
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de investigaciones previas y el acercamiento a las personas que 
han participado en los procesos que se pretenden reconstruir, 
constituyan una de las técnicas que más se privilegien en este ti-
po de estudios. 

San Martín (2006) señala, luego de una revisión de literatura,  
que sobre el estudio de caso se han elaborado una diversidad  
de conceptos, aproximaciones, encuadres epistemológicos, meto-
dológicos y técnicos, lo cual se expresa en modos diferentes pa-
ra precisar la naturaleza científica de este tipo de estudios. Esta 
variedad lleva a considerar los estudios de caso al mismo tiempo 
como: una muestra en una investigación; un diseño de investiga-
ción; una forma de análisis cualitativo; una investigación cuantita-
tiva; una metodología de investigación autónoma; una técnica de 
procesamiento de datos sociales que preserva el carácter social 
único de un objeto de estudio; un estudio exploratorio y un estu-
dio descriptivo. Incluso el estudio de caso se plantea como una 
opción cualitativa, pero también cuantitativa, aunque en la litera-
tura académica que se encuentra disponible aparece con mayor 
frecuencia como uno de los métodos de investigación cualitativa.

Más recientemente, Codina (2023) expresa que los estudios 
de caso constituyen una metodología utilizada en casi todas las 
disciplinas, desde la medicina hasta el derecho, pasando por la 
economía y la sociología. Este autor plantea un esquema de cons-
trucción metodológica que fundamenta las acciones de investi-
gación orientadas hacia el desarrollo de estudios de caso. En 
primer lugar, propone la construcción del caso, considerando la 
revisión de literatura previa, de naturaleza teórica, pero también 
de carácter documental-institucional, en la que es posible iden-
tificar datos empíricos que permiten ampliar la comprensión e 
interpretación sobre los atributos, propiedades y condiciones re-
lacionadas con el caso que se estudia. Luego se realiza la toma 
de datos para profundizar en dicha interpretación, para lo cual 
se diseñan protocolos diversos. Posteriormente, se realiza la ge-
neralización analítica del caso y se estudia su posible transferibi-
lidad (figura 1).
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Figura 1. Estructura metodológica del estudio de caso

Fuente: Codina (2023).

De acuerdo con Codina (2023), los casos pueden ser:

1.	 Una persona: un artista, un político, un intelectual, un pa‑ 
ciente. 

2.	 Un colectivo: un grupo musical, los profesores de una es-
cuela, equipos de redactores en un medio; en el caso de los 
estudios de información también podría tratarse de una co-
munidad que requiera del diseño e implementación de ser-
vicios y productos de información, mediante una biblioteca 
pública, escolar o comunitaria.

3.	 Una organización: una empresa, un medio de comunica-
ción, una ong, una entidad pública o privada en la que se 
desee, por ejemplo, estudiar procesos relacionados con el 
acceso a la información, la satisfacción de necesidades for-
mativas o informativas y otros procesos que se estudian 
con frecuencia en la actualidad, como: los niveles de im-
plementación de la transformación digital, de sistemas de 
gestión de documentos electrónicos, la evaluación de los 
servicios, estrategias tecnológicas o la apropiación de ins-
trumentos archivísticos. 

4.	 Un escenario social de cualquier tipo: una ciudad, un ba-
rrio, un organismo gubernamental.

Toma de datos

Revisión de la 
literatura

Construcción 
del caso

Protocolos

Generalización 
analítica

Transferibilidad

Estudio de caso
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5.	 Una política: políticas educativas o de integración, políti-
cas de ciencia y tecnología, políticas de información, pro-
cesos de enseñanza, políticas de desarrollo o de derechos 
humanos.

6.	 Un proceso: estrategias de engagement de audiencias en 
medios de comunicación.

Coller (2005) plantea una taxonomía que podría ayudar para clasi-
ficar los estudios de casos, tomando en cuenta diferentes criterios, 
tales como: el alcance, la naturaleza, el tipo de acontecimiento, el 
uso del caso y el número de casos (cuadro 1).

Cuadro 1. Taxonomía de los estudios de casos

Criterio Tipo

Según lo que
se estudia

Objeto
Proceso

Según el alcance 
del caso

Específico
Genérico (ejemplar, instrumental)

Según la naturaleza 
del caso

Ejemplar
Polar (extremo)
Típico
Único (contextual, irrepetible, pionero, excepcional)
Desviado (negativo)
Teóricamente decisivo

Según el tipo 
de acontecimiento

Histórico (diacrónico)
Contemporáneo (sincrónico)
Híbrido

Según el uso 
del caso

Exploratorio (descriptivo)
Analítico:
	•Con hipótesis
	•Sin hipótesis

Según el número 
de casos

Único
Múltiple
	•Paralelos
	•Disimilares

Fuente: Coller (2005).
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Análisis de trabajos de pregrado y maestría del 
Departamento de Estudios de Información 
de la Universidad de La Salle, desarrollados 
con el método del estudio de caso

Con el propósito de rastrear el uso del método de estudio de caso 
en los trabajos de grado elaborados por los estudiantes del Progra-
ma de Sistemas de Información, Bibliotecología y Archivística, así 
como también por parte de estudiantes de la Maestría en Gestión 
de la Información Documental, ambos programas adscritos al De-
partamento de Estudios de Información de la Universidad de La Sa-
lle, se revisó el repositorio institucional para seleccionar aquellos 
trabajos en los cuales se utilizó como opción metodológica el es-
tudio de caso. Esto con objeto de develar las secuencias técnicas y 
operativas desarrolladas para precisar las estrategias privilegiadas 
tanto para realizar la recolección de datos como para el análisis. 

Se obtuvo una muestra conformada por 12 trabajos a los cua-
les se les aplicó el método de estudio de caso, elaborados entre los 
años 2022 y 2024. Otro criterio de selección de los trabajos consis-
tió en que se hubiesen abordado diferentes temáticas para visuali-
zar los diferentes ámbitos en los cuales se han abordado ejercicios 
de investigación, siguiendo los principios teóricos y metodológicos 
del estudio de caso. Aunque en la revisión se identificaron un nú-
mero mayor de trabajos, se escogieron estos 12 por considerarlos 
los de mayor evidencia en cuanto a la aplicación de las secuencias 
operativas típicas del método en cuestión (cuadro 2).

Cuadro 2. Trabajos de pregrado y maestría del Departamento de Estudios 
de Información elaborados con estudio de caso

Autores Títulos
Secuencia técnico-operativa 

empleada en el estudio de caso

Acevedo 
Andrade, 
Janneth

Lineamientos para la administración elec-
trónica en la Dirección General Marítima 
de Colombia (dimar) para quince proce-
sos misionales. (2024) (Maestría)

Revisión de literatura, diagnóstico 
de la entidad (recolección de da-
tos), análisis de resultados.
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Autores Títulos
Secuencia técnico-operativa 

empleada en el estudio de caso

Díaz Granja, 
Daice y 
Saucedo, 
Eliana

Contratación pública de servicios archi-
vísticos en la Alcaldía Distrital de Santia-
go de Cali. (2023) (Maestría)

Revisión de literatura, observa-
ción de la entidad, compilación 
y sistematización. Instrumentos: 
guion de observación y matriz de 
análisis categorial, análisis de re-
sultados.

Martínez 
Pérez, 
Patricia 
Verónica

Protocolo para el Sistema Institucional 
de archivos del Ministerio os del Minis-
terio de Hacienda de El Salvador. (2023)   
(Maestría)

Revisión de literatura, análisis de 
contenido, observación.
Instrumentos: guion de observa-
ción y matriz de análisis. Análisis 
de resultados. 

Sanabria 
Bilbao, 
Sonia, 
Murcia 
Robayo, 
Yasmely 
y Martínez 
Cortés, 
Juliana

Lineamientos de preservación digital pa-
ra los documentos que surgen en las au-
diencias orales en la comisaría de familia 
Antonio Nariño en la ciudad de Bogotá. 
(2023) (Maestría)

Revisión de literatura, técnicas 
de análisis documental. Instru-
mentos: Matriz de normatividad, 
modelo de madurez y entrevista 
semiestructurada, análisis de re-
sultados. 

Cabrera 
Hurtado, 
Edwin 
Yovanny

Lineamientos para la administración de 
archivos de postconflicto, memoria y 
derechos humanos en el Departamen-
to Administrativo de la Presidencia de la 
República de Colombia – dapre. (Maes-
tría) (2023)

Revisión de literatura, técnicas de 
análisis documental, utilizando 
como instrumentos de recolec-
ción de información las técnicas 
de observación, el análisis de 
contenido, revisión de instrumen-
tos archivísticos y la matriz de 
análisis.

Gauta 
Gómez, 
Consuelo

Plan para la conservación preventiva de 
la Colección de Bosques INDERENA del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sos-
tenible. (2022) (Maestría)

Revisión de literatura, técnicas de 
análisis de contenido y observa-
ción. Instrumentos: guion de ob-
servación y matriz de análisis. 

Palma 
Páez, 
Wilson 
Yecid, Niño 
Moreno, 
Diana y Lo-
zada, Zuly 
Milena 

Gobierno de Información en Kent Energy 
s.a.s. (Maestría) (2022)

Revisión de literatura, técnicas 
de análisis documental, y obser-
vación. Instrumentos: guion de 
observación y matriz de análisis. 
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Autores Títulos
Secuencia técnico-operativa 

empleada en el estudio de caso

Chávez 
Lópes, 
María Isabel

Lineamientos para la implementación 
de la política pública sobre documento 
electrónico en la Gobernación de Sucre. 
(Maestría) (2022)

Revisión de literatura, técnicas de 
entrevistas, análisis documental 
teórica e institucional, matriz de 
análisis de referentes legales y 
normativos. Análisis de resultados.

Palacios 
Guayazán, 
Paula

Patrimonio cultural de la Casa Editorial El 
Tiempo. (Pregrado) (2023)

Revisión de literatura, técnicas de 
entrevistas y análisis documen-
tal de contenido. Instrumentos: 
guion de entrevista, matriz de 
análisis. Análisis de resultados. 

Pineda 
Tarazona, 
Jeisson 
Eduardo

Modelo operativo de BI para la Empresa 
Telefónica en tiempos de pandemia. Pre-
grado (2022)

Revisión de literatura, análisis 
documental de fuentes de la enti-
dad. Instrumentos: matriz de aná-
lisis, dashboard. 

Potes Gi-
rón, César 
y Reyes 
Cuervo, 
Judith

Competencias tecnológicas e informa-
cionales para el aprendizaje remoto de 
estudiantes y docentes de educación 
media del barrio San Cipriano de Bogo-
tá. (Pregrado) (2022)

Revisión de literatura, técnicas de 
encuesta y entrevista. Instrumen-
to: cuestionario y guion de entre-
vista. Análisis de resultados.

Rueda, 
Diego 
Hernando 

Plan de gestión cultural para la Casa Mu-
seo Radio Sutatenza - cmrs

Revisión de literatura, técnicas de 
entrevista, análisis documental 
teórico e institucional y análisis 
mediante la Matriz dofa. Análisis 
de resultados. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la revisión del repositorio institucional CienciaUnisalle. 
https://ciencia.lasalle.edu.co/esc_humanidades_estudios_sociales/

El análisis de esta muestra de trabajos arroja que los temas 
abordados con especial interés (mediante el método del estudio 
de caso) en los años 2022 a 2024 son: administración electróni-
ca, contratación pública de servicios archivísticos, sistemas insti-
tucionales de archivos, preservación digital, archivos de derechos 
humanos, conservación preventiva, gobierno de la información, 
patrimonio cultural, Business Intelligence, competencias tecnoló-
gicas e informacionales y gestión cultural. Estos temas se sitúan en 
las necesidades de entidades y organizaciones públicas de contar 
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con propuestas de solución a las problemáticas que se viven, te-
niendo el horizonte temático que se plantea a partir de los campos, 
categorías o aspectos que se abordan. 

En este sentido, se pudo constatar que el estudio de caso tiene 
una amplia aceptación como opción metodológica en investigacio-
nes relacionadas con problemas que se identifican en entidades en 
las cuales laboran los estudiantes, de modo que no sólo se ha apli-
cado para profundizar en el conocimiento de los factores, aspectos 
y atributos que definen tales problemáticas, sino que se ha privile-
giado como ruta para recabar, sistematizar y analizar datos que se 
toman como referentes empíricos, sobre cuya base se formulan pro-
puestas para la superación de los problemas en las organizaciones. 

En cuanto a las secuencias operativas utilizadas, se privilegian 
en los trabajos algunas de las etapas que se proponen para este 
tipo de estudios, sobre todo la etapa de revisión de la literatura, 
con la cual se configura el eje de construcción teórica del caso. 
También es evidente el hecho de que se desplieguen las secuen-
cias técnicas y operativas a partir de estrategias específicas como 
la observación (la mayor parte de las veces no participante), en-
trevistas estructuradas o semi-estructuradas y el análisis docu-
mental, que adquiere dos dimensiones fundamentales: el análisis 
desde lo teórico y lo conceptual y desde lo institucional. Este úl-
timo tipo de análisis es clave en los estudios de casos, debido a 
que para la construcción de un caso se requiere realizar un arqueo 
documental sobre las fuentes con las cuales se cuenta en las en-
tidades que se consideran como referentes empíricos de los ejer-
cicios de investigación. El análisis que se realiza, producto de la 
recolección de datos, reproduce procesos de descripción y carac-
terización con muy pocas frecuencias hacia la interpretación.

Aunque se encontró la aplicación del método del estudio de ca-
so de una forma coherente y sistemática, se considera importante 
proponer una secuencia técnica y operativa para organizar los pa-
sos, acciones investigativas y procesos cognitivos esenciales que se 
desarrollan para dar cuenta de la trama de relaciones que estruc-
tura el escenario en estudio. La secuencia que se plantea, además 
de que se construye a partir de las propuestas realizadas, considera 
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la experiencia en procesos de acompañamiento tutorial de trabajos 
de pregrado y posgrado en el área de los estudios de información, 
campo en el cual este tipo de estudios se privilegia por trazar una 
ruta desde cuya base se plantean soluciones a problemáticas de di-
versos tipos de organizaciones, teniendo presentes actividades y 
productos académicos que se derivan de los procesos investigativos.

Propuesta de secuencia técnica y operativa  
para el desarrollo de estudios de caso  
en bibliotecología, archivística y documentación

La propuesta que se expone sobre la secuencia técnica y operativa 
que concreta el estudio de caso se fundamenta en la experiencia en 
los procesos de gestión microcurricular de investigación formativa 
de pregrado y posgrado en el área de los estudios de información. 
También se asume como referente el conjunto de etapas y pasos 
planteados por Yin (2018), según el cual estos estudios se inician 
con la definición de un plan y luego la estructuración del diseño del 
caso; posteriormente, se prepara o construye el caso y se recolectan 
datos para luego proceder a su análisis y comunicación (figura 2).

Figura 2. Etapas del estudio de caso

Fuente: Yin (2018). 
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Share Analyze

Design



130

Tendencias y prospectiva...

130

Tratando de extrapolar estas etapas que se proponen para de-
sarrollar estudios de caso en las áreas de bibliotecología, archi-
vística y documentación, se tiene que la primera se construye a 
partir de la selección del caso, problematización y justificación. 
Las actividades que se sitúan en esta primera etapa son: la apro-
ximación empírica del caso, mediante la contextualización, el 
reconocimiento de patrones estructurales y la explicación de la 
justificación para estudiar el caso seleccionado. En términos de 
Yin (2018), estos pasos hacen parte del planteamiento de pregun-
tas, objetivos que guiarán el estudio y la justificación. La segunda 
etapa que se propone señala la necesidad de formular pregun-
tas que detonan el ejercicio investigativo. También es importante 
la definición de objetivos de la investigación, los cuales demarcan 
el alcance del estudio. 

La tercera etapa es la de selección de técnicas de recolección 
de datos, arqueo y evaluación de fuentes pertinentes para la pro-
fundización en el caso. Estas técnicas pueden ser entrevistas, 
considerando las siguientes modalidades: estructurada, semies-
tructurada, y abierta o libre. También se pueden emplear grupos 
focales, observación (participante o no participante), el análisis 
documental teórico y de fuentes institucionales para ampliar la 
comprensión del caso. Frente a esta última técnica es clave desa-
rrollar procesos analíticos y de síntesis para determinar la per-
tinencia, coherencia y consistencia de las fuentes seleccionadas 
para responder a la naturaleza y complejidades del caso que se 
ha seleccionado.

La cuarta etapa de la secuencia técnico-operativa propuesta es 
el análisis e interpretación de datos, utilizando como estrategia la 
triangulación de fuentes, informantes y técnicas, dependiendo de 
las rutas seleccionadas para recabar tales datos. Por lo general, en 
todo estudio de caso se recomienda utilizar más de una técnica 
para profundizar en las relaciones que se pueden establecer entre 
los referentes documentales, conceptuales y empíricos que permi-
ten ampliar la mirada sobre el caso objeto de estudio (figura 3).
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Figura 3. Representación gráfica de la secuencia técnico-operativa propuesta 
para desarrollar estudios de casos

Fuente: Elaboración propia.

Esta propuesta se considera como una alternativa más para es-
tructurar los procesos de investigación con estudios de caso, sobre 
todo en las áreas de bibliotecología, archivística y documentación, 
dado que se trata de una apuesta que surge del acompañamiento 
de varios trabajos de grado elaborados utilizando este método y 
los aportes de los autores que se han mencionado, los cuales tie-
nen una importante experiencia explicativa. De modo que, al em-
prender el estudio de caso, no sólo se recomienda la apropiación 
de este esquema metodológico, sino que se debe realizar antes 
una reflexión acerca de los alcances que tendrá el estudio, lo que 
se espera de su aplicación y, sobre todo, la cantidad y calidad de 
fuentes e informantes disponibles para su desarrollo y efectiva im-
plementación. El reto en la aplicación de esta secuencia operativa 
está en la comprensión de sus etapas, sobre todo en la perspec-
tiva de análisis utilizando la estrategia de triangulación de fuen-
tes e informantes, principalmente cuando se utiliza el método del 
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estudio de caso para generar datos empíricos que sirvan de base 
a la formulación de propuestas que tiendan a superar problemas 
organizacionales.

Conclusiones

El estudio de caso tiene una amplia aplicabilidad en biblioteco-
logía, archivística y documentación, debido a que se trata de un 
campo de conocimiento en el cual se requiere realizar aproxima-
ciones no sólo teóricas y metodológicas, sino empíricas, orien-
tadas a la caracterización de los escenarios de las entidades, las 
comunidades y otros entornos sociales para develar la trama de 
relaciones que los definen, les otorgan unicidad y organización, 
haciendo énfasis en los patrones estructurales que los componen 
y en los modos en que se plantean las interacciones entre sujetos 
en diferentes contextos. 

Luego de una selección y análisis de trabajos elaborados para 
los niveles de pregrado y posgrado y de considerar aportes de 
expertos en este método, se propone una secuencia técnico-
operativa para concretar su uso, reconociendo cuatro etapas que 
discurren en una lógica inductiva, centrada en la identificación de 
evidencias empíricas preliminares, revisión teórico-conceptual y 
reconstrucción analítica del caso, mediante la recolección de datos,  
considerando técnicas diversas. No en todos los estudios de caso 
podrían ser pertinentes las mismas técnicas, su selección depende 
de la naturaleza y el alcance de los estudios y del propósito con el 
cual se recolectan los datos. 
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Abordar desde una postura rigurosa cualquier tema de in-
vestigación, implica tener presentes los principios básicos 
disciplinares y metodológicos necesarios para un abordaje 

sistemático y con sustento teórico para brindar resultados confia-
bles y útiles.

El propósito de este trabajo es presentar la Teoría Fundamen-
tada como un recurso viable para desarrollar investigación con ar-
gumentos sólidos y con un alcance significativo, aspectos ideales 
para consolidar la bibliotecología como ciencia y consolidar su pre-
sencia en el ámbito de la información.

Una forma de hacer investigación con calidad y metodología siste-
matizada es desde el enfoque cualitativo. Por medio de esta postura 
se puede profundizar en un fenómeno de estudio desde las propieda
des y cualidades del mismo. Las formas en las cuales se pueden obte
ner datos son múltiples. Es bien conocido que existen diferentes 
técnicas desde las cuales se pueden recolectar, y éstas dependerán 
del objetivo o propósito de la investigación, así como del enfoque 
metodológico desde el cual se parta.
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En cualquier formato donde se tenga que realizar investigación, 
es importante considerar elementos que son indiscutiblemente im-
prescindibles para que el trabajo aporte información de calidad y 
cumpla con el objetivo primordial de investigar un tema, es decir, 
proporcionar factores que contribuyan a resolverlo o comprender-
lo mejor.

Partiendo de la metodología cualitativa, se deben cuidar especial
mente dos aspectos: los principios éticos y la forma en cómo se 
recolectan los datos. Estos elementos figuran como un eje primor-
dial y rector para el desarrollo de una investigación con cualquie-
ra de los enfoques y modalidades cualitativos, ya que es a partir 
de la selección de los informantes, la forma en cómo se recolecten 
los datos y la elección de análisis, que se determina la estructura 
y alcance de los resultados.

Las formas de recogida de datos en la investigación cualitativa 
han sido la observación y la entrevista, mismas que tienen el poder 
de describir, profundizar y teorizar los resultados. Los escenarios 
en donde se posibilita la metodología cualitativa son versátiles, diná-
micos y de múltiples acercamientos. Bajo estas premisas, se requie-
re de dominio en la técnica, desarrollo de la escucha activa, diseño 
y ejecución efectiva de la entrevista y, por si no fuera suficiente, lle-
varla a cabo de forma natural.

Una de las formas con las que se desarrolla investigación cualita-
tiva es la Teoría Fundamentada, donde se maneja un método flexi-
ble e inductivo que se adapta a diferentes escenarios y objetos de 
estudio, ya que permite un acercamiento importante, así como pro-
fundo, de un fenómeno. Esta particularidad del método facilita que 
ante la comprensión de un tema se genere teoría, y que ésta, a su 
vez, pueda aplicarse a contextos diferentes o de difícil acceso. 

Ahora bien, Strauss y Corbin desarrollaron, desde la década de 
1960, un método de investigación que se utiliza para desarrollar 
teorías a partir de datos empíricos (2002). Definen la Teoría Fun-
damentada como “una teoría derivada de datos recopilados de 
manera sistemática y analizados por medio de un proceso de in-
vestigación” (13), donde es imprescindible contar con fundamen-
tos teóricos y metodológicos indispensables para el investigador 
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cualitativo. Vasilachis (2006), por su parte, menciona la importancia 
de la flexibilidad de esta modalidad de investigación al referir que 
se requiere que los datos se vayan “acomodando” según su propio 
valor y no sujetos a una estructura rígida. 

Se puede decir que la Teoría Fundamentada es un método de in-
vestigación en donde los datos analizados permiten generar teorías 
emergentes. Esto es factible gracias a la premisa básica que dicta 
que los datos ofrecen más datos y no son impuestos de forma inicial 
o con antelación (a diferencia del marco teórico desarrollado y toma-
do de referencia en el enfoque cuantitativo). Los responsables de la 
investigación parten, entonces, de una postura más abierta, flexible 
y permeable; por decirlo de otra forma, se cuenta con la disposición 
a que los datos mismos sean quienes guíen el desarrollo de la teoría.

Recolección de datos

Se han mencionado de forma previa los clásicos métodos de recolec
ción, ahora es momento de profundizar en ellos incluyendo los 
documentos como una tercera forma de obtención de datos dentro de 
la Teoría Fundamentada (Strauss y Corbin 2002).

Observación
En primer lugar se tiene la observación. Tiene una particularidad: 
que se remite al nivel de participación del investigador con el con-
texto o fenómeno que se esté estudiando. El propósito de la obser-
vación participante es encontrar sentido a los hechos, y esto se logra 
a partir del análisis de la relatoría que emerge de las entrevistas, los 
documentos y la observación directa, así como con la introspección.

El involucramiento en la observación dependerá de los propósi-
tos de la investigación. Y se debe cuidar en todo momento cómo es 
la intervención, para separar la observación directa del objeto de 
estudio de aquellas ideas preconcebidas de lo que “se supone” 
debe ser el fenómeno por estudiar.

De acuerdo con Ito y Vargas (2005), para llevar a cabo la ob-
servación participante se deben contemplar algunos aspectos. Uno 
de ellos es el referente a las características del observador, el cual 
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debe ser una persona ajena al objeto de estudio, pero que pueda 
convivir con éste de forma integral y respetar y reconocer los límites 
que lo conforman. Debe también tener una función maximizada en 
el sentido de observar lo más que se pueda y registrarlo en un repor-
te para que pueda ser distribuido a expertos para sus comentarios.

Otro punto por considerar es la intención de la observación, puede 
ser de diferentes formas, una de ellas es la intencional, es decir, se es-
tablece o define lo que se quiere y debe obtener. Otra más es la espe-
cífica, que se enfoca en obtener datos útiles y precisos. Se encuentra 
también la estructurada, caracterizada por tomar en cuenta factores 
externos para realizar la investigación. Las observaciones planificada y 
estructurada son otros dos tipos que implican tener una organización 
previa para su registro, ya que se trata de aspectos puntuales a descri-
bir. Como se puede notar, los diferentes tipos de observación tienen 
la premisa inherente de la “objetividad” del investigador, en donde se 
registrará lo que se observa libre de connotaciones personales.

Llevar a cabo la observación participante implica conocer sus 
fases; éstas son:

	• Selección de la situación a observar: la persona responsable 
de la investigación “elige” de acuerdo con el o los propósi-
tos establecidos.

	• Captación de benevolencia: en esta fase el observador tiene 
su primer contacto con la situación, por lo que le corres-
ponde insertarse en ella de forma respetuosa con el sistema 
y los límites que lo definen.

	• Determinación de la intensidad y profundidad: aquí la perso-
na que observa puede fungir como participante o espectador 
(nivel de involucramiento); además, se determina la amplitud 
del panorama a observar, ya sea estrecho o amplio, según los 
propósitos establecidos. También se considera el tiempo asig-
nado, el cual es determinado por los propósitos, la intención 
del estudio, las preguntas, la disposición y la disponibilidad de 
las fuentes de información y el tipo de sistema del que se trata.

	• Familiaridad: en este rubro se considera qué tanto es conoci-
do o desconocido el sistema, contexto o situación a observar.
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	• La última fase tiene que ver con la búsqueda de observaciones 
específicas, donde se busca describir elementos elegidos o 
representativos para el trabajo de investigación.

El proceso de recolección de datos mediante la observación implica 
un trabajo importante del investigador dentro de la investigación 
cualitativa, ya que le exige una postura reflexiva y neutral en la 
toma de notas y descripciones. Se hace necesario que, además, se 
acompañe de diarios de campo, fotografías y cualquier otro recurso 
que ayude a dotar de neutralidad las observaciones.

Entrevista
Las entrevistas son la forma más utilizada en la recolección de da-
tos. Hay características importantes a tomar en cuenta; por ejem-
plo, si son estructuradas, semiestructuradas, no estructuradas o 
abiertas. Esto dependerá del nivel de profundidad y de detalle que 
se busque en la investigación. 

Hay que tomar en cuenta que llevar a cabo entrevistas se define 
por los intereses de la investigación, así como de los escenarios e in-
formantes disponibles, ya que será mediante su participación que es-
to sea posible. Otro elemento por considerar es el tiempo con el que 
se dispone para realizar la investigación, ya que en muchas ocasio-
nes es limitado, y esta forma de recolección de datos implica un 
tiempo considerable.

Una característica de las entrevistas en la Teoría Fundamentada es 
la no directividad. Ésta consiste en que, aún teniendo un propósito es-
tablecido en la investigación, los guiones que se estructuran tienen la 
particularidad de permitir que el informante pueda mostrarse dispues-
to a brindar tanta información como pueda; y que ésta, a su vez, pue-
da tomar caminos no planeados o considerados con anticipación, pero 
que, de alguna manera, se relacionen con el propósito inicial. 

Una particularidad más en este esquema metodológico es que 
se trata de entrevistas a profundidad tanto de las situaciones co-
mo de los escenarios e informantes. La cantidad de información 
y, sobre todo, la calidad de los datos obtenidos es imprescindible 
en este caso, ya que permitirá la comprensión de las perspectivas 
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de las realidades de los informantes respecto a las situaciones y 
experiencias vividas, y que son las que permitirán la comprensión 
del fenómeno a estudiar. Esto se logra mediante un encuentro ca-
ra a cara, donde el intercambio de preguntas y respuestas no tie-
ne un carácter formal, sino más entre iguales. Pareciera que esto 
es fácil, sin embargo, implica la necesidad de establecer un buen 
rapport (primer contacto con el entrevistado), ya que es el primer 
paso para que la persona entrevistada se sienta en confianza y con 
la apertura necesaria para ofrecer información de calidad.

Las entrevistas a profundidad dentro de la Teoría Fundamen-
tada implican un esfuerzo considerable en su diseño, ejecución 
y análisis, ya que el tiempo destinado puede ser de muchas ho-
ras para cada una de estas acciones. De forma inicial, no se sabe 
cuántas entrevistas serán necesarias, eso se irá determinando al 
paso que fluya la investigación y la calidad de información que se 
obtenga. En algunas ocasiones la elección de los informantes pue-
de presentar obstáculos y se requerirá que se elijan nuevos.

En cuanto a la selección de informantes, es necesario tener pre-
sentes algunas consideraciones, como optar por un muestreo teó-
rico, en el cual se determinará la selección del entrevistado por el 
potencial que tenga dentro del caso o fenómeno elegido. También 
se puede optar por la técnica de bola de nieve, en donde un entre-
vistado recomiende a otra persona y así sucesivamente. En otras 
ocasiones se tomará en cuenta si el informante es una persona co-
nocida, o si bien se eligirá a extraños. Todo dependerá de la faci-
lidad para contactar, y de la disposición de los informantes para 
participar en la investigación.

Documentos
En este rubro de recolección de datos se encuentran todos los docu-
mentos personales viables, como pueden ser las cartas, diarios, agen-
das, dibujos, fotografías y demás que se utilizan como complemento 
a las guías de entrevista, ya que no significan una imposición a la es-
tructura de la información que doten los informantes.

Se observa, entonces, que las formas predilectas para recolec-
tar datos necesitan que los investigadores conozcan y dominen las 
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técnicas, ya que dependerá de esto que la información que se ob-
tenga sea relevante, de calidad y suficiente para llevarla al análisis 
y dar pauta a que emerja la teoría.

Análisis de datos
Como parte del proceso de análisis de datos recopilados, la Teo-
ría Fundamentada utiliza dos grandes estrategias: el método de la 
comparación constante y el muestreo teórico. Esto implica que de 
forma simultánea se recogen datos y se analizan llevando a cabo 
ajustes a las categorías que surgen, y contemplando a su vez el 
funcionamiento de las mismas, ya que deben ser capaces de ex-
plicarse dentro del mismo fenómeno hasta llegar a la llamada sa-
turación teórica. De esta forma, se plantean las siguientes etapas 
(Charmaz 2006):

1.	 Recolección de datos: El investigador recopila datos a través 
de una variedad de métodos, como entrevistas, observa-
ción participante y análisis de documentos (mismos que 
han sido descritos anteriormente).

2.	 Codificación: El investigador codifica los datos para iden-
tificar conceptos y relaciones. El primer paso consiste en 
comparar la información de las diferentes fuentes para 
identificar aquella que comparte una misma idea; es decir, 
se leen y releen los datos, se busca una relación entre los 
conceptos, características y demás elementos de la infor-
mación (se trata de un proceso de interpretación). Existen 
diferentes tipos de codificación: la abierta, en donde se 
identifican los códigos existentes, ya sea del lenguaje mis-
mo de los informantes como de lo que ya se ha escrito del 
tema. Cuando se compara la información de varias entre-
vistas, observaciones y documentos, se le denomina com-
paración constante. Un paso que le sigue es la llamada 
codificación axial, en donde se hace una búsqueda activa y 
sistemática de las propiedades de las categorías.

3.	 Afloramiento de categorías: El investigador agrupa los concep-
tos relacionados en categorías, identificando las características 
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similares y describiendo las diferencias encontradas dentro 
de cada una de las categorías que emergieron de los pro-
pios datos.

4.	 Relación de categorías: El investigador relaciona las cate-
gorías entre sí para formar una teoría y, en caso de consi-
derarlo necesario, se recopilan datos adicionales. Una vez 
más, la relación de las propiedades es analizada con el firme 
propósito de identificar aquellos elementos que den pauta 
a la elaboración y desarrollo de una teoría.

5.	 Delimitación de la teoría: Se articulan los componentes de 
una teoría dentro de la comparación donde se maximizan 
las similitudes y se minimizan las diferencias, este proceso 
se hace de ida y vuelta con la intención de enfatizar las di-
ferencias entre los casos analizados. 

6.	 Elaboración de la teoría: El investigador refina la teoría y la 
comunica a otros. Esta teoría deberá contar con las cualidades 
de ser empleable, es decir, que pueda explicar un fenómeno; 
también debe ser verificable, y tener la posibilidad de ge-
neralizarse a otros contextos y situaciones.

En cuanto al análisis y la recogida de datos, no se debe perder de vista 
que se trata de un proceso sistemático y continuo donde, de forma si-
multánea, se va trabajando el análisis de los mismos datos, para que, a 
su vez, éstos proporcionen nuevos elementos que se irán incorporan-
do a los aspectos teóricos y referenciales. La base de datos que se con-
forme proporcionará un punto de partida lo suficientemente rico y 
detallado para emprender el desarrollo de una Teoría Fundamentada. 
Para que esto ocurra, es necesario que se dominen dos estrategias: 
la del método de comparación constante y la de muestreo teórico.

Teoría Fundamentada y bibliotecología

La Teoría Fundamentada ha sido utilizada en una amplia gama de 
investigaciones en las diferentes ramas de conocimiento, y sobre una 
amplia gama de temas: salud, educación, política y sociedad, entre 
otros (Muela-Meza 2004).
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En el área bibliotecológica, la metodología cualitativa ha sido am-
pliamente utilizada para identificar las necesidades de información,  
realizar estudios de usuarios, análisis bibliográficos (Hernández 
2019), conocer las tendencias educativas, estudios bibliométricos 
(Arana 2020) o los retos de la disciplina, por citar algunos sola-
mente. Retomando la importancia de esta perspectiva metodológi-
ca, la bibliotecología puede ser beneficiada al abrir caminos para 
una mejor comprensión de los fenómenos relacionados con la in-
formación y la biblioteca, centros de documentación y escenarios 
que aún son poco explorados desde esta rama de conocimiento.

Por ejemplo, la Teoría Fundamentada se ha utilizado para estu-
diar aspectos como las necesidades de información en diferentes 
tipos de usuarios, que van desde estudiantes, investigadores, pro-
fesionales, comunidades y público en general (referencia). 

Otro rubro estudiado desde esta aproximación metodológica 
ha sido la gestión de información en las organizaciones como em-
presas, bibliotecas, centros de documentación y escenarios emer-
gentes como museos e instituciones educativas, entre otros.

Además, se ha utilizado para documentar la experiencia del 
personal bibliotecario en los diferentes tipos de bibliotecas, como 
las públicas, las especializadas o las académicas.

Utilizar la Teoría Fundamentada en la bibliotecología permite 
comprender de mejor manera los fenómenos relacionados con el 
mundo de la información y de las bibliotecas desde las diferentes 
perspectivas de los usuarios, el profesional y las instituciones. Es-
to, a su vez, permite desarrollar teorías y prácticas que sean rele-
vantes y significativas para el quehacer práctico que se vive en la 
cotidianidad del área bibliotecológica. Además, se fortalece el de-
sarrollo teórico que sustenta y estructura la bibliotecología.

Consideraciones finales

La investigación cualitativa es un recurso metodológico importan-
te y significativo para abordar fenómenos en las ciencias sociales 
y humanísticas, ya que parte de un enfoque inductivo y permite 
conocer fenómenos desde distintas perspectivas.
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La Teoría Fundamentada ha sido utilizada en una amplia y va-
riada gama de investigaciones en múltiples áreas de conocimiento, 
ya que permite generar nuevas ideas y perspectivas, además de fa-
cilitar la comprensión de fenómenos poco estudiados o documen-
tados, complejos y de no fácil acceso.

En cuanto al aspecto de recolección de datos, la Teoría Fundamen
tada permite, a través de la forma cuidadosa y rigurosa de obtener 
y analizar la información, que se conforme un cuerpo de informa-
ción con forma y contenido congruente y válido, mismo que facili-
tará la generación de teorías emergentes.

Entonces, la importancia de la Teoría Fundamentada radica en 
la forma en como se aborda un fenómeno y la posibilidad de desa-
rrollar teoría que se pueda aplicar en otros contextos. De esta for-
ma, y en relación con la bibliotecología, se determina que es una 
excelente vía de investigación que contiene todos los elementos 
necesarios, desde su estructura metodológica, coherencia interna y 
validez interna-externa, para apoyar el desarrollo de las diferentes 
áreas disciplinares y enriquecer de manera significativa la conso-
lidación del estudio de la información.

En el quehacer investigativo, Cortés (2016, 11) refiere que “la 
investigación siempre nos da conocimientos útiles para solucionar 
los diferentes problemas que aquejan a la sociedad, ya sean de tipo 
económico, social, laboral o de salud”. Por lo que, desde el ámbi-
to bibliotecológico, es necesario que las habilidades desarrolladas 
y puestas en práctica en la investigación sean significativas y de 
relevancia para la disciplina y para el/la propio/a investigador/a, 
como lo señalan Valdivia y Fernández (2020), así como en el refi-
namiento de competencias (Huerta 2020).

La Teoría Fundamentada es, sin duda, una alternativa viable y 
de gran alcance para el estudio de múltiples fenómenos de investi-
gación desde diferentes posturas teóricas; una de ellas, la bibliote-
cología, que ha sabido maximizar su potencial en sus respectivas 
áreas de aplicación y conocimiento.
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en investigaciones cualitativas
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Introducción

Tradicionalmente, los productos (informes, proyectos, avan-
ces) de las investigaciones cualitativas se caracterizan por 
tener una elevada carga narrativa, con citas textuales, cate-

gorías de análisis y definiciones conceptuales donde no se suelen 
incluir visualizaciones; lo más cercano, quizás, puede ser el uso 
de tablas como una forma de comparar y/o articular categorías. 
No obstante, en los últimos años se ha incorporado paulatinamen-
te el lenguaje visual en las investigaciones cualitativas; desde mode-
los conceptuales hasta la sistematización de resultados, como nubes 
de palabras o conexiones lingüísticas (similares a redes), gracias 
a los programas de análisis de datos (NVivo, ATLAS.ti, Provalis 
Research Text Analytics Software, Quirkos, maxqda, Dedoose y 
Raven’s Eye, por mencionar los más comunes). Sin embargo, estos 
son apenas unos primeros intentos por incluir otros recursos más 
allá de la narrativa convencional que suele distinguir a las investi-
gaciones cualitativas.
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Este trabajo tiene como finalidad explorar los recursos visuales, 
no sólo como una herramienta que ayuda a facilitar la representa-
ción de contenido, teorías, argumentos, narrativas y resultados de 
una investigación cualitativa, sino que también plantea las dificul-
tades de estas representaciones cuando se integran a procesos de 
visualización dominados por una abstracción de la información nu-
mérica y computacional.

De esta manera, se presenta un repaso de los ejemplos ya imple-
mentados en las investigaciones que utilizaron datos cualitativos, sus 
alcances y formas en las que los recursos visuales se han empleado, 
ya sea en las ciencias sociales o humanas. Para así, en un segun-
do apartado, enfatizar la importancia en el uso de estos recur-
sos visuales, no sólo como un medio de difusión de información, 
sino también como una forma de demostrar resultados (ya sea 
mediante la exploración y/o la explicación) y lograr una mayor efi-
ciencia con el lector o lectora al transmitir el mensaje deseado. El 
trabajo cierra con uno de los mayores retos que tiene la visualiza-
ción de información en investigaciones cualitativas, que consiste en 
la representación de patrones o conductas sociales categóricas que 
no necesariamente recaen en una simplificación numeral, y cómo 
los procesos de la visualización en métodos cuantitativos se pueden 
usar, hasta cierto punto, para lograr una visualización de contenido 
lo más cercana a la realidad, evitando los sesgos de las interpreta-
ciones matemáticas en que suelen caer los resultados cuantitativos.

¿En dónde estamos? ¿Qué nos falta?

No es novedad el uso de visualizaciones para explicar procesos 
o resumir una gran cantidad de información. Sin embargo, desde 
una perspectiva cualitativa, la visualización de información ha pa-
sado por cinco momentos clave, donde se transitó de la predomi
nancia de la jerarquía de la información a la visualización narrativa 
de procesos explicativos y descriptivos del mundo.

El primer momento tuvo lugar poco antes de la formalización de 
las investigaciones cualitativas, que se concentraban en dos gran-
des temas: lo geográfico y los sucesos cronológicos. El primero 
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buscaba representar procesos espaciales, como caminos, territorios, 
estrellas; mientras que el segundo representaba el paso del tiempo, 
como se puede observar en la investigación de Joseph Priestley 
(1765) con su Tabla de biografía (figura 1), donde se marca con lí-
neas la época en la que los eruditos vivieron, mientras que los pun-
tos indican que las fechas de nacimiento o muerte no son precisas.

Figura 1. Tabla de biografía

Fuente: Priestley (1765).

Casi setenta años después, en 1834, Antoni Jaźwiński, bajo la 
idea del Sistema Polaco, publica el Tablero del silencio (mejor cono
cido por su nombre en francés: Tableau Muet), donde una caja di-
vidida en 10 × 10 cuadros representa un siglo, mientras las filas 
delimitan las décadas, conformando así cada cuadrado un año 
(figura 2). La intención de Antoni, en un inicio, era representar 
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la información histórica de tal manera que facilitara recordar o 
memorizar sucesos, en los que cada color representaba una nación, 
y ciertos símbolos podrían señalar matrimonios, guerras, tratados o 
cualquier otro evento que para el inicio del siglo xix eran causales 
de procesos históricos.

Figura 2. Tablero del silencio

Fuente: Jaźwiński (1834).

Una vez formalizada la investigación cualitativa, durante el 
segundo momento clave la tendencia se inclinó por la narración ex-
haustiva y la descripción minuciosa de los procesos sociales, por lo 
cual era poco común encontrar ayudas visuales que acompañaran 
los estudios cualitativos. Dentro de las pocas formas de visualiza-
ción se encuentra el uso de las tablas para la relación de categorías. 
Ejemplos de ello se pueden encontrar a lo largo del libro La división 
del trabajo social de Émile Durkheim, publicado en 1893 (figura 3).
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Figura 3. Categorías de los sentimientos
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Fuente: Durkheim (2007).
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Como se puede observar, las categorías principales están del lado 
izquierdo y se van desglosando de acuerdo con la categorización de 
cada sentimiento. Esta forma de visualización no cambió sino has-
ta el tercer momento, con el apogeo de la Escuela de Chicago, que 
se concentró en las visualizaciones de procesos, como los diagra-
mas de las teorías y modelos referentes a la estructura urbana, 
que buscaban la mejor manera de organizar la ciudad de Chicago 
(figura 4).

Figura 4. Teorías y modelos de la estructura urbana

Fuente: Modelos de Park y Burgess (1925), 
Hoyt (1939) y Harris y Ullman (1945). 

Imagen obtenida de Schlesinger (2013).

Por otro lado, durante las investigaciones en bibliotecología y 
estudios de la información, los diagramas aparecen en los años 
ochenta, sobre todo en los procesos que tienen que ver con la 
sistematización y recuperación de información en sistemas infor-
máticos. Así ocurre en el caso de Bates (1985), donde relaciona a 
través de un cuadro la búsqueda activa y pasiva de manera directa 
e indirecta; o bien, una suerte de diagrama de flujo de Sandström 
(1985), que refiere a partir de la toma de decisiones (figura 5).
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Figura 5. Diagramas utilizados en sistemas informacionales

2. The exploratory paradigm

In order to discuss the exploratory paradigm, let us first examine a schematic view of different 
types of information seeking behavior:
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Fuente: Bates (1985) y Sandström (1985).
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Con la llegada del positivismo en el cuarto momento clave, 
las visualizaciones de información cualitativa decaen, y más bien 
adoptan un matiz cuantitativo, para ser utilizadas como una for-
ma de contextualización de las investigaciones en la mayoría de 
las ciencias, no sólo en la bibliotecología. Este uso se popularizó y 
alcanzó a todas las gráficas más comunes, como las de columnas, 
de barra, de línea, circulares o de área, que se pueden generar 
en las aplicaciones de procesamiento de datos (hojas de cálculo, 
Excel o Numbers).

Con el paso del tiempo, el repunte de la fenomenología y el uso 
de los métodos mixtos han diversificado su uso y la creatividad. 
Por ejemplo, Todd (1999) ilustra la relación entre la información 
contenida en documentos y los procesos cognitivos de las perso-
nas (figura 6).

Figura 6. Relación conocimiento-información de Brookes
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Fuente: Todd (1999).

Asimismo, el trabajo doctoral de Ortiz Reyes (2019), donde jerar-
quiza conceptos a partir de la frecuencia y categorización de su tra-
bajo de campo (figura 7), da cuenta de cómo las visualizaciones no 
son estrictamente numéricas, sino también narrativas y descriptivas.
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Figura 7. Interacción con los datos
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Fuente: Ortiz Reyes (2019).

En este orden de ideas, la tendencia ha sido tratar de hacer uso 
de las gráficas realizadas en un inicio desde lo cuantitativo a usar 
procesos meramente cualitativos, como la frecuencia de uso de pa-
labras en una entrevista, las relaciones de actores, entre otros. Re-
cientemente, Holtz (2023) ideó un nuevo gráfico al combinar una 
visualización cualitativa como la nube de palabras y la streamgraph, 
la cual requiere de datos numéricos para ser realizada, dando como 
resultado un nuevo gráfico que bautizó como wordstream, donde 
se visualiza la categorización de las palabras, las palabras mismas y 
el uso de ellas en el tiempo (figura 8). 
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De la narrativa a lo visual 

Bajo este panorama surgen dos preguntas. La primera: ¿en qué 
nos ayuda realizar visualizaciones en métodos cualitativos?; y la 
segunda: ¿qué se necesita para realizar visualizaciones? Una res-
puesta provocativa para las dos preguntas: depende. Es decir, las 
visualizaciones en las investigaciones cualitativas pueden ayudar a 
simplificar datos cualitativos complejos, con el propósito de resaltar 
patrones, tendencias y/o relaciones. También pueden hacer visi-
bles las relaciones o la identificación de agentes sociales, pueden 
facilitar la difusión y la comunicación de la investigación, o, como 
en el caso de Todd (1999), apoyar a explicar alguna teoría.

En general, las visualizaciones van a facilitar una comprensión 
más detallada de los fenómenos estudiados, y la toma de decisiones, 
a partir de los datos obtenidos en las investigaciones. Sin embargo, 
el modo en el cual pueden facilitar una investigación depende de la 
información con que se cuenta. Por lo tanto, una respuesta más de-
tallada de la segunda pregunta sería que es necesario tener clara la 
información que se tiene, la relación que se le quiere dar y la visua-
lización que se está buscando (figura 9).

Figura 9. Proceso de realización de visualizaciones

Información

	•¿Qué tipo de información es?
	•¿Qué preguntas quiero contestar  
con la información que tengo?
	•¿Tengo la información suficiente?
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	•¿Qué recursos necesito para obtener  
el resultado deseado?

	•¿Cuál es el objetivo?
	•¿Cómo se relaciona la información  
entre sí?
	•¿Qué categorías voy a usar?
	•¿Cómo voy a acomodar la información?

Relación

Visualización

1

2

3

Fuente: Elaboración propia.
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En lo que se refiere a la información, se deberá contemplar el ti-
po con que se cuenta: cronológico, de frecuencia, de un proceso, je-
rárquico o una combinación de éstos. Una vez identificado el tipo, 
habría que contestar: dada esta información, ¿qué preguntas puedo/
quiero contestar?; ¿qué tema estoy tratando dentro de mi investiga-
ción con esta información?; posteriormente, es necesario evaluar si la 
información que tengo es suficiente para las preguntas de investiga-
ción, ya que, de ser poca, quizá no sea necesaria una visualización; 
o en el caso contrario, si la información es mucha, será necesario re-
ducirla para poder realizar la visualización. En otras palabras, el pri-
mer paso consiste en comprender con qué información se trabaja y 
encontrar un punto medio entre el exceso y la falta de información.

El segundo paso consiste en la relación. Se trata de encontrar el 
objetivo de lo que se quiere transmitir; si se pretende explicar al-
go con dicha visualización o bien explorar alguna teoría, evento, 
proceso. Por lo tanto, este segundo paso debe centrarse en la ca-
tegorización de la información de acuerdo con las categorías de la 
investigación, o de los procesos o teorías que se quiere visualizar. 
Las categorías van a permitir estructurar la información para poder 
utilizarla. Hay que tener en cuenta que la relación que se está bus-
cando es la que se da entre las categorías y la entrada de informa-
ción de la investigación.

De esta manera, el tercer paso es la visualización en sí misma. 
¿Cuál es la mejor manera en la que se puede hacer uso de los re-
cursos visuales para que estos puedan vincularse con la narrativa 
de la investigación? O, mejor aún, y retomando el segundo paso: 
¿el propósito es explicar un suceso, proceso, dinámica o relación 
compleja, o la exploración de algún flujo, comportamiento, proce-
so? Para enseguida cuestionarse si la visualización está vinculada 
a un resultado empírico o más bien tiene relación con una in-
vestigación documental/histórica. Una vez contestadas estas pre-
guntas, se tendrá una idea de cómo es que la representación de 
información se podría realizar, dando pauta a la elección de los 
recursos que se tienen a la mano para obtener dicha visualización. 
Muchas veces los recursos van a estar limitados a las aplicaciones 
que puedan servir para realizar la visualización. Y el tiempo es 
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también uno de los factores más importantes a considerar, ya que 
hay que tener en cuenta que el proceso de análisis e interpreta-
ción de información en las investigaciones cualitativas es uno de 
los que toma más tiempo. Sumarle a esto la realización de recur-
sos visuales es un tanto similar.

Más allá de frecuencias y números

A diferencia de las visualizaciones cuantitativas, las visualizaciones 
cualitativas no buscan una exactitud métrica, sino una representación 
justa. Para entender esta afirmación, se tiene que ubicar desde 
dónde están paradas las visualizaciones cuantitativas a partir de la 
gramática de Wilkinson (2014), la cual es una de las más utilizadas 
en la realización de gráficos usando código (paquete ggplot en R). 
La gramática indica que cada gráfico se compone de ocho capas: 
datos, estética, geometría, facetas, estadística, escala, coordenadas 
y tema (tabla 1). No siempre todas las capas son necesarias, sólo 
las primeras tres son obligatorias.

Tabla 1. Capas para la visualización de datos cuantitativos y cualitativos basada 
en la gramática de Wilkinson

Capas Cuantitativos Cualitativos

Datos Base fundamental y obligatoria.

Estética Se indican las variables que se van a graficar (ejes, color, tamaño).

Geometría
Tipo de visualización que se desea (barras, líneas,  

puntos, histogramas).

Facetas
Se puede generar subgráficos,  

lo cual permite comparar grupos de datos.
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Capas Cuantitativos Cualitativos

Estadística
Permite adicionar información es-
tadística (como tendencias esta-
dísticas en los datos).

No son datos estadísticos, pero 
pueden representar tendencias 
respecto a las frecuencias de los 
datos, o bien distinguir entre un 
proceso y otro.

Escalas
Permite presentar la información 
en escalas logarítmicas.

Un objeto puede representar un 
suceso, comportamiento o la fre-
cuencia de lo que se quiere grafi-
car, sin necesidad de parámetros 
numéricos, sino geométricos, co-
lores o espacios vacíos.

Coordenadas
Cómo se van a combinar las variables seleccionadas (x, y)  

en la capa estética.

Tema Apariencia final de la gráfica.

Fuente: Elaboración propia.

En este sentido, se observa que las capas estadística y escalas, 
son las que distinguen entre una y la otra. La primera, al ser iner-
te a los datos cuantitativos, no se suele usar en las visualizaciones 
cualitativas. Se usan otros recursos de distinción, como colores o 
formas, pero que no están ligados a un análisis numérico y estadísti-
co de lo que se representa en el gráfico. La segunda sufre el mismo 
proceso; sin embargo, los datos cualitativos en esta etapa serán los 
más importantes a la hora de visualizar una gráfica, ya que, al no 
tener parámetros de medición como tales, están sujetos a la inter-
pretación, ya sea porque provienen de un trabajo empírico previo, 
o bien porque se construyen a partir de la misma intención del o 
la investigadora.

Por ejemplo, si se buscara explicar las relaciones entre diferentes 
términos (según su uso coloquial, sinonímico, o bien, sin termino-
logía técnica o académica que sirva para explicar un proceso), en 
un primer momento se podrían sistematizar con las definiciones 
que se les otorgan (tabla 2), las cuales serían los datos, de acuerdo 
con la gramática de Wilkinson.
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Tabla 2. Ejemplo de una sistematización de términos con definiciones

Término Definición

TERM A DEF A

TERM B DEF B

TERM C DEF C

Fuente: Elaboración propia.

Posteriormente, de acuerdo con el análisis teórico, las pers-
pectivas empíricas o la explicación que se le está dando a los 
términos de la investigación, se generan las variables: teor 1, 
teor 2 y teor 3, y emp 1 y emp 2; las cuales fungen como la capa es-
tética del proceso. De esta manera, como se busca la relación entre 
términos y variables, la capa coordenadas es necesaria, por lo que 
el siguiente paso es buscar la relación entre las teor (eje vertical) y 
las emp (eje horizontal), que bien podrían sistematizarse de la mis-
ma manera que en el primer paso (tabla 3).

Tabla 3. Ejemplo de una sistematización de términos con definiciones con variables

Término Definición Eje vertical Eje horizontal

TERM A DEF A TEOR 2 EMP 1

TERM B DEF B TEOR 3 EMP 2

TERM C DEF C TEOR 1 EMP 2

Fuente: Elaboración propia.
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Si bien es cierto que la tabla 3 podría ser ya por sí misma un 
producto con el cual los métodos cualitativos podrían valerse pa-
ra realizar un análisis, esta misma tabla, sin embargo, da la po-
sibilidad de visualizar la relación entre términos. Haciendo uso 
de los ejes y de la capa geometría, se puede generar una retícula 
(figura 10).

Figura 10. Retícula de términos simples

E
M

P
 2

E
M

P
 1

TEOR 1 TEOR 2 TEOR 3

Fuente: Elaboración propia.

Con la retícula es posible poner en práctica una representación 
justa de la información y, por lo tanto, la narración de las relacio-
nes entre los términos se podría visualizar de una mejor manera. 
Utilizando la figura 11, se verá que cada relación entre teor y emp 
tiene un distintivo; en este caso es una letra (A-F), sin embargo, 
es posible nombrar dicho módulo si es necesario, o bien, definirlo 
por sí mismo. La posición del término dentro de cada módulo, al 
final va a representar la inclinación de la misma definición dentro 
del módulo ya dado por el o la investigadora. 
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Figura 11. Ejemplo de la retícula de términos simples

E
M

P
 2

E
M

P
 1

TEOR 1

TERM 3

TERM 6
TERM 8

TERM 4

TERM 7 TERM 2

TERM 5
TERM 1

TEOR 2 TEOR 3

A B C

D E F

Fuente: Elaboración propia.

También se puede optar por hacer uso de la capa escala para 
usar parámetros geométricos o colores como una forma de ayu-
da visual. O en un caso donde existan muchos términos, la capa 
facetas puede ser útil para ilustrar mejor los módulos al permi-
tir que éstos se vean como un subconjunto individual que pueda 
analizarse por separado sin necesidad de relación con los demás 
módulos, en caso de que dentro de la redacción o como objetivo 
de la investigación se prefiera enfocar en uno o varios de ellos y 
no en el conjunto.

Conclusiones

La visualización de información en investigaciones cualitativas 
aún es relativamente nueva. Si bien responde a una tendencia li-
gada a los enfoques propios de las ciencias mismas, actualmen-
te se han empezado a buscar nuevas formas de representar la 
información, usando los programas o las construcciones dadas 
por la estadística y la computación, generando también las pro-
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pias, como los modelos de procesos, comportamientos o, en el 
caso anterior, de relación.

El camino que falta por recorrer deberá ser trazado por la natura-
leza de los métodos cualitativos. Generar las aplicaciones, para que 
no sólo se dependa de una frecuencia numérica, y más bien de una 
característica cualitativa que facilite la obtención, análisis e interpre-
tación de la información; es decir, que facilite el proceso empírico de 
una investigación cualitativa. Algunas recomendaciones, además 
de las ya expuestas:

	• La sistematización en cualquier investigación es vital para 
identificar las variables y categorías, ya que con ellas es po-
sible realizar la interpretación y análisis, ya sea narrativo o 
visual.

	• Siempre hay que narrar lo que se visualizó. Es impor-
tante no perder la caracterización de las investigaciones 
cualitativas; es decir, las visualizaciones son una herra-
mienta más.

	• La simplificación y ajuste de la información es una tarea 
constante a la hora de interpretar la información. Sin em-
bargo, en investigaciones empíricas, la simplificación no es 
la eliminación de información, sino, más bien, la resignifi-
cación de ésta en datos más manejables.
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Aspectos cualitativos que inciden  
en las encuestas de CinemaScore

Hugo Alberto Guadarrama Sánchez
Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información, unam

Introducción

CinemaScore (2023) es una empresa estadounidense funda-
da en 1979, reconocida por su servicio de encuestas refe-
rentes al nivel de aceptación de las películas proyectadas 

en las salas de cine en algunas de las ciudades de Estados Unidos 
y Canadá. El servicio de CinemaScore tiene como propósito medir 
el atractivo de las películas, así como los niveles de aceptación y 
satisfacción, basados en las expectativas de las audiencias. A partir 
de 1999 CinemaScore habilitó su propio sitio web para el público 
en general, teniendo como criterio principal aquellas proyecciones 
que se exhiben en más de 1 500 pantallas.

Cada viernes, en la noche del estreno de las películas, se reali-
zan de 400 a 500 encuestas, utilizando boletas impresas para ser 
dobladas de acuerdo con las reacciones de los asistentes. La mues-
tra puede realizarse en 25 ciudades, de acuerdo con Wilkinson 
(2018), pero únicamente se seleccionan 5. Las encuestas se reali-
zan, principalmente, en Los Ángeles, San Diego y Las Vegas.

No obstante, existen diversas variables en la metodología de 
dicho servicio, pues la popularidad de CinemaScore es del cono-
cimiento de los espectadores que asisten a las salas de cine par-
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ticipantes, y, en consecuencia, deducen que pueden influir en los 
resultados de las encuestas por el hecho de acudir a la noche del 
estreno. Por otra parte, existen sesgos en los resultados de Cine-
maScore debido a la reducida cantidad de la muestra. 

St. Lawrence (2021) y TV Tropes (2022) mencionan que la es-
cala de calificaciones está delimitada por letras, las cuales repre-
sentan valores de satisfacción. A es bueno, pero B es inestable. La 
mayoría de los éxitos obtienen una B+. Dependiendo del tipo de 
la inversión y del género, las películas pueden balancearse y aco-
tarse de acuerdo a sus calificaciones; aunque, generalmente, para 
las grandes producciones, cualquier calificación por debajo de B 
significa problemas para las compañías cinematográficas, debido 
a una posible baja recaudación en taquilla.

De acuerdo con las tendencias, en los últimos años se conside-
ra, antes y después del estreno, que las películas relacionadas con 
la comedia obtienen calificaciones altas, pero las películas largas, 
complejas, abrasivas y deprimentes obtienen calificaciones bajas. 
Asimismo, cuando se abordan temas como la discriminación, la 
desventaja y la fe, se obtienen calificaciones altas; pero las pelícu-
las de terror, en su mayoría, suelen obtener calificaciones bajas.

De lo anterior, se propone un planteamiento del problema en-
focado en las expectativas a priori de los asistentes, que pueden 
influir en el momento de proporcionar y plasmar sus reacciones 
en la escala de valores de CinemaScore. Razón por la cual se con-
sidera que la satisfacción puede ser positiva o negativa durante la 
proyección cinematográfica a partir de ciertos aspectos cualitativos 
que inciden en las encuestas de CinemaScore en la noche del estre-
no de las películas en algunas de las ciudades de Estados Unidos 
y Canadá. El objetivo de investigación consiste en describir los as-
pectos cualitativos que inciden en las encuestas de CinemaScore.

Desarrollo

Los aspectos cualitativos que influyen en los resultados de Cinema
Score pueden ser diversos, dependiendo del momento y el espa-
cio en donde se realiza cada proyección cinematográfica. Por ello, 
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es menester delimitar dichos aspectos de una forma concreta y 
acotada, con la finalidad de poder relacionarlos y ordenarlos 
dentro de la subjetividad que permite entender su secuencia y 
conexión, para ello se han considerado algunas propuestas me-
todológicas en torno a los estudios cualitativos que se adaptan al 
objetivo de investigación, teniendo como punto de referencia los 
textos que han indagado los aspectos cualitativos en la satisfa
cción de los espectadores. 

En este sentido, Schwandt (2001) comenta que un texto puede 
ser considerado un objeto de estudio apto para el análisis de alguna 
idea o acontecimiento, dependiendo de su terminología y de los te-
mas que se abordan. Sin embargo, es necesario realizar un análisis 
en su contenido para encontrar los elementos que sean afines a la 
necesidad de información (en este caso, los aspectos cualitativos). 
Y la interpretación del texto debe procurarse desde una óptica ob-
jetiva. Para Valles (2000), un aspecto a destacar en la interpretación 
de los textos es la autenticidad, credibilidad y representatividad de 
los documentos que allanan el camino en los nuevos trabajos de 
investigación, indagación y reflexión de fenómenos sociales, pero 
siempre con limitaciones cognitivas en cada lector.

Con base en lo anterior, se han seleccionado textos referentes 
a los aspectos cualitativos en el consumo de los contenidos au-
diovisuales (Basu et al. 2023), la publicidad de las salas de cine 
(Mulia y Shihab 2020), los adelantos promocionales (Finsterwalder, 
Kuppelwieser y de Villiers 2012), la experiencia de los asistentes 
(Hanchard et al. 2020), además de las motivaciones de las audien-
cias (Walmsley 2011). A partir de los presentes textos, se desprenden 
otros subtemas que hacen posible una interconexión, construcción 
y configuración que permite una mejor comprensión del contexto 
concerniente a las reacciones de las encuestas de CinemaScore; so-
bre todo, del trasfondo en las proyecciones cinematográficas. 

Para fines de una construcción categórica se podría seccionar la 
experiencia de los usuarios en dos conjuntos que agrupan elemen-
tos estrechamente relacionados. Estos conjuntos pueden ser nom-
brados como “lo previo” y “el acontecimiento”, dando pauta a un 
suceso posterior de participación en las encuestas de CinemaScore.  
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Dicho planteamiento se ha considerado con el propósito de crear 
un esquema constituido por diferentes tipologías con base en los 
textos seleccionados; con fundamento, a su vez, en la postura de 
Taylor (2016) concerniente a la tipología. De igual modo, hay que 
tener en cuenta que existe un riesgo de reduccionismo y simplifi-
cación al momento de elegir, delimitar y ordenar los elementos te-
máticos que representan los aspectos cualitativos que inciden en 
las encuestas de CinemaScore. 

Mulia y Shihab (2020) arguyen que, usualmente, el comentario 
de boca en boca (Word of Mouth) es un factor que puede desen-
cadenar la búsqueda de información sobre la película, al generar 
curiosidad en las personas que se interesan en la historia prelimi-
nar o en algunos aspectos temáticos del producto audiovisual. El 
comentario de boca en boca está relacionado con las expectativas 
positivas o negativas de la experiencia previa a productos simila-
res o derivados del director o compañía cinematográfica. Los jui-
cios emitidos por las personas pueden afectar en la decisión de las 
audiencias potenciales, exhortando a asistir o reservarse la posi-
bilidad de acudir a las proyecciones en las salas de cine; sobre to-
do, desde la parte de los críticos, quienes poseen un considerable 
nivel de visibilidad en las plataformas digitales y en los medios de 
comunicación tradicionales.

Siguiendo a Mulia y Shihab (2020), la información de la película  
(Film Information) es un producto derivado del esfuerzo de los 
productores y de las compañías cinematográficas para transmitir 
algunos de los rasgos que explican el planteamiento de la película 
a los espectadores potenciales o al sector del mercado en donde es-
tá enfocado el contenido audiovisual. La información de la película 
está compuesta por los anuncios que se publican y difunden en la 
vía pública, así como en los comerciales televisivos o en las plata-
formas audiovisuales, considerando también los carteles impresos 
en las salas de cine. Mientras que la otra parte de la información 
de la película depende de los adelantos, sinopsis o avances (trai-
lers) difundidos meses antes del estreno de las películas. En el caso 
particular de los adelantos, se pretende generar un estímulo y ex-
pectativas con algunas escenas y secuencias significativas. Dichos 



173

Aspectos cualitativos que inciden en las encuestas...

173

avances son una promesa del contenido completo por el que se pa-
gará en las salas de cine.

De acuerdo con Finsterwalder, Kuppelwieser y de Villiers (2012), 
los avances de las películas son formas afectivas y detonantes  
que producen autosatisfacción en los espectadores, quienes in-
fieren, deducen o especulan la forma y el fondo del producto au-
diovisual, razón por la cual la edición de los avances es crucial 
en las campañas publicitarias de las compañías cinematográficas. 
Usualmente, los extractos de las películas representan y promue-
ven el tono, la novedad visual y el corte cinematográfico a manera 
de un escaparate, en donde se condensa de manera sustancial el 
contenido extendido en tres secciones: tesis (planteamiento), antí-
tesis (conflicto) y síntesis (conclusión). No obstante, en ocasiones 
la conclusión se omite en los avances publicitarios. Cabe recalcar 
que, a pesar de la calidad de los avances, el acto de boca en boca 
tiene un mayor peso en la publicidad de las películas.

Para Mulia y Shihab (2020), un componente de carácter interno 
en la información de la película es el conjunto de datos referentes 
a los actores y el director, puesto que la trayectoria, la fama y la ex-
periencia son un soporte esencial en la publicidad de las películas. 
Incluso antes de difundir los avances audiovisuales, la contratación 
de los actores estelares es un precio alto que las compañías cinema-
tográficas están dispuestas a pagar a cambio de generar mayores in-
gresos en el consumo de las proyecciones cinematográficas. 

Hanchard, Merrington y Wessels (2020) agregan que el deseo  
(desire), el cual se desprende “del querer obtener” algún objeto 
o experiencia, es el resultado de la información de la película 
y/o de los comentarios en torno al nuevo contenido audiovisual 
en vías de estreno, a manera de causa y efecto. En determinadas 
comunidades que están estrechamente vinculadas a algún produc-
to generado desde la industria cinematográfica, las personas, al es-
tar inmersas en ciertas necesidades de consumo, buscan satisfacer 
sus expectativas personales. En complemento, Finsterwalder, Kup-
pelwieser y de Villiers (2012) consideran que el nivel de las ex-
pectativas (expectations) depende del género cinematográfico, al 
focalizar el producto hacia las audiencias específicas, teniendo en 
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cuenta las preferencias y las demandas concretas de los especta-
dores, puesto que se espera que el contenido cumpla con ciertas 
características mínimas en su presentación.

Hanchard, Merrington y Wessels (2020) mencionan que, una 
vez que se ha seleccionado la película por parte de los consumi-
dores a partir de la promoción del producto cinematográfico, la 
elección de la sala de cine adquiere relevancia en la percepción de 
los asistentes a las proyecciones, debido a la calidad sonora y vi-
sual que pueden ofrecer las diferentes empresas y cadenas de sa-
las de cine. Por esta razón, los asistentes buscan obtener un mejor 
grado de inmersión, aunque la experiencia y la percepción sean 
diferentes en cada uno de los espectadores que conforman la au-
diencia que consume el mismo contenido audiovisual. A partir de 
la subjetividad de cada individuo se produce una experiencia cine-
matográfica individualizada, a pesar de las propiedades tecnológi-
cas de las salas de cine, considerando que se ingresa a la sala de 
forma grupal para presenciar el mismo producto cinematográfico.

Para Mulia y Shihab (2020), la calidad del equipamiento tecnoló-
gico en las salas de cine es relevante para los asistentes, ya que el 
contenido cinematográfico, ya sea en formato de disco óptico, des-
carga en línea o en cinta fílmica, destaca y se distingue en la parte 
del sonido (sound technology). Esto debido a que actualmente las 
plataformas digitales de contenidos audiovisuales de la industria ci-
nematográfica y de las cadenas televisivas compiten con las empre-
sas y cadenas que administran las salas de cine, ofreciendo, en el 
caso de las plataformas digitales, la inmediatez y la comodidad des-
de el lugar en donde los individuos habitan, laboran y/o descansan. 
En consecuencia, la ubicación, los horarios y las facilidades de ac-
ceso son propiedades a considerar por los asistentes.

Walmsley (2011) menciona que el entretenimiento, el confor-
mismo social, el placer comunitario y el hedonismo social juegan 
un papel sustancial en la asistencia a las salas de cine. El esca-
pismo (escapism) es un motivador o detonador principal, por el 
hecho de generar un momento de aislamiento, desapego y des-
conexión temporal de la vida cotidiana de los asistentes; aunque 
la experiencia compartida y el compromiso social siguen siendo 
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elementos que generan la sinergia en la asistencia a los complejos 
culturales y a las salas de cine.

Aunque para Hanchard, Merrington y Wessels (2020) el esca-
pismo puede entenderse en principio como una percepción indivi-
dualista, cuando los espectadores acuden en compañía de alguien 
más se genera una retroalimentación que tiene lugar antes, duran-
te y después del acontecimiento audiovisual. Y a partir de estas re-
laciones entre las personas se fortalecen los lazos sociales, pues se 
comparte una actividad lúdica, ocasionando que los vínculos y las 
comunicaciones se extiendan más allá de un acontecimiento au-
diovisual, produciendo un significado distinto y la influencia en el 
otro, al momento de compartir la experiencia en pareja o en grupo.

Basu y sus colaboradores (2023) explican que la experiencia 
del asistente puede describirse como: placentera/no placentera, 
agradable/desagradable y positiva/negativa, a raíz de los recuer-
dos producidos en el corto y mediano plazo. Estas experiencias 
generan en las audiencias opiniones que coadyuvan a crear res-
puestas a los estudios y encuestas de satisfacción en el uso de ser-
vicios y consumo de productos cinematográficos, de manera que 
la calificación de la experiencia puede cifrarse en una escala de 
valores que va más allá de lo placentero o no placentero, teniendo 
como propósito evaluar la satisfacción producida por las expecta-
tivas incubadas desde el deseo por el placer.

Siguiendo a Basu y sus colaboradores (2023), el tema de la inmer-
sión es un aspecto que puede depender de la historia del contenido 
audiovisual. Sin embargo, la tecnología de las salas de cine es un 
aporte significativo en la experiencia del consumo. La inmersión, 
en un sentido técnico, puede entenderse como un catalizador para 
provocar emociones más profundas de la narrativa presentada en 
la pantalla, y con la capacidad de emular una sensación presencial 
en la trama que se desarrolla en los contenidos. De esta manera, la 
resolución visual y la sonora son propiedades adicionales en la in-
mersión generada en las salas de cine.

A manera de propuesta, con base en la lecturas selecciona-
das y analizadas, se considera que los aspectos anteriormente 
mencionados podrían estar concatenados o conectados en serie, 
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dependiendo de cada postura; o bien podrían existir más de dos 
momentos, además de “lo previo” (figura 1) y “el acontecimiento” 
(figura 2). Empero, en el presente texto se agrupan los aspectos 
en dos conjuntos. Dichos aspectos convergen en la calificación de 
la experiencia que se manifiesta en las boletas de CinemaScore. 

Figura 1. Aspectos cualitativos presentados en el momento previo al acontecimiento

Fuente: Creación propia con base en los textos consultados.

Figura 2. Aspectos cualitativos presentados en el acontecimiento

Fuente: Creación propia con base en los textos consultados.
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En lo referente a la secuencia de los aspectos detectados y selec-
cionados en los textos consultados (figura 3), el inicio del ciclo po-
dría comenzar desde la información de la película, la cual produce 
las comunicaciones entre los individuos (de boca en boca), produ-
ciendo una retroalimentación en los asistentes potenciales, mismos 
que al acudir a las salas de cine adquieren el atributo de ser especta-
dores de un contenido cinematográfico, siendo el conjunto de espec-
tadores una audiencia que consume un producto cinematográfico. 

A raíz de los primeros datos y la información preliminar de los 
estrenos, se producen expectativas en los asistentes potenciales a 
las salas de cine, generando un deseo por conocer la trama del 
contenido audiovisual, así como por presenciar la composición vi-
sual y sonora propuesta por el director, en combinación con las 
actuaciones de los actores principales. El deseo generalmente ra-
dica en obtener algún placer por presenciar la historia y la trama 
como una vía de escape de la vida cotidiana. 

La selección de la sala de proyección o del complejo cinemato-
gráfico depende del presupuesto de los asistentes, pero también 
del tipo de contenido audiovisual; por ello existen proyecciones 
que requieren de una pantalla específica, así como de un sistema 
de sonido de alta resolución. No obstante, la inmersión no sólo ra-
dica en la tecnología de cada sala de proyección, sino en el guion, 
la trama y la forma en que se desarrolla cada película, en contraste 
con sus versiones anteriores (en caso de ser un remake o secuela) 
o, por el contrario, tratándose de una idea novedosa en su respec-
tivo género audiovisual. 

Así como ningún individuo se encuentra aislado de otros co-
mentarios acerca del producto audiovisual antes de asistir a la sala 
de cine, se entrecruzan comentarios y se comparten impresiones de 
forma directa e indirecta al momento de abandonar el recinto, por 
lo que pueden existir disonancias y coincidencias al momento de 
evaluar a la película. En este sentido, difícilmente se puede separar 
la experiencia subjetiva en cada individuo en las instalaciones del 
contenido audiovisual consumido, puesto que el grado de atención 
y satisfacción depende del comportamiento de otros asistentes, pe-
ro, sobre todo, de las circunstancias del entorno. 
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Figura 3. Aspectos cualitativos que inciden en las encuestas de CinemaScore

Fuente: Creación propia con base en los textos consultados.

Finalmente, se puede especular que en la actualidad los aspec-
tos cualitativos que inciden en la valorización de las películas de-
penden de una calificación previa por parte de aquellos individuos 
que asistieron a una presentación exclusiva, estreno anticipado o 
première reservada para la prensa y la crítica con el propósito de 
generar un alto nivel de asistencia a las salas de cine en los primeros  

Selección de la sala  
de proyección

(Hanchard, Merrington 
y Wessels, 2020: 120)

Información de la película
(Mulia y Shihab, 2020: 127)

Influencia de otros
(Hanchard, Merrington  
y Wessels, 2020: 122)

Escapismo
(Walmsley, 2011: 4)

Boca en boca
(Mulia y Shihab, 2020: 128)

Inmersión
(Basu, Mandal, Bishnu 

y Makany, 2023: 2)

Deseo
(Hanchard, Merrington  
y Wessels, 2020: 117)

Expectativas
(Finsterwalder, Kuppelwieser 

y de Viliers, 2012: 591)

Característica de la sala  
de proyección

(Mulia y Shihab, 2020: 129)

Calificación  
de la experiencia

(Basu, Mandal, Bishnu 
y Makany, 2023: 3)



179

Aspectos cualitativos que inciden en las encuestas...

179

días y semanas de proyección. Estas reseñas son variables que 
pueden afectar tanto la reputación de las películas (de boca en bo-
ca) como las expectativas en cada asistente potencial. 

Conclusiones 

Los aspectos cualitativos que pueden presentarse, acumularse y 
cohesionarse en las proyecciones cinematográficas en las salas de 
cine, tienen la potencialidad de afectar el juicio de los espectado-
res, pues los adelantos publicitarios ofrecen elementos que tien-
den a ser interpretados individualmente e, incluso, pueden ser 
tergiversados al momento de presenciar el contenido extendido, 
sin mencionar otros aspectos, como las reseñas preliminares que 
se difunden días antes del estreno en cada país y ciudad. En el 
caso de CinemaScore, los aspectos cualitativos poseen una carga 
significativa al momento de presentar confrontaciones entre las 
expectativas y el producto ofrecido. 

Las consecuencias que se derivan de las encuestas de Cinema-
Score afectan la recaudación de los ingresos en taquilla por el he-
cho de ser un medio de consulta en línea, pero, sobre todo, por 
ser un medidor de desempeño para las compañías interesadas en 
conocer el nivel de aceptación de sus productos cinematográficos 
en todos los sectores, además del sector del mercado al que van 
dirigidos sus productos. Los datos recopilados, organizados y es-
tructurados de las encuestas de CinemaScore son, en cierta medi-
da, información privilegiada, la cual se vende a los interesados en 
las primeras horas del estreno en Estados Unidos y Canadá. 

Asimismo, pueden existir otros aspectos cualitativos que no se 
han identificado en los textos analizados, pero que podrían pre-
sentarse en el futuro de la literatura especializada al ser detectados 
nuevos fenómenos que alteran las formas de consumo y recep-
ción por parte de las audiencias, como es el caso de las filtracio-
nes desde los lugares de grabación o los altercados que suceden 
entre los actores y las compañías cinematográficas, así como los 
desacuerdos que se presentan con los directores de ciertas pelícu-
las que generan un alto nivel de expectativas en las comunidades 
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de entusiastas. En adición a estos factores de cambio en el entorno 
comercial y económico del entretenimiento audiovisual de carácter 
cinematográfico, comienzan a surgir tendencias apegadas a ciertas 
ideologías que causan controversia en la sociedad en general. 

A manera de cierre, emerge la reflexión acerca de la cuantifi-
cación de lo cualitativo en la industria cultural y creativa, desde 
la crítica en los medios tradicionales hasta las reseñas en las pla-
taformas digitales en línea, causando una simplificación de las 
propuestas cinematográficas a partir de la subjetividad en cada 
persona que emite algún comentario positivo o negativo dentro 
de su propia escala de valores. En respuesta a estas actividades se 
manifiesta la presencia de las comunidades que respaldan, aclaran 
o minimizan las valoraciones emitidas por los diferentes actores 
con visibilidad en los medios tradicionales y digitales. Las comu-
nidades funcionan a manera de mecanismo de equilibrio cuando 
existe una valorización desmedida por parte de los medios publi-
citarios o por algún algoritmo con la capacidad de cuantificar las 
reacciones en diferentes servicios digitales. 
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Introducción

Los análisis realizados desde un enfoque de métodos cualita-
tivos ofrecen la posibilidad de que los fenómenos puedan ser 
analizados no sólo desde una óptica meramente cuantifica-

ble, sino desde un punto de vista de las cualidades específicas de 
los propios fenómenos, así como características, particularidades 
y especificidades que van dejando en su desarrollo o evolución; 
es decir, desde una óptica más integradora. En este sentido, en el 
presente trabajo se pretende poner a consideración que los resul-
tados de los estudios llevados a cabo con una óptica cuantitativa 
no necesariamente estarán emparejados con los resultados que 
puede dar un enfoque cualitativo de los mismos estudios. De for-
ma específica, se pone a consideración el tema de la apertura y 
participación ciudadana en procesos democráticos directos de los 
últimos años en México. 

Sin duda, el uso de las tecnologías sigue permeando cada vez 
más en múltiples actividades de la vida diaria de los individuos. 
Las actividades políticas no están ajenas de llevarse a cabo por 
medio de las tecnologías, ofreciendo a la ciudadanía mucha infor-
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mación para su conocimiento sobre el desarrollo de los asuntos 
públicos, así como brindándoles mayores herramientas para su 
participación y toma de decisiones sociales y políticas que in-
fluyan en esos mismos procesos públicos. Sin embargo, surge la 
inquietud de conocer qué tanto ese alto uso tecnológico está ge-
nerando realmente a ciudadanos más informados e interesados en 
participar en la vida política del país.

Tomando en cuenta lo anterior, este capítulo estará divido en 
los siguientes apartados generales: en primer lugar, desde una 
perspectiva teórica, se aborda el tema de la democracia y los di-
ferentes mecanismos de participación ciudadana conocidos como 
democracia directa. En segundo, se hace un análisis de los resul-
tados de los estudios de usuarios de internet en México, con ob-
jeto de conocer la tendencia no sólo en el número de usuarios, 
sino en los usos que se le da, intentando aterrizar con mayor pre-
cisión en los usos políticos. En el tercer apartado, se analiza el ín-
dice de la participación por parte de la ciudadanía en procesos de 
democracia directa en nuestro país, llevados a cabo por el actual 
gobierno federal, para conocer si existe una mejora en cuanto a la 
cultura democrática; es decir, conocer si el aumento del uso tec-
nológico está dejando, o no, una mayor participación ciudadana 
en momentos coyunturales democráticos. Se concluye con algu-
nas reflexiones finales.

Regímenes gubernamentales y la apertura  
de procesos de participación directa

La situación de la democracia en México no podría ser conside-
rada como la de un modelo consolidado, sino como un modelo 
de régimen político híbrido, también conocido por algunos auto-
res como democracias defectuosas, o como demodiversidad, si se 
plantea el análisis desde un punto de vista positivo. En este senti-
do, en el modelo de la demodiversidad propuesto, principalmente, 
por de Sousa (2004), se hace referencia a que no existe un único 
modelo de democracia, sino que la situación y características de 
cada una serán fruto de sus progresos, luchas y contradicciones 
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específicas, tanto en la forma en que los poderes públicos llevan a 
cabo los procesos democráticos, como en lo relativo a las caracte-
rísticas concretas de la sociedad, en específico, de la ciudadanía, en 
cuanto a su grado de participación en los procesos democráticos y 
su interrelación con el gobierno y los demás actores que influyen en 
la toma de decisiones públicas. Si bien este enfoque puede resultar 
positivo en cuanto a la apertura de formas de democracia que ad-
quieran los gobiernos y los Estados, desde un punto de vista más 
amplio, el mismo autor advierte que “vivimos en un tiempo en que 
el autoritarismo social y político parece ganar terreno un poco en 
todo el mundo. Los países que se proclaman democráticos son, de 
hecho, democracias de baja intensidad, sociedades políticamente 
democráticas y socialmente fascistas” (de Sousa y Mendes 2018, 17).

Otros autores no fijan su análisis tanto en las características espe-
cíficas de la democracia analizada, sino en cuanto a sus defectos y 
las problemáticas que las alejan de un modelo óptimo de democracia 
que asegure, a la par de la confiabilidad en la elección de las autori-
dades gubernamentales, mecanismos y herramientas que permitan 
una participación constante de la ciudadanía en la forma en la que 
son gestionadas las políticas y solucionados los problemas públicos.

Ejemplo de esto es el modelo de los regímenes políticos híbri-
dos, definidos por Szmolka (2010, 115) como

regímenes que combinan elementos de la democracia –como plu-
ralismo, instituciones representativas, elecciones o constituciona-
lismo– con otras formas de poder autoritarias. De esta forma, la 
competición política puede estar restringida o se puede excluir de 
ella a algún grupo con apoyo social relevante, pueden existir acto
res políticos decisorios, pero sin estar sujetos a responsabilidad 
política, lo que limita la autonomía de las instituciones representati-
vas, y pueden restringirse de diversas formas los derechos políticos 
y libertades públicas, a pesar de estar formalmente garantizados.

De esta definición se desprende el amplio abanico de posibi
lidades que pueden adquirir los regímenes políticos híbridos; des-
de aquellos en donde las elecciones, vía sufragio universal, estén 
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plenamente validadas por organismos internos e internacionales, 
pero donde pueden vulnerarse ciertos derechos políticos, como, por 
ejemplo, los de libre asociación, formación de opinión política o ma-
nifestación de las ideas; o aquellos que sean a la inversa, es decir: 
en donde estén presentes la mayoría de derechos políticos, pero 
que los resultados de las elecciones sean seriamente cuestionados y 
puestos en tela de juicio.

Finalmente, las democracias defectuosas (Villafuerte Valdés, 
2005) pueden incluir la puesta en marcha de aspectos democra-
tizantes, pero que son socavadas por el peso de las tradiciones 
políticas o, inclusive, sociales y culturales en su conjunto, lo que 
permite dejar en entredicho al Estado de Derecho, así como las ins-
tituciones e instancias que permiten la creación y manejo de me
canismos de control de los diversos actores y componentes del 
sistema político analizado.

En este amplio abanico de posibilidades que van entre la de-
mocracia y las prácticas políticas autoritarias, es posible que coe-
xistan diversos medios para el ejercicio de la democracia. En este 
sentido pueden existir procesos de democracia representativa o 
procesos de democracia directa. En los primeros, como su nombre 
lo indica, la ciudadanía elige a sus representantes no sólo a ocupar 
los diferentes puestos de la política de las naciones, sino a tomar 
todas las decisiones políticas. En este proceso debería existir una 
amplia confianza tanto en las capacidades de gestión, como en la 
honorabilidad de los candidatos electos, pues serán ellos los que 
representarán los intereses políticos, económicos, sociales y cultu-
rales del electorado al que representan. 

Por otro lado, en la democracia directa, tema que interesa de 
forma particular en este trabajo, la toma de decisiones no se da 
por la vía representativa o por decisión política, sino mediante 
la instrumentalización de diferentes mecanismos que permitan la 
vinculación de los ciudadanos en la toma de decisiones públicas.

Algunos procesos de democracia directa son: la consulta popu-
lar, en la que se pone a consideración de la ciudadanía, a cualquier 
escala de gobierno, los temas trascendentales o de vital importan-
cia para la propia ciudadanía. Lo que se espera con la consulta 
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popular es conocer la voluntad del pueblo sobre un tema para que, 
de ser vinculante, se dicten leyes o preceptos. En la revocación de 
mandato, como su nombre lo dice, se pone a consulta el término 
o conclusión anticipada del desempeño del cargo público; prin-
cipalmente, aunque no de forma exclusiva, el de la presidencia.  
Son diversos motivos los que pueden orillar a la ciudadanía a 
aprobar la revocación de mandato, en los que se pueden incluir la 
pérdida de confianza o de legitimidad pública, la ineficiencia en 
la gestión, la existencia de procesos de corrupción y/o la violación 
de derechos humanos, entre otros. En el referéndum o referendo 
se somete a consulta de la ciudadanía la aprobación o rechazo de 
un texto normativo ya formalizado, es decir, consiste en la ratifica-
ción ciudadana de las leyes y los actos administrativos. Finalmente, 
en el plebiscito se somete a consulta la aprobación o el rechazo de 
decisiones, actos u omisiones que llevarán a cabo las autoridades 
ejecutivas de cualquier nivel de gobierno.

Se deduciría fácilmente que para que la democracia directa 
funcione, tendrían que estar asegurados por lo menos dos aspec-
tos centrales, el primero de ellos es la existencia de un andamia-
je institucional que asegure la transparencia de los resultados de 
los procesos de consulta; y el segundo, es el de que la ciudada-
nía cuente con suficiente información para que su participación 
en las consultas esté debidamente fundamentada, sustentada en 
conocimiento de causa y alejada de visiones viscerales, irraciona-
les o fanáticas en las que se dejen guiar fácilmente por las propias 
autoridades.

En este contexto, no son pocos los autores que sostienen que, 
con el desarrollo, pero sobre todo con la apropiación social de las 
tecnologías, se pueden derribar viejos problemas e inconvenien-
tes que impiden la acción colectiva en los procesos de democra-
cia directa. Por tal motivo resulta interesante conocer, desde una 
perspectiva cuantitativa, el grado de penetración y uso de las tec-
nologías, así como su impacto cualitativo en los procesos de de-
mocracia directa que ratifican o rechazan los actos de gobierno, 
temas que serán puestos a consideración en los siguientes aparta-
dos del capítulo.



188

Tendencias y prospectiva...

188

Análisis del incremento de usuarios de internet  
y sus usos en México

En este punto existen diferentes estudios, tanto gubernamentales 
como de agencias públicas y privadas que intentan medir no sólo 
el grado de penetración del uso tecnológico, principalmente de in-
ternet, sino también los diferentes usos que le dan los individuos 
a ese desarrollo tecnológico.

En los resultados del 19.o Estudio sobre los hábitos de usuarios 
de internet en México (Asociación de Internet mx 2023), de mayo de 
2023, se da cuenta de que existió el más alto crecimiento de usua-
rios que se ha registrado entre todos los estudios realizados con 
anterioridad. En este sentido, se pasó de 88.6 millones de usuarios 
de internet en 2021 (lo que significó el 75.6% de penetración en-
tre la población total del país) a 96.8 millones de usuarios en 2022 
(80.8% de la penetración de la población total). Por primera vez en 
todos los estudios se rompió la barrera del 80% de penetración.  
Otro dato interesante es el tiempo que los usuarios pasan conec-
tados a la red, pues más del 50% del total de usuarios pasa entre 
3 a 5 horas diarias conectados a internet. Y de estos, el 27.1% pa-
sa más de 9 horas al día. El principal uso de internet en México 
consiste en acceder a redes sociales digitales, con el 84.8% de las 
menciones, siendo WhatsApp, Facebook e Instagram las más utili-
zadas en el país.

Los estudios que dan cuenta del uso político de internet en 
México no son tan comunes. En este sentido hay un estudio, reali-
zado por la Asociación de Internet mx (2017), que reporta algunos 
cambios interesantes en las formas de la utilización de internet en 
los procesos democráticos. En ese estudio, 6 de cada 10 entrevis-
tados mencionaron que internet los acercó más a los procesos de-
mocráticos de México. Las redes sociales digitales fueron también 
el principal lugar para la búsqueda de información relacionada 
con los procesos democráticos, con el 97% de las menciones. Y las 
principales temáticas de búsqueda de información política fueron: 
las propuestas de campaña (85%), los actores políticos (77%), líde-
res de opinión (77%) y los casos de corrupción (71%).
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Datos más actuales son los mostrados en la Encuesta Nacional 
sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en 
los Hogares (endutih), realizada por el Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (inegi) (2022). En él se da cuenta de que en 
2022 el 39.1% de los usuarios de internet en México la utilizan pa-
ra llevar a cabo procesos de interacción con el gobierno, mientras 
que en el 2017 sólo el 20.8% lo hacía. Lo anterior resulta intere-
sante, pues cada vez hay más personas que utilizan internet para 
llevar a cabo procesos vinculados con el gobierno. Sin embargo, 
los datos muestran una enorme diferencia con la utilización de in-
ternet para usos de ocio, pues el 89.6% de usuarios en el mismo 
año de 2022 manifestaron utilizar la red para el entretenimiento.

Tomando en cuenta este contexto, cada vez parece más un lu-
gar común aseverar el impacto que tienen las tecnologías, de for-
ma general, en cualquier aspecto de la vida; y particularmente en 
las formas de hacer política y llevar a cabo procesos de acción co-
lectiva. Ejemplo de ello es lo argumentado por Ballinas (2011,  20) 
cuando sostiene que es

común escuchar que el auge de las tic obliga a replantear los mo-
delos explicativos de la participación política, ya que, aparente-
mente, la manifestación de éstas ha gestado una serie de cambios 
respecto de los métodos tradicionales de movilización de la opi-
nión pública, de actuación de los medios de comunicación y del 
papel de los políticos. A decir de algunos analistas, los medios 
de comunicación, así como las tic, han ampliado enormemente el 
espectro de canales que permiten la promoción de iniciativas y 
candidaturas políticas que buscan influir la participación política 
o la movilización de simpatizantes políticos.

Sin embargo, más allá de las banalidades, resultaría interesante 
conocer si ese aumento en el número de usuarios de internet en 
México, y esa importancia que tiene internet para obtener infor-
mación política, realmente ha mejorado los niveles de participa-
ción política en el país, tema que será puesto a consideración en el 
siguiente apartado del capítulo.
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De los números a los hechos: índices de participación  
en procesos de democracia directa en México

En este mismo sentido surgen preguntas que resultaría interesan-
te plantear. Una sería: ¿el uso de internet ha aumentado el inte-
rés en la participación de los procesos de democracia directa en 
México? Otra puede ser: ¿la información obtenida a través de las 
redes sociales digitales ha aumentado la vinculación de la ciuda-
danía con los procesos democráticos? Y finalmente: ¿ese aumento 
de usuarios de internet ha mejorado la cultura política de partici-
pación en la toma de decisiones públicas?

Para conocer un poco la respuesta de estas interrogantes, ana-
licemos de forma sucinta la participación de la ciudadanía en los 
últimos procesos de democracia directa, a nivel nacional, llevados 
a cabo por el gobierno actual en México. 

Un primer ejercicio de democracia directa del actual gobier-
no, entonces de transición, fue el de la Consulta Nacional sobre el 
Nuevo Aeropuerto de la Ciudad de México de 2018, que, si bien 
en su momento no fue de carácter vinculante ni regulado, sí fue 
pilar en la decisión futura sobre ese tema por parte del gobierno 
federal. En ese sentido, de los casi 90 millones de habitantes que 
formaron parte del padrón, sólo participaron poco más de 1 mi-
llón en la consulta.

Otro ejercicio de democracia directa fue la Consulta Popular 
del año 2021, organizada, por mandato presidencial, por el Institu-
to Nacional Electoral, relacionada con el juicio a los expresidentes, 
en la cual se necesitaba del 40% mínimo de participación para ser 
vinculante, y en la que se alcanzó apenas el 8% de participación.

Finalmente, en la consulta conocida como Proceso de Revoca-
ción de Mandato del Presidente de la República de abril de 2022, 
de los casi 93 millones de ciudadanos empadronados sólo votaron 
16.5 millones de personas, lo que significó apenas el 17.77% de 
participación.

Bajo la friolera de estos datos, nos podemos dar cuenta de que el 
mayor uso de internet no ha ido emparejado con una mayor parti-
cipación ciudadana en los procesos de democracia directa llevados  
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a cabo por el gobierno de México en el presente sexenio. Lo ante-
rior invita a reflexionar si el uso de internet para la obtención de 
información relacionada con el devenir de los asuntos públicos, así 
como todo el cúmulo de posibilidades que abre para que la ciu-
dadanía se interrelacione entre sí y se relacione con la política, va 
realmente de la mano del incremento de una cultura política más 
responsable. 

Sin lugar a dudas, internet ha permitido trasparentar muchas 
acciones de gobierno, sometiéndose esas acciones y, en general, 
el comportamiento público de los servidores gubernamentales, a 
una constante vigilancia por parte de la ciudadanía. En la actuali-
dad es más común que los actos de corrupción, o los malos mane-
jos en el ejercicio público, adquieran una notable relevancia, por 
la gran resonancia que adquieren en internet, facilitando con ello 
su castigo o rechazo social.

Sin embargo, no sólo la disponibilidad y uso de internet nos 
abre las puertas a una cultura política más responsable, por lo que 
sería pertinente que esa masificación en el uso de internet vaya de 
la mano con procesos formativos que inviten a la ciudadanía a re-
flexionar sobre la importancia y trascendencia de su participación 
activa en los procesos sociales y políticos del país, incluida la par-
ticipación política en los procesos de democracia directa.

Reflexiones finales

Como reflexión final se puede mencionar que no ha existido una 
correlación directa entre el aumento de usuarios de internet en 
México, ni entre los usuarios que mencionan que utilizan la propia 
red para obtener información política o para llevar a cabo pro-
cesos democráticos, con el aumento del interés de la participa-
ción en los procesos de democracia directa llevados a cabo en 
los últimos años en el país. En términos generales, parece que el 
aumento de usuarios y usos políticos de internet, mediciones di-
rectamente cuantitativas, no están vinculadas al interés participa-
tivo o a la responsabilidad cívica de los ciudadanos, aspecto más 
cualitativo de la cultura política en el país.
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Más allá de las ventajas proporcionadas por las tecnologías re-
lacionadas con la prontitud de comunicación, el rompimiento de 
barreras espacio-temporales, el acceso a múltiples fuentes de in-
formación, el relativo abaratamiento de los intercambios y la co-
municación, así como el desarrollo de todas las herramientas que 
permiten la continua interrelación entre la ciudadanía y de ésta con 
el gobierno, aún hace falta avanzar a un escenario en el que ese ac-
ceso y uso de las tecnologías se vean reflejados en un mayor com-
promiso por parte de la ciudadanía en aprovechar los procesos de 
democracia directa que sean llevados a cabo en el país.

De igual forma, no se puede negar que el estado actual de la 
democracia en México, que, como se vio, está más relacionado con 
elementos de demodiversidad, regímenes políticos híbridos o de-
mocracias defectuosas, no proporciona un marco idóneo para una 
amplia participación por parte de la ciudadanía en esos procesos 
de democracia directa. Los supuestos de la baja participación en 
esos procesos pueden ir desde el argumento de que son proce-
sos arreglados o manipulados que sólo buscan la justificación del 
actuar gubernamental, hasta los relacionados con el nulo interés 
de participación en esos procesos por parte de la ciudadanía. Lo 
anterior invita a seguir con estudios desde el punto de vista cua-
litativo que intenten revertir este escenario y que nos permitan 
acercarnos a una democracia más madura.
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Introducción 

Una de las grandes riquezas de la perspectiva epistemológi-
ca cualitativa descansa en la invitación a reflexionar sobre 
el proceso de indagación. Es por ello que, como grupo de 

investigación, nos miramos de forma auténtica y ordenada, con el 
propósito de documentar, analizar, compartir y mejorar nuestra 
forma de generar nuevo conocimiento.
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El objetivo de este trabajo ha sido reflexionar y socializar con la 
comunidad bibliotecaria nuestra experiencia trabajando con datos 
mixtos procedentes de diferentes enfoques. Esta experiencia se ha 
visto enriquecida desde el diálogo, en aras de construir un modelo 
de recolección, análisis y gestión de datos mixtos del proyecto “El 
papel de la biblioteca en la socialización de la investigación edu-
cativa con enfoque social” (Rivera et al. 2022a, 2022b).

En la investigación científica, la colaboración interdisciplinaria 
se ha convertido en un elemento fundamental para abordar desa-
fíos complejos y fomentar la innovación. Sin embargo, la interac-
ción efectiva entre disciplinas diversas genera disparidades en la 
naturaleza de los datos utilizados y su tratamiento.

Para ejemplificar la diversidad de los métodos utilizados en el 
estudio se detallan a continuación tres de sus metodologías:

	• La Teoría Fundamentada, la cual se centra en la generación 
de teorías a partir de los datos recopilados en entrevistas, 
permitiendo que las ideas y conceptos emerjan a través de 
un proceso inductivo, hasta alcanzar la saturación, o sea, 
hasta llegar al hecho de que no haya nuevas ideas en los 
nuevos contenidos (Charmaz 2014).

	• La Observación Participante, proveniente de la disciplina 
antropológica, y que involucra la inmersión activa del inves-
tigador en la comunidad o entorno estudiado, lo que con-
lleva a la recolección de datos contextualizados y de mayor 
profundidad, basados en la observación directa y la interac-
ción con los participantes (Guasch 1997).

	• El Análisis de Redes, metodología que estudia las relacio-
nes entre actores sociales o entidades, para entender su es-
tructura y dinámica. Los datos utilizados en el Análisis de 
Redes son nodos (y sus atributos) conectados por enlaces. 
Su análisis se basa en métricas para comprender esas inter-
conexiones y los flujos de información (Sing 2005).

Dichas disparidades metodológicas se reflejan en las técnicas de 
recolección de datos, así como en los enfoques analíticos y la in-
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terpretación de los resultados. Acorde con los métodos utilizados, 
se recolectaron, analizaron y organizaron datos que conformaron 
procesos individuales y colectivos en el contexto del grupo de in-
vestigación y que se sistematizan en este texto con el método des-
crito a continuación.

Metodología

El método aplicado en este trabajo es la sistematización de expe-
riencias (Jara Holliday 2018) en el proceso de recolección de la 
diversidad de datos, que implica una investigación mixta y trans-
disciplinar, los diferentes análisis y el reto de la gestión en cuatro 
instituciones mexicanas (Rivera et al. 2020). Los datos para el 
análisis de la experiencia se recolectaron a partir de memorias 
personales y colectivas, encuestas, minutas, anotaciones, etc., ela-
boradas por los investigadores del proyecto. Todo ello con énfasis 
en la recolección, gestión y análisis de datos.

En esta sistematización se describe el diseño del Sistema de 
Gestión de Datos y cómo lo integramos al flujo de trabajo duran-
te la investigación. Se realiza un análisis de grandes temas de las 
minutas, los resultados de una breve encuesta y la reflexión sobre 
la elaboración de un plan de gestión de los datos.

Figura 1. Cuatro grandes campos que permitieron el registro de la experiencia  
y su discusión en el proyecto

EXPERIENCIAS COMO DATOS PARA LA SISTEMATIZACIÓN

Sistemas  
de organización

Minutas Encuesta  
preguntas abiertas

Plan de Gestión  
de Datos (PGD)
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Experiencias de organización de los datos 
en un proyecto de investigación mixto

Sistema de gestión del trabajo y datos

Un sistema debe ser un apoyo, y el 
trabajo extra que genera debe ser am-
pliamente superado por los beneficios 
que aporta. Si el sistema nos está limi-
tando, hay que cambiarlo hasta que 
el aporte del sistema sea positivo.

Joshua I. Haase Hernández

El sistema de organización, si bien contó con un líder, surge de la 
experiencia de trabajo colectivo y el aprovechamiento de las herra-
mientas tecnológicas que estamos acostumbrados a usar y algunas 
nuevas. A continuación, se describen los puntos más importantes 
para el desarrollo y uso del sistema a partir de su sistematización:

Capacitación en el uso de las herramientas. El proyecto involucra 
el uso de diversas herramientas como GitLab, One Drive o Zo-
tero. Cuando alguno de los integrantes desconoce el uso de una 
herramienta, se agenda una reunión donde se plantea el proble-
ma y se resuelve compartiendo pantalla y grabando el proceso. Si 
alguien reutiliza el video, se solicita que lo edite para mejorar la 
experiencia y la calidad de los materiales que se utilizan.

Gestión de Proyectos. En las reuniones del grupo se hace planea-
ción de los trabajos que requieren acción inmediata, se prioriza 
el trabajo y se asignan funciones. Las minutas registran estos ele-
mentos, sin embargo, éstas debían de revisarse manualmente, y 
en la práctica no siempre se registra el estado de las tareas. Pa-
ra llevar el control de las tareas y su estado se seleccionó como 
Sistema de Gestión de Proyectos el software GitLab. Ésta es una 
herramienta especializada para el desarrollo de código, que cuen-
ta con una interfaz gráfica que permite ser utilizada sin la necesi-
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dad de programar. Es así que, en un afán organizativo, se adaptó el 
flujo de trabajo de datos del proyecto, llevando registro de las ac-
tividades en progreso, tal como se muestra en la siguiente figura.

Figura 2. Muestra del registro de actividades en progreso en el Gestor de Proyectos

A partir de la integración de esta herramienta, las tareas o acti-
vidades definidas en las sesiones de trabajo virtuales del grupo se 
registran en las minutas y se agrega un enlace virtual al Sistema 
de Gestión de Proyectos (GitLab). Se asigna un responsable, se es-
pecifica el tiempo de entrega, se clasifican las actividades en fun-
ción del producto esperado, y se colocan hipervínculos hacia los 
insumos necesarios para realizarlas y hacia el lugar donde se al-
macenará el resultado. El gestor de proyectos permite organizar las 
actividades por producto, y muestra un resumen del porcentaje de 
avance véase figura 3).

Fuente: Elaboración personal.
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Figura 3. Muestra de tareas organizadas y su avance en el Gestor de Proyectos

Definir la actividad, usando enlaces a los insumos y productos 
esperados, reduce la carga cognitiva al llevarla a cabo, simplifi-
cando su ejecución. Allí mismo se pueden segmentar, registran-
do cada paso en una lista de verificación dentro de su descripción 
o asociándolos a la tarea global y/o al producto que se deriva de 
ellas. Conforme se terminen las tareas, cada responsable debe ce-
rrar la actividad, y de esa forma el Sistema de Gestión de Datos 
muestra el avance real del proyecto.

Lo anterior permitiría simplificar la entrega de reportes cuando 
fuera necesario, llevar el registro de las responsabilidades, tener 
en un lugar centralizado la lista de tareas asignadas a los partici-
pantes, simplificar la gestión de proyecto y automatizar procesos 
si se llegaran a necesitar. En la figura 4 se muestran algunos de 
los procesos que se pudieran automatizar a través de una interfaz 
de programación (api).

Fuente: Elaboración personal.
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Figura 4. Empleo de un api para automatizar procesos en el Gestor de Proyectos

Repositorio de datos. El sistema de Gestión de Proyectos descri-
to arriba permite usar cierto almacenamiento, que tiene la prin-
cipal desventaja de estar especializado en archivos de texto. Por 
la diversidad de los datos utilizados, se requiere entonces de otro 
sistema de almacenamiento. Todos los integrantes del grupo usa-
mos ms Office y tenemos acceso institucional a 1tb de datos en 
directorios compartidos en OneDrive. Esta herramienta ofrece 
un sistema para compartir todo el directorio de datos de nuestro 
proyecto, u otros datos específicos, entre instituciones y con per-
sonas externas. Por todas estas razones, se seleccionó One Drive 
como el repositorio principal para trabajar y compartir los produc-
tos del análisis del proyecto.

Organización del repositorio de datos. El repositorio de datos se 
organizó de acuerdo con la experiencia en trabajos previos de 
análisis bioinformáticos, privilegiando las ideas de Noble (2009), 
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así como la estructura flexible, lógica y razonablemente estandari-
zada de Cookiecutter Data Science (s. f.), adaptando la estructura 
de los directorios a las necesidades del proyecto. Esta clasificación 
permite organizar los datos para simplificar la búsqueda de mate-
riales para la ejecución de tareas. En nuestro proyecto, la estruc-
tura de directorios es la siguiente:

	• readme.docx
	• 00. Protocolo
	• 01. Productos
	• 02. Minutas
	• 03. Recursos
	• 04. Datos

	• Publicaciones
	• Observación-participante
	• Entrevistas

	• 05. Análisis
	• 06. Metodología

Cuando una sección resulta demasiado grande o comienza a ser 
confusa, se genera un readme en esa sección, acorde al grupo de 
trabajo; incluyendo accesos directos a información para sus activi-
dades específicas, según se requiera.

Gestión de materiales bibliográficos. Varios de los integrantes del 
proyecto ya usaban el gestor bibliográfico Zotero, que permite in-
terconexión con ms Office. En la Biblioteca Francisco Xavier Clavi-
jero de la Universidad Iberoamericana se promueve el uso de esta 
herramienta, de donde surgió el interés por empezar a usarla de 
forma colectiva. Zotero permite organizar, almacenar y compartir 
de manera sistemática las referencias bibliográficas recopiladas, 
simplificando la citación.

A pesar de la complejidad de implementar y aplicar un sistema 
de gestión de información, en este proyecto nos encontramos con 
fortalezas (identificadas en la figura 5), entre las cuales resaltan: 
a) Seguimiento y simplificación de tareas, b) Documentación de 
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procesos, y c) Innovación. De igual manera, se identificaron debi-
lidades como: a) Reticencia al cambio, y b) Dificultad de adopción 
tecnológica.

Figura 5. Aspectos positivos y negativos  
a partir de la sistematización de la experiencia

Recuperación de la experiencia de los participantes  
a partir de una encuesta
Como complemento a la memoria sobre el sistema de organización 
del proyecto y los datos, se realizó una encuesta cualitativa con el 
objetivo de analizar las experiencias vividas por los miembros de 
nuestro equipo durante la fase de recolección de datos. Para res-
catar las perspectivas y desafíos enfrentados, se formularon las si-
guientes preguntas:
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Fuente: Elaboración personal.
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1.	 ¿Cuáles consideras que han sido las experiencias clave del 
equipo de investigación al recolectar datos? ¿Podrías men-
cionar y describir algún momento en específico?

2.	 ¿Qué aspectos positivos destacarías y qué desafíos has en-
frentado en este proceso?

3.	 ¿Han surgido oportunidades inesperadas o se han encontra-
do limitaciones al trabajar con los diferentes tipos de datos?

4.	 ¿Cómo ha sido el proceso de colaboración y trabajo en 
equipo al recolectar y analizar los datos?

La primera pregunta se centró en identificar las experiencias clave 
que los investigadores habían experimentado durante la recolec-
ción de datos. Era importante reconocer algún momento en par-
ticular que cada investigador pudiera describir, con la intención 
de obtener algunos ejemplos de experiencias fundamentales en el 
proyecto. Las respuestas revelaron una variedad de situaciones, 
desde desafíos técnicos hasta momentos de colaboración.

La segunda pregunta se centró en los aspectos positivos y desa-
fíos que los investigadores habían enfrentado durante el proceso. 
Entre los aspectos positivos se identificaron el seguimiento de ta-
reas y compromisos establecidos, la simplificación en la ejecución 
de tareas y la documentación de procesos en tiempo real. Por otro 
lado, los desafíos incluyeron la necesidad de mejorar las habilida-
des tecnológicas, la resistencia al cambio, la disciplina para aplicar 
elementos del sistema y la gestión del tiempo.

La tercera pregunta se enfocó en la detección de oportunida-
des inesperadas y limitaciones en el trabajo con diferentes tipos 
de datos. Esto ayudó a comprender mejor las dinámicas y restric-
ciones del proceso de recolección de datos. Algunos investigadores 
destacaron la hipertextualidad como una herramienta valiosa para 
encontrar temas en los datos, mientras que otros señalaron la res-
ponsabilidad individual como un factor clave para garantizar la ca-
lidad de los resultados.

Por último, la cuarta pregunta destacó el proceso de colaboración 
y trabajo en equipo durante la recolección y análisis de datos. Las 
respuestas mostraron la importancia del tiempo y la coordinación  
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del trabajo asíncrono, además del apoyo de las personas becarias, que 
fue fundamental para el avance del proyecto. A continuación, la figu-
ra 6 muestra un esquema que ejemplifica las respuestas obtenidas:

Figura 6. Experiencias clave usando el sistema de organización

Estas respuestas nos ayudan a visualizar los desafíos y triunfos 
que hemos experimentado en el proceso de recolección de datos. 
Al evaluar las respuestas, podemos extraer algunas consideracio-
nes que tienen un impacto significativo en nuestro enfoque de 
trabajo. En primer lugar, la apropiación tecnológica, a través de la 
documentación y las grabaciones de las reuniones, resulta eficaz 
para facilitar la comprensión y el manejo de nuevas herramientas 
utilizadas para la recolección de datos.

La documentación de los procesos nos ayuda a darle segui-
miento a las tareas asignadas y compromisos establecidos, para 
continuar con el proceso de recolección de datos. La colaboración 
y el trabajo en equipo son imprescindibles para el éxito del pro-
yecto. La coordinación de manera asincrónica es indispensable 
cuando se trata del trabajo de investigadores de diversas institu-
ciones, con agendas y responsabilidades diferentes. Aunado todo 
lo anterior a la disciplina y la responsabilidad individual que ga-
rantiza la calidad de la información recopilada.

Simplificar 
la apropiación 

tecnológica con 
documentación 

audiovisual

Coordinar trabajo 
asíncrono

Simplificar  
la asignación  
y ejecución  

de tarea

Hipertextualidad 
para encontrar 

los temas

Tiempo requerido 
para aprender

Responsabilidad 
individual

Dificultad  
para coincidir  
en tiempos

Disciplina

Fuente: Elaboración personal.



206

Tendencias y prospectiva...

206

Los desafíos identificados durante este proceso reflejan el apren-
dizaje continuo para mejorar las habilidades tecnológicas. La 
resistencia al cambio es constante, sin embargo, mediante una co-
municación efectiva y la comprensión de las ventajas de las nuevas 
herramientas, se ha logrado llevar a los miembros del equipo de tra-
bajo a capacitarse constantemente y aprender nuevas habilidades. El 
trabajo colaborativo interinstitucional ha sido muy útil para la inte-
gración de los miembros del equipo de trabajo. La funcionalidad de 
compartir entre instituciones ha sido muy valiosa para lograr inte-
grar a los miembros de estas instancias; sin embargo, ha sido difícil 
para algunos de ellos la adaptación al empleo de vínculos virtuales. 

Además, la función de compartir enlaces específicos a direc
torios o documentos ha agilizado la asignación de tareas y asuntos 
pendientes. Las respuestas obtenidas a través de la encuesta pro-
porcionan una visión global de las experiencias de los miembros 
del equipo a lo largo del proceso de recolección de datos. Esta 
información nos permite adaptar y mejorar el trabajo en equipo, 
considerando los aspectos positivos y los desafíos, para abordar-
los con un enfoque mucho más informado. De esta manera, pode
mos aplicar las lecciones aprendidas para la mejora continua del 
proyecto de investigación.

Sistematización a partir de las minutas 
En apoyo a la sistematización de la experiencia del proyecto de 
investigación, junto al sistema de gestión y la aplicación de la 
encuesta, también se analizaron minutas que, a partir de las reu-
niones, daban cuenta de los temas y acuerdos del grupo de trabajo. 
Como un ejemplo del contenido registrado en ellas, se comparte 
el fragmento siguiente: “Cuando registren las publicaciones en el 
inventario, indicar en cada producto difusión (enfocado a espe-
cialistas) y/o divulgación (enfocado a público en general). Usar el 
identificador único del investigador explícitamente, aunque esté 
repetido” (Minuta 12 de enero, 2023).

Para analizar el contenido de las minutas en relación con la re-
colección, análisis y gestión de datos, se elaboró una tabla de Ex-
cel en donde se identificaron por fechas los grandes temas que se 
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abordaban en cada junta. Se localizaron agrupaciones o familias 
de temas, encontrándose aquellos relacionados con la organiza-
ción de los datos del proyecto: Planeación, Acciones tomadas, Pro-
ductos y Conceptos de interés.

En las minutas participaron los miembros de las cuatro institu-
ciones del grupo de investigación, lo cual puede verse en la figu-
ra 7. La agrupación “Planeación” incluyó aspectos como: terminar 
modelos, revisar metodología, cargar datos a bases de datos, re-
partir responsabilidades para recolectar datos y proponer indica-
dores de productividad académica. 

El segundo grupo fue “Acciones tomadas” con los datos, en 
donde se analizó: el avance en análisis y codificación, el levanta-
miento de base de datos para generar códigos y familias, la elabo-
ración del Plan de Gestión de Datos y la realización de entrevistas. 
La revisión de las acciones tomadas daba luz sobre el avance en 
general del proyecto, vinculado éste con el sistema de gestión de 
proyecto en el GitLab. 

El tercer grupo lo conforman los productos generados con 
los datos: inventario organizado, modelo consolidado, ponencias 
y seminarios. 

Finalmente, los conceptos agrupados bajo temas fueron: inven-
tario de investigadores, ciencia de datos, indicadores bibliométricos, 
datos en videos, entrevistas, y medios de divulgación y difusión, en-
tre otros. Como se ha mencionado, el contenido de las minutas se 
ve reflejado en el plan de gestión de proyectos del GitLab. 

Figura 7. Datos relevantes en las minutas como vía  
para la sistematización de la experiencia
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Al analizar las minutas y sus contenidos identificamos aspectos 
positivos y desafíos específicos que pueden verse a continuación 
en la figura 8.

Figura 8. Aspectos positivos y desafíos en la realización de minutas  
a partir de la sistematización de la experiencia

A continuación, compartiremos uno de los aspectos que el gru-
po de investigación considera fundamental para la gestión de los 
datos del proyecto, y que ha sido abordado recientemente en las 
instituciones académicas, en especial por las bibliotecas, como 
una herramienta que facilita a los grupos de investigación gestio-
nar, organizar y difundir datos.

El Plan de Gestión de Datos: un documento 
útil para los grupos de investigación
De acuerdo con cepal (2020), un Plan de Gestión de Datos (pgd) 
es un documento formal, elaborado por el investigador o grupo de 
investigación, que se desarrolla al inicio de un proyecto de inves-
tigación. Describe todos los aspectos de la gestión de los datos, es 
decir, qué se hará con los datos durante y después del proyecto. 
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Resulta importante señalar que los pgd son promovidos por algu-
nas bibliotecas universitarias en años recientes.

En el caso de la Ibero, partir de reuniones de la biblioteca con 
las áreas de investigación y posgrado, y de un curso que se tomó 
en 2021 de manera conjunta, la Dirección de Investigación y Pos-
grado decidió, en verano de 2022, solicitar un pgd como optativo 
en las convocatorias para solicitar fondos. La biblioteca definió un 
formato, basado en Digital Curation Center (2013) y Feria Basur-
to (2021), y asumió las tareas de asesoría para los investigadores 
que decidieran incluir su propio pgd en sus aplicaciones. Aunque 
los fondos del proyecto que aquí se refiere se solicitaron en 2021, 
antes de que se sugiriera el pgd en las convocatorias, el grupo de 
investigación consideró pertinente tener ese documento, el cual 
puede consultarse en la figura 9.

Figura 9. Registro de Experiencia con el Plan de Gestión de Datos
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Los resultados de la sistematización de la experiencia en la 
construcción de nuestro propio pgd arrojaron los siguientes 
elementos: importancia de la documentación, formación para ela-
borar los pgd, aprendizaje independiente, gestión de datos y da-
tos abiertos, proactividad en el tema de gestión de datos, rol de 
los bibliotecarios, vinculación con los administradores de la inves-
tigación, llenado en colectivo, experiencias previas con pgd en los 
equipos, doi y publicación de datos en repositorios institucionales 
y generales como zenodo.

Como puede verse en la figura 10, resaltan entre los aspectos 
positivos de la sistematización: la formación, el interés, el apoyo 
de los bibliotecarios a los investigadores y los repositorios. El gran 
desafío sigue siendo que no hay cultura para documentar. 

Figura 10. Aspectos positivos y desafíos asociados 
al Plan de Gestión de Datos
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Al sintetizar los diversos elementos del análisis, generamos la ta-
bla 1 con una visión holística de los desafíos y oportunidades que 
se encuentran al desarrollar trabajos conjuntos con datos mixtos, 
las estrategias abordadas para resolverlos y la percepción que el 
equipo de trabajo se ha formado de ellas:
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Tabla 1. Resumen de los aspectos positivos y negativos encontrados en cada sección 
del análisis (columnas) y las categorías que derivaron de éste (filas)

Sistema Minutas Encuestas pgd

Riqueza de la información +

Vinculación investigaciones + +

Nuevas herramientas  
tecnológicas y metodológicas

+ 
-

+
+ 
-

+

Trabajo en equipo + + +

Formación + +

Tema en el ambiente profesional +

Repositorio + +

Planeación, seguimiento  
y disciplina

+ 
-

+ 
-

+ 
-

Tiempos limitados  
y cumplimientos

- -

Heterogeneidad institucional -

Cultura de documentar + + -

Usando el criterio de la transversalidad, desde las cuatro pers-
pectivas del análisis conjunto se encuentran como aspectos más 
relevantes: a) adopción de nuevas herramientas, b) planeación, se-
guimiento y disciplina, y c) trabajo en equipo.

Conclusiones

La construcción interdisciplinaria del proyecto permitió usar da-
tos mixtos acordes con la diversidad de las metodologías y enfo-
ques, tales como: Teoría Fundamentada, Observación Participante 
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y Análisis de Redes. Asimismo, posibilitó gestionar la heterogenei-
dad de instituciones, investigadores y becarios, seleccionar y reco-
lectar los datos del estudio, establecer lineamientos éticos, entre 
otras oportunidades.

El uso de herramientas tecnológicas para la documentación y 
organización de los datos simplificó el trabajo, aun cuando con-
lleva el reto de la curva de aprendizaje. A pesar de las bondades 
del sistema y las herramientas, no logramos la adopción completa 
del sistema por todo el equipo. Para aprovechar los sistemas de 
trabajo, es necesario desarrollar un proceso de adopción que in-
volucra desarrollar gradualmente hábitos de práctica con la herra-
mienta y aprendizaje autónomo.

La encuesta realizada entre nuestros investigadores durante la 
fase de recolección de datos ha proporcionado una valiosa visión 
de las experiencias, desafíos y oportunidades que han surgido en 
nuestro proyecto de investigación. Las respuestas revelan la im-
portancia de simplificar la tecnología, fomentar la colaboración y 
la disciplina individual, así como de abordar los desafíos tecno-
lógicos y la resistencia al cambio. Estas lecciones nos ayudarán 
a mejorar nuestro enfoque y afrontar futuros proyectos con ma-
yor eficiencia y éxito. El aprendizaje continuo y la adaptación son 
esenciales en la investigación para avanzar y obtener resultados 
significativos en general y en especial en la gestión de los datos.

La sistematización del contenido registrado en las minutas, y 
enlazado al Sistema de Gestión de Trabajo (sgt) ha sido un valio-
so recurso para generar reportes automáticos que dan cuenta de 
quién hizo qué, cuándo lo hizo, cómo es su avance, entre otros 
detalles. Todo lo cual guía el flujo de trabajo colaborativo interins-
titucional en este proyecto de investigación.

El Plan de Gestión de Datos se experimentó como un produc-
to que nos ayuda a organizar y difundir los datos antes, durante y 
después de la investigación. La necesidad de preservar y reutilizar 
los datos en el futuro exige una constante actualización del pgd.
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Introducción

Los compromisos ontológicos, desde la perspectiva de la filosofía 
de la ciencia, representan aquellas estructuras y procesos 
que un investigador está dispuesto a aceptar y defender a 

partir de los esquemas conceptuales que determinan su actividad. 
Éstos constituyen cargas teóricas (es decir, la tradición epistémica 
en la que se encuentra adscrito el investigador), las cuales no só-
lo determinan la percepción y modelación de su idea acerca del 
mundo (las entidades válidas que lo integran y las que no), sino 
que le ayudan a elegir los métodos de los que se valdrá para abor-
dar esta realidad fenoménica. Este cúmulo de referentes, desde 
luego, condicionan también el tipo de creencias que se forma el 
investigador (sus generalizaciones simbólicas, categorías, explica-
ciones, propensiones metodológicas e instrumentales), y hasta el 
nivel en el que está dispuesto a trazar algún límite en su diálo-
go interdisciplinario (Kuhn 2013). Incluso, el propio proceso de 
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observación ya se encuentra condicionado por ciertas cargas: no 
es sólo un ver qué, sino un ver cómo (Hanson 2016). No han si-
do pocos los intentos de extrapolar “los compromisos ontológi-
cos (‘ontologías’, en plural) de diferentes culturas y grupos. De tal 
forma, han buscado establecer la ontología subyacente al sentido 
común o a las teorías populares de varios tipos empleando los mé-
todos empíricos de las ciencias cognitivas” (Smith 2007, 53).

Por otro lado, esto puede generar, en algunos casos, cierta de-
pendencia teórica que a su vez devenga en la defensa de una 
creencia basada en estratos conceptuales arbitrarios (como que 
una proposición especulativa satisfaga los propios sesgos cogno
scitivos), los cuales eventualmente tenderán a desarticularse y a 
liberar, de nueva cuenta, la faceta interpretativa del investigador: 
“abrir la imaginación, la fantasía, para que se colecte en la inteli-
gencia, la razón” (Beuchot 2012, 39). Esto es importante, porque 
los métodos de la investigación cualitativa sirven, entre otras po-
sibilidades, para comprender el significado específico de aconteci-
mientos sociales por medio de interpretaciones. Ahora bien, esta 
fase de comprensión no es sólo un curso psicológico individual, 
sino un proceso intersubjetivo. Y la interpretación no está deter-
minada por un criterio de verdad fijo, sino que acepta la posibili-
dad del carácter cambiante de la observación y el conocimiento, 
en donde la información percibida puede cambiar en virtud de 
nuevas observaciones.

Precisamente, la hermenéutica analógica sitúa su espacio de 
acción dentro del estudio de esta dimensión comprensiva e inter-
pretativa de la investigación, sobre la cual pone sus esfuerzos para 
evitar los posicionamientos extremos, tanto deterministas (por un 
lado) como relativistas (en el otro), a partir de una actitud froné-
tica (es decir, tendiente a la phrónesis, que significa “prudencia”), 
que hace referencia al acto de la moderación, propio de la éti-
ca de la virtud aristotélica, “para articular una teoría ética para 
el mundo digital que sea tan convincente, y quizás más útil, que 
las afirmaciones deontológicas” (Vanacker 2021, 347). La phrónesis 
implica un equilibrio, pero es también un sentido de la proporción 
para ordenar los medios hacia un fin.
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La hermenéutica analógica

Con su posicionamiento prudencial, la hermenéutica analógica 
busca alcanzar una mediación analógica (entre la univocidad y 
la equivocidad), en la que, por un lado, la objetividad del investi
gador se salvaguarde, pero con la admonición de que su intencio
nalidad subjetiva se manifieste. Es importante resaltar que el 
carácter de esta mediación se basa en “un razonamiento cultivado 
por la reflexión crítica sobre la experiencia y la condición humana” 
(Vanacker 2021, 353), derivado de una postura ética intencional, pe-
ro discrecional (como una guía con criterios que se intenta recomen-
dar a los investigadores), ya que la analogía no es la única vía que 
empleamos al interpretar:

[…] en nuestros procesos de interpretación empleamos formas 
de argumentación y de comprensión inductivas más generales: 
empleamos también formas deductivas, abductivas, inferencias 
causales, tal vez también empleamos prejuicios basados en fala-
cias (como sugería Gadamer), etc. ¿Por qué privilegiar la analogía 
y sostener que debemos emplearla siempre que interpretemos? 
[…] Debemos verla entonces como una preceptiva y, más precisa-
mente, como un método de interpretación (Ortiz 2015, 159).

En uno de los extremos, entre los que se intenta posar la herme-
néutica analógica, se sitúa la univocidad, que es un escenario en 
el cual sólo se admite un único sentido de comprensión y, por lo 
mismo, una sola interpretación (univocidad conlleva “una sola 
voz”). La tarea de la hermenéutica se pone en marcha, en rea-
lidad, cuando hay multivocidad, es decir, cuando existe más de 
una voz, lo que implica más de un sentido, más de un significa-
do, así que no puede ser unívoca. De hecho, podría decirse que 
no existe la univocidad (en donde sólo haya una sola interpreta-
ción correcta). Pero existen áreas donde esto sí llega a darse. Por 
ejemplo, la hermenéutica aplicada al derecho (la jurisprudencia) 
para la interpretación correcta de leyes, decretos o controversias 
constitucionales.
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En su larga travesía, la hermenéutica se ha perfilado como una 
disciplina (o una metodología) encaminada hacia la interpretación 
de las producciones culturales, sobre todo las textuales. Aparente-
mente, la hermenéutica ha perdido el aliciente que la impelió, en al-
gunos momentos del siglo xix, como una metodología propedéutica 
para las ciencias humanas y, posteriormente, para la comprensión 
de la existencia humana. En el siglo xx, la hermenéutica se convir-
tió en un movimiento filosófico que se ocupó de la interpretación y 
de la comprensión como las principales características del ser-en-
el-mundo de la humanidad (Heidegger 1993). Esta evolución en el 
estudio filosófico ha sido vista por algunos proponentes teóricos 
como una ocasión conveniente para que la hermenéutica se di-
mensione como “un espacio intelectual y cultural en donde no hay 
verdad, ya que todo es cuestión de interpretación”, o sea, como un 
relativismo (Grondin 2008, 14). 

Es cierto que resulta sumamente reduccionista valerse sólo de los 
hechos que alcanza a reconocer el determinismo positivista para esta
blecer un único fundamento de comprensión. No existe una única 
lectura del mundo, sino varias posibles, pero ésta no es una condición 
lo suficientemente valedera como para conducirse por un razona-
miento deductivo que nos lleve a adoptar un perspectivismo relativis-
ta dentro de la hermenéutica: “Si un discurso es polisémico, es decir, 
multívoco, y no es analógico, entonces es equívoco. Se condena al 
símbolo a la equivocidad […]. De hecho, la multivocidad es doble: 
equívoca o análoga; la primera es irreductible, la segunda es mane-
jable. Por eso la analogía nos ahuyenta el fantasma de la equivoci-
dad total, de la que ya no hay salida” (Beuchot 2016b, 46-47).

Sobre el fenómeno de la “multivocidad” (es decir, cuando hay va-
rios significados posibles), existen dos tipos: la analógica y la equí-
voca. Esta última, la de la equivocidad, se vuelve problemática por 
su relativismo, ya que considera válidas casi todas las interpretacio-
nes, si no es que todas, arguyendo que no hay criterios claros para 
decidir cuáles son adecuadas y cuáles no, sin que se sepa cuál es el 
o los significados verdaderos, lo que implica que el sentido de los 
datos recabados se disuelve. En cambio, la analogía es una multi-
vocidad controlada, pues, si bien se admiten más de un sentido y 
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significados para determinada información, tampoco son tantos ni 
cualquiera. Se apela a la analogía porque ésta se sitúa a medio ca-
mino entre la univocidad y la equivocidad.

En este sentido, al hablar de estar a medio camino entre una y 
otra, lo que se invoca es una relación de mediación que se establece 
entre el fenómeno y su contexto. Ahora bien, la hermenéutica ana-
lógica no se distingue solamente por posicionarse entre la univo-
cidad y la equivocidad. Se caracteriza también por emplear las dos 
formas de la analogía, a saber: la analogía de proporcionalidad y la 
analogía de atribución. La analogía de proporcionalidad, a su vez, 
se divide en analogía de proporcionalidad propia (que “trata de 
recoger los diversos contenidos noéticos y los diversos sentidos 
del término con más igualdad”) y analogía de proporcionalidad 
impropia (la metáfora, todavía muy próxima a la equivocidad). La 
analogía de atribución se segmenta en intrínseca y extrínseca 
(con “un significado principal y otros secundarios”; uno “de ma-
nera primaria o propia a uno en especial, de manera secundaria o 
derivada, a los demás”) (Beuchot 2000, 54-55).

La ética de la investigación

La “realidad” y la relación que los individuos tenemos con ella no 
son un diseño o una circunstancia estática, como se aparenta en al-
gunos de los modelos que planteamos en nuestra actividad acadé-
mica; al contrario, la realidad no parece estar hecha a modo para 
nuestras posibles interpretaciones. Pero, con esto, no se intenta decir 
que la hermenéutica analógica se trate sólo de una herramienta con-
ceptual para culminar de mejor manera proyectos de la naturaleza 
cualitativa, como si fuera sólo un modelo “comprensivo” que tiende 
hacia la interpretación de acontecimientos sociales (que sí lo es), pe-
ro igualmente para restituir el valor que debe tener la ética en el 
desarrollo de la misma investigación, y poner mayor atención en al-
gunos aspectos procedimentales que suelen ser minimizados: 

Un enfoque de la ética y la integridad de la investigación basado en 
las virtudes facilita un cambio de enfoque, de uno que se ocupa de la 
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realización de la investigación a otro que se ocupa del carácter de 
los investigadores […]. La verdadera integridad del investigador sólo 
puede resultar de una virtud centrada en el carácter, y donde los in-
vestigadores sean capaces de lograr criticidad y reflexividad en sus 
actividades de investigación, así como en la evaluación de cuestio-
nes éticas (Palmer y Forrester-Jones 2018, 71-72).

Sobre su aportación, se puede decir que no sólo existe una di-
mensión epistémica en este tema, sino igualmente otra de índole 
ética. La mediación analógica que se propone lleva a que un inves-
tigador ejercite su juicio reflexivo y que adopte una postura meta-
teórica sobre sus propias proposiciones. Este último aspecto puede 
englobar, por ejemplo, que se cuestione si ha considerado que sus 
sesgos y opiniones pueden influir en cada una de las etapas de su 
proyecto de investigación, y no sólo en aquella de la interpretación 
de los hallazgos, sino en los pasos iniciales del diseño de instru-
mentos o en el levantamiento de datos: “Muchos investigadores de 
ciencias sociales ya consideran a la ética de la investigación como 
una oportunidad para explorar de manera crítica y reflexiva sus 
pensamientos o suposiciones en la toma de decisiones y para abor-
dar cuestiones de justicia social” (Brown 2023, 162).

A pesar de que “la gente sigue confiando en quienes participan  
en actividades de investigación” y que “esta confianza puede atri-
buirse, al menos en parte, a la ética de la investigación” (Diebel- 
Fischer 2018, 8), aún es necesario poner una gran atención en 
procedimientos como el asentimiento del uso de los datos de 
los participantes en nuestras investigaciones: “en seres huma-
nos capaces de dar su consentimiento informado, cada individuo 
potencial debe recibir información adecuada acerca de los obje-
tivos, métodos, fuentes de financiación y posibles conflictos de 
intereses, afiliaciones institucionales del investigador, beneficios 
calculados, riesgos previsibles e incomodidades derivadas” (Do-
mingo Moratalla 2018, 189). Otro caso problemático, entre va-
rios potencialmente posibles, es el cumplimiento del “principio 
de confidencialidad” en el transcurso de una investigación cuali-
tativa, en el que zanjar ciertos requisitos no siempre es suficiente 
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para evitar, por ejemplo, fenómenos como la divulgación deducti-
va. En el transcurso de una investigación que requiera datos perso-
nales, se suele solicitar a los participantes su apoyo para responder 
una serie de reactivos con la mayor amplitud y claridad posibles, 
haciendo explícito lo valioso de la colaboración para los fines plan-
teados en dicho proyecto. Y esto se suele hacer al amparo de la le-
gislación vigente y estatutos aplicables.1

Algunos otros aspectos adicionales son el manejo de riesgos 
–que debe ser un requisito de todas las instituciones–, la obser-
vación participante y el desarrollo de entrevistas, una interacción 
social en la cual no se deben provocar actitudes que condicionen 
las respuestas de los participantes: 

[…] se requiere inteligencia social: antenas afinadas para las pala
bras y el lenguaje corporal de las personas con las que interac-
tuamos, y la capacidad de interpretar y responder a estas señales 
[…]. Al entrevistar, tenemos que encontrar un equilibrio entre 
la apertura y presentar una personalidad que contribuya a una 
conversación constructiva. También tenemos que aceptar las ver-
siones de la verdad, algunas más plausibles que otras, que los en-
cuestados comparten con nosotros, y tratarlas como interesantes y 

1	 Para el caso de los investigadores de la unam, entre las principales norma-
tivas para el manejo de datos personales está la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos (art. 6.o, secc. A, frac. II, y art. 16, párr. 2.o), y 
con lo dispuesto en la Ley General de Transparencia y Acceso a la Informa-
ción Pública (art. 116, párr. 1.o y 3.o), en la Ley Federal de Transparencia y 
Acceso a la Información Pública (art. 113, frac. I y II), en la Ley General de 
Protección de Datos Personales en Posesión de Sujetos Obligados (art. 3.o, 
frac. ix y xxxiii, y arts. 16, 17, 18, 23, 26, 27 y 28), y en los Lineamientos 
Generales de Protección de Datos Personales para el Sector Público. En con-
cordancia con la ley, el tratamiento debe sujetarse a aquellas disposiciones 
que tengan por objeto regular los procedimientos e instancias universitarias 
para garantizar el derecho fundamental de las personas a la protección de  
sus datos personales contenidos en los archivos, registros y en las bases 
de datos en posesión de la Universidad, tales como los Lineamientos para 
la Protección de Datos Personales en posesión de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, con apego al Código de Ética de la unam para regu-
lar las investigaciones realizadas mediante convenios institucionales.
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dignas de respeto, además de necesitadas de triangulación y análi
sis crítico (Glasius et al. 2018, 74-75).

Si bien para algunos de estos escenarios problemáticos muchos in-
vestigadores suscriben un aviso de privacidad integral al momento 
de solicitar información (y otros no hacen siquiera esto), este mero 
cumplimiento no implica que se hayan considerado detenidamen-
te algunas implicaciones, como la salvaguarda de los datos a tra-
vés de la seguridad informática. 

El investigador debe recurrir a su juicio para incluir suficientes 
detalles e información en los productos de su investigación, sin el 
riesgo de que haya una divulgación deductiva (a través de sus ca-
racterísticas únicas: esto podría incluir sus comportamientos, sus 
experiencias o las opiniones que expresan en sus testimonios o la 
combinación de éstos): “La investigación participativa, igualitaria y 
co-construida se caracteriza por su fluidez e incertidumbre a medida 
que investigadores y participantes trabajan juntos para explorar si-
nergias e ideas antes de formular formalmente las preguntas, la me-
todología y los métodos de investigación. Prácticamente, por tanto, la 
investigación en estos contextos es un proceso dinámico de informa-
ción y transformación, de ser y moverse” (Brown 2023, 160).

Como ya se mencionó anteriormente:

La investigación cualitativa reconoce la subjetividad de las perso-
nas como parte constitutiva de su proceso indagador. Ello implica 
que las ideologías, las identidades y los elementos de la cultura 
impregnan todas las fases de la investigación. Una ética de la in-
vestigación cualitativa busca el acercamiento a la realidad del ser 
humano de manera holística y con mínima intrusión, otorgando 
libertad a los participantes y considerándolos sujetos, no objetos 
de estudio (Noreña 2012, 269).

Por ello, la preservación de su identidad no es menos importan-
te que aspectos como la fiabilidad y la validez en la aplicación de 
pruebas o instrumentos, o que cualquier límite que el investigador 
crea que pueda transgredir en pos de la consecución de su proyecto  



225

La relación entre la hermenéutica...

225

(cuestión que ocurre comúnmente, quizá más por omisión o des-
interés, que por una mala intención). Y todo esto mantiene una 
“profunda relación con los compromisos ontológicos acerca de 
la forma de la naturaleza y los compromisos intelectuales acerca 
de la forma y contenido (el límite de sus afirmaciones empíricas) 
que se espera deben tener las explicaciones científicas en relación 
con esos compromisos” (Sampieri 2021, 136). 

Entonces, una ética de la investigación planteada desde la her-
menéutica analógica “promueve la vida en el cauce de la libertad. 
Pero impulsa la libertad en el cauce de la responsabilidad” (Beu-
chot 2016a, 29). Esto conllevaría, por ejemplo, que la libertad de 
investigación “debe ser un derecho inalienable a los investigadores 
salvo que prevalezcan factores que se contrapongan al bien co-
mún” (López 2019, 96).

Precisamente, otros aspectos que atañen a este concepto (el de 
la responsabilidad), y que requieren suma atención desde el punto 
de vista ético, antes y durante el proceso de investigación, son: la 
credibilidad (es decir, el valor de veracidad o la autenticidad en el 
análisis de los datos), “que se refiere a la aproximación de los re-
sultados de una investigación frente al fenómeno observado”; la 
transferibilidad (esto es, “los resultados de la investigación cualita-
tiva no son generalizables, sino transferibles”, teniendo en cuenta 
la descripción detallada de los participantes y el contexto, la se-
lección de casos o la recogida exhaustiva de datos); la consistencia 
(este aspecto apunta hacia lo complejo de la investigación cuali-
tativa, que dificulta muchas veces la estabilidad de los datos para 
una replicabilidad exacta del estudio); la confirmabilidad (por no 
decir “neutralidad” de los resultados de la investigación, los cuales 
“deben garantizar las condiciones de verdad de las declaraciones 
de los participantes”, lo que no exime de procesos de contrasta-
ción de resultados e identificación de limitaciones y alcances); la 
relevancia (esto hace referencia a una phrónesis metodológica, ne-
cesaria para la configuración y re-configuración de nuevos plan-
teamientos teórico-conceptuales, una correspondencia entre la 
justificación y los resultados, etc., para poder “evaluar el logro de 
los objetivos” y si esto implica una ampliación del conocimiento 
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del fenómeno investigado) (Noreña 2012, 267-269); y, finalmente, 
la articulación epistemológica (y esto apunta a lo importante que 
es la correspondencia entre el problema por investigar y la teoría 
existente, es decir, el diálogo de la pregunta de investigación con 
los métodos, y los posibles ajustes de diseño).

Reflexión final

El proyecto filosófico de la hermenéutica se fundamenta a partir del 
esfuerzo por escudriñar la naturaleza humana para encontrar un 
equilibrio entre la verdad (en la intención original de la experiencia 
del individuo), la objetividad del análisis del método cientificista, y 
la interpretación y conciencia histórico-cultural de una época.

Tal vez convenga evocar lo que estipuló Hans-Georg Gadamer 
sobre el papel fundamental que debe cumplir la hermenéutica, 
en contraposición a la perspectiva cientificista (de corte más es-
quemático y cuantitativo) que reduce la verdad a una expresión 
analítica de los hechos. Gadamer sostuvo que las tendencias más 
recalcitrantes al interior de las ciencias se han justificado en fun-
ción de una escisión artificial entre el sujeto y los objetos, y tal 
separación resulta ser fatídica para todos los campos importantes 
de la experiencia humana, algunos con una dimensión poco ad-
vertida, como la historia, el arte, y los diferentes tipos de lenguaje 
(Gadamer 1999, 23-24). Por tal razón, una parte primordial de la 
tarea de la hermenéutica analógica consistiría en revelar y ha-
cer accesible el lado cualitativo de los patrones mayoritariamente 
cuantitativos que caracterizan a la pléyade de datos digitales.

Precisamente, desde México, Mauricio Beuchot ha desarrollado 
una hermenéutica analógica, que se precia de adoptar una po-
sición de mediación. La primera cuestión que surge a raíz de tal 
propuesta es que, pese a su criterio prudencial (al situarse entre 
la univocidad y la equivocidad), parece centrarse preponderante-
mente en la dimensión textual, por lo que es posible que su des-
pliegue teórico se vea limitado para afrontar la complejidad de los 
ambientes digitales (porque las representaciones que circulan en 
internet trascienden lo textual). Si bien la hermenéutica analógica 
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logra con atingencia distinguir el proceso de comprensión y el 
proceso de interpretación (e inclusive se han propuesto, a par-
tir de ella, nuevos métodos de comprensión lectora en bibliotecas 
públicas), aún tiene como pendiente la tarea de contemplar al fe-
nómeno de la digitalidad como una dimensión hermenéutica rele-
vante, sin asumir que representa una mera derivación o expresión 
modal de lo analógico.
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Introducción 

La brújula es un instrumento orientador que sirve como guía a 
los navíos en sus recorridos, y a los exploradores para ubi-
carse sobre el terreno. De esta manera, una brújula ética en 

la investigación se referiría a las reflexiones sobre los principios de 
actuación de los investigadores que enfrentan dilemas éticos, con 
respecto a problemáticas que no se abordan en los códigos corres-
pondientes; pero además, a la consideración ética que implica la 
elección de las metodologías e interacciones con los sujetos prota-
gonistas de los procesos sociales, e incluso con los efectos que pro-
yectan sus enfoques en las percepciones y valoraciones respecto al 
género, la raza, la clase social y otras diversidades.

La discusión ética contribuye a problematizar distintos elemen-
tos éticos, como la neutralidad y objetividad científica, así como 
la universalidad y singularidad de la ética en las ciencias socia-
les, ante la pluralidad de realidades y universos cognitivos, inter-
pretados desde la subjetividad de los y las investigadoras. En este 
sentido, el objetivo de este capítulo es reflexionar sobre la ética 
en el proceso de investigación e interpretación, debido a que en 



232

Tendencias y prospectiva...

232

el posicionamiento ético se intersectan posicionamientos episte-
mológicos, teóricos y metodológicos que pueden contribuir a pro-
fundizar o resarcir el divisionismo de clase, raza y género, porque 
influyen en el imaginario interpretativo. 

Aunque la ética es una virtud, también tiene una dimensión 
teórica y abstracta. Mientras la ética tiende a buscar principios 
universales, la moral es más práctica y relativa, porque implica 
la variación de estándares y normas que se enaltecen en función 
de la cultura, lugar y tiempo. Sobre este punto, la antropología in-
corpora el planteamiento sobre el relativismo ético desde la pers-
pectiva del relativismo cultural, que lleva a reflexiones sobre la 
universalidad o singularidad de la ética.

Si bien la discusión sobre la ética inicia con Aristóteles antes de la 
era cristiana, la reflexión sobre la ética aplicada a las ciencias socia-
les es bastante reciente. En la antropología y la sociología comienza 
a ser relevante en la década de 1930. En el campo de la antropología, 
se empezaron a tratar temas sobre la movilidad moral de los investi-
gadores frente al colonialismo, así como los posicionamientos de los 
antropólogos en los estudios indigenistas, la asimetría entre el inves-
tigador y el participante como “el otro” (el extraño), “el interés por la 
culpa, la justicia, los valores y el relativismo aumentó entre 1888-1938” 
(Edel y Edel en Jacorzynski 2016, 11). Y en el caso de la sociología, al-
rededor de la primera guerra mundial había una preocupación ética 
y moral que motivó el interés por el estudio de los problemas socia-
les; esto puede verse, por ejemplo, en los estudiosos de la Escuela de 
Chicago. Estos temas fueron el umbral del análisis interdisciplinario 
en las ciencias sociales, atrajeron en especial el interés de filósofos y 
motivaron intensas discusiones, de las que se plantearon códigos de 
ética, descripciones de dilemas y estudios de caso. También se pusie-
ron en evidencia los usos políticos de los códigos éticos y se tocaron 
escenarios como las guerras, los exterminios y la contrainsurgencia.

El feminismo denuncia los sesgos de género que producen las 
perspectivas androcéntricas y las interpretaciones sobre otras cul-
turas en los marcos culturales de quienes las interpretan, y ad-
vierten los efectos de invisibilizar el papel de las mujeres en los 
procesos productivos y en la construcción del conocimiento (Le 
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Doeuff 1993; Rubin 2013; Scott 2013). Esta denuncia implica el di-
visionismo que reproduce la investigación (Christians 2012). Suma-
do a ello, el feminismo comunitario reivindica la participación del 
sujeto observado y abona a la perspectiva crítica, para integrar a 
los participantes como protagonistas de los procesos que se estu-
dian, a partir de las metodologías participativas (Christians 2012). 

Las epistemologías del sur son relevantes porque examinan el lu-
gar de enunciación del investigador con respecto a la realidad que 
estudia. Estas discusiones suponen que en cada lugar y época se 
enaltecen distintas virtudes y se otorga una interpretación y signifi-
cado diverso a lo que la gente hace, y cada escenario representa un 
universo cognitivo desde el que debe interpretarse la acción. 

La relevancia de la dimensión ética en las prácticas investiga-
tivas para la comprensión de “otros seres”, diversos pero iguales, 
tiene que ver con la discusión sobre el mito de la ciencia bene-
factora, cuando omiten información sobre los fines o perjudican a 
los sujetos (Christians 2012), además de las consideraciones sobre 
la distancia o jerarquía entre el investigador y los interlocutores o 
protagonistas (Guerrero 2016; Olivé 2011 y 2012). 

La discusión sobre la ética

La ética florece con la filosofía. Para las diversas disciplinas de las 
ciencias sociales adquiere un lugar importante, aunque esto no re-
sulta significativo para la filosofía. Aún cuando existen varios pen-
sadores cuyos aportes a la ética son trascendentes en el campo de 
la filosofía, es hasta inicios del siglo xx que Ludwig Wittgenstein 
toma como referencia dos tradiciones epistémicas, la positivista 
o cientificista y la interpretativista, que han sido muy influyentes 
entre la comunidad académica, y con las que se discute la objetivi-
dad en la investigación. Estas discusiones se intensifican a lo largo 
del siglo xx desde distintas perspectivas paradigmáticas interme-
dias, que implican posicionamientos éticos (Christians 2012). El 
antropólogo Clifford Geertz (1989 y 1996) entiende la ciencia co-
mo interpretativa y el análisis de la cultura como la búsqueda de 
significaciones, y Witold Jacorzynski (2011) distingue el interés del 
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analista social por la comprensión a través de las interpretaciones 
de los significados, mientras los cientificistas parten de hipótesis 
para buscar leyes. A finales del siglo, Jon Elster (2010) seguía con 
la discusión sobre la neutralidad a partir del concepto de raciona-
lidad, para poner bajo sospecha la influencia de las emociones y 
sentimientos en la elección de los sujetos y en la elección racional.

La ética proviene de la filosofía, con Aristóteles (1985). Enseguida  
florecen otras nociones y concepciones que enaltecen las virtu-
des como una práctica de vida. La misma ética es concebida como 
una virtud de la vida buena en la Edad Media con Santo Tomás de 
Aquino (Rodríguez 2016). Siguiendo a Aristóteles, asocia la ética 
a la religión y coloca la justicia como una virtud moral de la so-
ciedad. La ética es la vía para trascender de la naturaleza humana 
hacia lo ideal mediante la razón; y, en esta línea, en el siglo xviii 
Immanuel Kant planteó que las reglas morales son universales y 
se basan en la razón.

Bajo esta perspectiva, la ética adquiere relevancia en todas las 
disciplinas, mientras en las ciencias sociales surgen distintos de-
bates entre la universalidad y la singularidad de las constelacio-
nes éticas, que tienen que ver no sólo con la comprensión de las 
concepciones morales de los pueblos, sino con lo que se puede o 
no hacer en cada situación para regular la actuación de los analis-
tas sociales (Jacorzynski y Sánchez 2013). La ética es el deber ser, 
inspirado en una determinada cognición del mundo. La ética en 
la investigación es una postura destinada a orientar las prácticas 
y procedimientos investigativos, para producir conocimiento nue-
vo libre de sesgos, valores y creencias personales del investigador 
(Christians 2012; Jacorzynski y Sánchez 2013). 

Uno de los puntos de partida es la epistemología, porque el hori-
zonte epistémico representa una cognición del mundo. Las tradicio-
nes epistémicas más antiguas e influyentes en las ciencias sociales 
han sido el positivismo y el interpretativismo, colocadas en polos 
opuestos, de las que surgen distintas posiciones intermedias. Pue-
de entenderse la epistemología como el campo de visión y referen-
te del análisis y de la construcción de la teoría, cuyo valor radica 
en su capacidad explicativa, a partir de un arsenal conceptual que 
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objetiviza el conocimiento y al mismo tiempo define la ruta cogni-
tiva-metodológica del proceso de investigación. 

El positivismo alcanza popularidad en occidente, a final del si-
glo xvii y durante el xviii con la Ilustración. A partir de los logros 
en matemáticas, física y astronomía, esta tradición epistémica in-
tenta extender su dominio sobre la naturaleza, plantea que la so-
ciedad funciona de manera similar a ésta y se caracteriza por el 
uso riguroso del método científico y la búsqueda de leyes en las 
ciencias sociales (Christians 2012; Jacorzynski 2011), intenta sepa-
rar el gran rompecabezas y descubrir las relaciones causa-efecto 
y explicar el mundo como una entidad objetiva, con regularida-
des sociales que podrían ser parte de leyes universales. El modelo 
analítico que caracteriza esta perspectiva es deductivo y el interés 
de los estudiosos positivistas fueron las grandes estructuras, di-
mensiones macro, cuyos resultados son las teorías espejo, genera-
lizantes o universalizantes. 

En la segunda mitad del siglo xix, John Stuart Mill (1843-1893), 
en su filosofía de la ciencia, hace referencia a la “lógica de las 
ciencias morales”. Mientras mantiene una clara influencia newto-
niana y comparte con las corrientes iluministas la creencia en la 
uniformidad de la naturaleza y las relaciones causa-efecto, consi-
dera que el modo de elegir no puede desentenderse de la iden-
tidad del que haga la elección, y aboga por la neutralidad con la 
finalidad de producir información válida y confiable. Plantea que 
“la investigación no puede juzgarse correcta o incorrecta, sino só-
lo verdadera o falsa” (Christians 2012, 289).

A inicios del siglo xx, el filósofo, matemático, lingüista y lógico 
austriaco, Ludwig Wittgenstein (1889-1951), a partir de su enfoque 
en el lenguaje y la filosofía, encuentra implicaciones éticas y re-
duccionistas en los enfoques basados en el cientificismo y el inter-
pretativismo. Para superar las distorsiones y lograr la comprensión 
del sentido de las prácticas en los modos de vida diversos, plantea 
el análisis de cinco principios: los juegos del lenguaje, el contexto, 
la perspectiva, la representación perspicua y el antiesencialismo, 
relacionados entre sí. En este sentido, los juegos del lenguaje  
expresan juicios y significaciones que proyectan subjetividades.  
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Con respecto al contexto, es una responsabilidad anclar las oracio-
nes abiertas al contexto de una forma de vida determinada porque 
“el flujo de la vida no ocurre al azar”. La ética está arraigada a la 
forma de vida. Asimismo, la objetividad y neutralidad se compren-
den en función de contextos específicos; por lo tanto, existen múl-
tiples comprensiones, significaciones y perspectivas, que generan 
subjetividades en la percepción acerca de las culturas diversas. En 
términos de Jacorzynski: “el concepto de perspectiva, y otras nocio-
nes emparentadas con éste, introduce al análisis wittgensteiniano la 
subjetividad de los jugadores […]. En ciertas ocasiones, Wittgenstein 
habla de diferentes maneras de ver el mundo sin usar la palabra 
«perspectiva» y recurre al concepto de imaginación (Vorstellung) o 
mundo de imaginación (Vorstellungswelt)” (Jacorzynski 2011, 191). 

Con la representación perspicua hace referencia a la identi-
ficación de conexiones intermedias relativas a “las estructuras 
imaginadas para entender lo común y lo diferente en distintos 
comportamientos humanos” (Jacorzynski 2011, 196). Por ejem-
plo, Wittgenstein analiza el doble efecto de la gramática de James 
George Frazer (La rama dorada) cuando desde su racionalidad 
eurocéntrica describe mediante juegos de lenguaje las creencias 
de los pueblos “salvajes”. Apunta hacia dos sentidos opuestos: por 
un lado, hacia la falsa física manifiesta en los rituales y mitos, en 
la que proyecta una reproducción de errores hacia otros ámbitos 
de la vida de los pueblos que describe; y, por otro lado, resalta lo 
bueno que tienen, y que los llevaría a ser tan buenos constructo-
res o arquitectos como los occidentales. Esto produce imágenes 
distorsionadas y dificulta la comprensión de otras formas de vida. 
Jacorzynski (2011) recupera los aportes de sus reflexiones a la an-
tropología para profundizar la discusión sobre las subjetividades 
derivadas del uso del lenguaje como criterio de sentido y signifi-
cación, en la que incluye la consideración ética.

A finales del siglo xix e inicios del siglo xx, los y las partidarias 
de las “ciencias del espíritu”2 se rebelan contra el racionalismo y 

2	 Por ejemplo, los sociólogos Max y Marianne Weber, el filósofo Abraham 
Edel y la antropóloga May Mandelbaum Edel, en 1959 (Edel y Edel 2000).



237

La brújula ética del investigador...

237

la objetividad propios de la aspiración explicativista de la ilustra-
ción, y se declaran por comprender o interpretar (Verstehen) me-
diante el significado de las construcciones sociales. Reconocieron 
la comprensión como el rasgo distintivo de la acción social, por-
que en términos del sociólogo alemán Max Weber (1864-1920) “las 
ciencias sociales no aspiran a «comprender» el comportamiento de 
las células” (Weber en Elster 2010, 68). Weber insiste que la cien-
cia (natural y social) deben ser neutrales y libres de valores en la 
presentación de sus resultados; separa el estudio de los medios 
y de los fines y reconoce que los científicos sociales no pueden 
desprenderse por completo de sus valores personales, culturales, 
morales o políticos (Christians 2012; Elster 2010). Con Max Weber 
surgen el individualismo metodológico y la tradición comprensi-
vista que se interesa por la producción de significado: “Y mientras 
que el mundo natural indica por sí mismo las realidades a ser in-
vestigadas, las infinitas posibilidades del mundo social se ordenan 
según «los valores culturales con los cuales nos aproximamos a la 
realidad»” (Christians 2012, 290). La ética protestante y el espíritu 
del capitalismo es la huella de la influencia calvinista de su ma-
dre, porque él no era una persona religiosa. A diferencia de Emile 
Durkheim, no creía que la tarea de la ciencia fuera descubrir en-
cadenamientos causales (Christians 2012).

En el siglo xx, a partir de los estudios de la Escuela de Chicago, 
como los de Mitchel (1966), William Isaac Thomas y Florian Zna-
niecki (2006), Nels Anderson (1923), Louis Wirth (1938) y Robert 
Ezra Park (1999), se advierte una preocupación por los nuevos pro-
blemas relacionados con el intenso crecimiento de la población, al 
vislumbrar los efectos positivos, negativos e incluso indeseables de 
la urbanización en las periferias de la ciudad de Chicago, con las 
oleadas de inmigrantes. Estas visiones microsociológicas llevaron 
a plantear la sociología como una respuesta de orden moral para la 
reforma social, al destacar y dar sentido a los problemas humanos 
para definirlos, estudiarlos e intentar resolverlos.

Desde las teorías interpretativistas, se plantea que las ciencias 
sociales no pueden descubrir leyes porque la sociedad es dinámi-
ca, diversa, compleja, contradictoria y relativa; y la aspiración del 
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investigador debe ser comprender las relaciones, significaciones, 
subjetividades e intersubjetividades. Les interesa la cualidad del 
dato, que está cargado de significado para comprender el senti-
do de la acción vinculado a las representaciones del mundo (Oli-
vé 2012). Para Clifford Geertz, los datos son pequeños hechos que 
hablan de grandes cuestiones (1996).

Implicaciones éticas discutidas en la antropología

La antropología amplía el horizonte sobre la ética y plantea el rela-
tivismo ético a partir del relativismo cultural, que ilustra la relativi-
dad de valores, principios y juicios morales en cada cultura. Dicho 
planteamiento desata la polarización de posturas entre filósofos y 
antropólogos, mientras la antropología defiende el valor de la di-
versidad y Melville Herskovits acusa de etnocentrismo cualquier 
intento por superar este relativismo ético (Jacorzynski y Sánchez 
2013). En la antropología se plantea, desde el relativismo cultural, 
la diversidad de sentidos que las personas otorgan a sus actuacio-
nes e interacciones, configurando una multiplicidad de realidades 
que implican la comprensión de lógicas alternativas a la del inves-
tigador, desde los propios universos cognitivos de los sujetos pro-
tagonistas. De ahí los antropólogos plantean la visión emic y etic, 
que implica la comprensión e interpretación en términos de los 
sujetos y del investigador, respectivamente. 

La relación entre ética y antropología suscita cuestionamientos 
sobre el involucramiento del investigador frente a las culturas que 
estudia y su relación e intervención, y se plantea el “relativismo” 
versus “etnocentrismo” como una vía crítica y autocrítica (Jacor-
zynski y Sánchez 2013).

Los debates éticos auscultan la ética de los antropólogos, en la 
que la antropología española critica el colonialismo antropológico 
y denuncia la relación asimétrica entre el sujeto que investiga y 
el “objeto de investigación”. Mientras, para Clifford G. Christians 
(2012) la moral se plantea en función de la conexión social.

En la perspectiva interpretacionista o comprensionista se plantea  
el interés por los signos y símbolos, que sólo se pueden comprender 
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en función de la selección de las cualidades de los datos; es decir, 
que el dato sirva para interpretar la acción y “poder otorgarles un 
sentido” (Elster 2010, 69) en el contexto del universo cognitivo del 
sujeto, en función de sus deseos y creencias. La relevancia de es-
ta perspectiva tiene que ver con la naturaleza relacional de los da-
tos, en la que no es posible separarlos del todo, como en el caso 
de la célula, sino que son parte de una red de relaciones vincula-
das a la cultura (modo de vida) (Christians 2012; Elster 2010; Guber 
2013; Jacorzynski 2011). 

Este planteamiento intenta mostrar la coherencia entre el fun-
damento epistémico interpretativista o comprensionista, la teoría 
y la metodología que sostienen los métodos cualitativos. En este 
sentido, Jon Elster (2010) ya plantea la existencia de múltiples ra-
cionalidades, sentido común o lógica de los sujetos, en tanto las 
elecciones que realizan son las óptimas dentro de su conjunto 
de oportunidades, aunque desde una mirada externa se pudieran 
calificar como irracionales. 

Quizá debiéramos entender a Mead como una precursora del 
feminismo. En la antropología, otras antropólogas que le sucedie-
ron, como Gayle Rubin (2013) y Joan Scott (2013), denuncian la 
orientación androcéntrica de los estudiosos y cómo esta perspec-
tiva estructura la percepción y organización del conocimiento y 
de la vida social. En la filosofía, Michèle Le Doeuff (1993) rescata 
los aportes de 50 filósofas griegas olvidadas por la historia de la 
filosofía. Su postura es compartida por diversas estudiosas, como 
Martha Lamas (2013) y Rita Segato (2023), quienes exponen la rele-
vancia al destacar los aportes de las mujeres en la sociedad y en la 
ciencia, para ilustrar el papel de las mujeres como sujetos políticos 
e históricos plenos. 

Clifford G. Christians incorpora a la discusión sobre la ética  
los valores sociales que distinguen entre raza, género, edad y re-
ligión, y sostiene que la fuerza moral de la orientación de género 
tiene efectos en la transmisión comunicativa. Así destaca los apor-
tes del feminismo comunitario en la conciencia crítica, mediante el 
marco no-asimilacionista que reconoce el valor de los participan-
tes como sujetos protagonistas para su involucramiento activo en 
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el proceso de investigación. La participación de los y las protago-
nistas contribuye a la representación y reivindicación de las diver-
sidades, tal como se concibe en los espacios sociales y morales de 
una comunidad, en términos de Clifford G. Christians:

Para el comunitarismo feminista, los humanos tienen el poder dis-
cursivo de “articular reglas morales situacionales basadas en la co-
munidad local y el acuerdo grupal”. El entendimiento moral avanza 
debido a que la gente “tiene la capacidad de compartir sus puntos 
de vista en la situación social”. […] El comunitarismo desafía a los 
investigadores a participar en el proceso de articulación moral de 
la comunidad […], trata de engendrar el razonamiento moral inter-
namente. Las comunidades están tramadas por narrativas que re-
fuerzan su comprensión común de lo bueno y lo malo, la felicidad 
y la recompensa, y el significado de la vida y la muerte […]. Los 
investigadores no están constituidos como selves éticos de ante-
mano, sino que el discernimiento moral se desenvuelve dialécti-
camente entre los investigadores y los investigados que colaboran 
con ellos (Christians 2012, 309-315).

Se trata de que el investigador se involucre en el espacio moral 
de los sujetos, y para esto es necesario abrir el ámbito de actua-
ción de los participantes para que tengan voz y voto en el diseño 
y rumbo de las investigaciones, cuestión que a su vez sirve pa-
ra articular el sentido de las interpretaciones en función de sus 
experiencias como protagonistas, Clifford G. Christians se refiere 
a la suficiencia interpretativa, que contribuye a la comprensión de 
los sujetos en sus propios términos y también promueve la crítica 
social, suficiente para provocar procesos de autoaprendizaje y au-
tocomprensión; en términos de Paulo Freire, se trata de una “toma 
de conciencia” para la liberación y el empoderamiento.

A finales del siglo xx los debates en las ciencias sociales conti-
núan a partir de lo que las asociaciones académicas y profesiona-
les deben incluir en sus códigos de ética, como regulación de las 
prácticas de investigación de campo, tal es el caso de la aaa (Ame-
rican Anthropological Association), que retoma los planteamientos 
de Mill, Comte y Weber sobre los principios de la ciencia libre de 
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valores y responsabilidad ética, además de cuidar la privacidad, 
confidencialidad, fidelidad y consentimiento informado, se insiste 
en que los sujetos participantes en las investigaciones tienen dere-
cho a estar informados sobre las consecuencias o efectos (no desea-
dos) de su participación, para protegerlos de riesgos o daños físicos 
o psicológicos (Christians 2012; Jacorzynski y Sánchez 2013). 

El tema con los códigos éticos supone diferencias en las regula-
ciones, no sólo con respecto a las disciplinas, sino en las regulacio-
nes diversas de cada época y entre los países. Witold Jacorzynski 
insiste en que existen cuestiones que escapan al escrutinio ético, 
porque “ningún código de ética es capaz de reglamentar todos los 
problemas morales posibles” (Jacorzynski y Sánchez 2013, 16). 
Describe las tendencias de la “conciencia moral” en la antropolo-
gía mexicana, a través de las que se justifican nuevos objetos de 
estudio y posicionamientos con respecto a la actuación del inves-
tigador. Jacorzynski también critica el giro subjetivista en la an-
tropología cuando las interpretaciones se realizan con un lenguaje 
ético, y expone las acusaciones y confusiones de carácter moral 
hacia las interpretaciones subjetivas, además de la sospecha que 
despiertan las antropologías imperialistas frente a las antropolo-
gías periféricas. 

En esta línea de discusión, Eduardo Restrepo (2016) cuestiona la 
objetividad que se confunde con indiferencia y la neutralidad con 
el desprendimiento de valores con respecto a los hechos; agrega la 
extracción de datos, la invasión a la intimidad, la indiferencia mo-
ral ante las opresiones de las que los investigadores son sólo es-
pectadores, la cosificación de otros seres como objeto de estudio 
y la falta de consideración con respecto a los riesgos derivados de 
sus escritos, y adjudica estas confusiones a la influencia de la cien-
cia positivista del siglo xix. Restrepo argumenta que la ética debe-
ría ser una dimensión transversal en el proceso de investigación 
y que el antropólogo debería estar del lado de las luchas de los 
sectores subalternos, “los tan alegados principios de la objetividad 
y neutralidad implican una ausencia de compromiso con la suer-
te de las personas entre quienes se adelanta la investigación […]. 
No es suficiente con hacer «buena ciencia», se requiere también  
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ciencia imaginativamente comprometida que aporte al bienestar 
de las personas” (Restrepo 2016, 85).

Witold Jacorzynski y José Sánchez Jiménez (2013), Clifford G. 
Christians (2012) y Gilberto López y Rivas (2020), entre otros, de-
nuncian los usos políticos, militares y mercantiles que involucran 
a la antropología en el espionaje, colonización, exterminio, etno-
cidio y contrainsurgencia, provocando escándalos en la comuni-
dad científica por sus fines. Gilberto López y Rivas (2020) también 
discute los usos políticos de los códigos de ética. Estos plantea-
mientos coinciden en que la indiferencia moral no tiene relación 
con la objetividad.

Las discusiones sobre la ética representan aportes para las co-
rrientes de pensamiento crítico y reivindican al participante como 
persona y sujeto de la investigación. El interaccionismo simbóli-
co destaca la relevancia de comprender los sentidos de las repre-
sentaciones simbólicas, de la diversidad de las culturas, así como 
los antropólogos que consideran la importancia de la subjetividad 
e intersubjetividad en las interacciones sociales, mientras los et-
nógrafos intentan recuperar la experiencia humana colectiva, la 
historia, costumbres, prácticas y lenguajes de las culturas diver-
sas, entretejiendo la imaginación y la realidad en las múltiples mi-
radas, voces y representaciones colectivas, como fundamento de 
imaginarios interpretativos. La etnografía ha contribuido a am-
pliar el conocimiento sobre la diversidad, pluralidad y diferencia 
de la conducta colectiva y ha proporcionado una base para los 
análisis comparativos socioculturales (Guerrero 2016). 

La orientación de la relación entre investigador e interlocutor 
va siendo paulatina, en la medida en que las posturas críticas in-
tentan devolver la calidad de sujeto a los participantes. Patricio 
Guerrero Arias se refiere a los interlocutores, mientras rechaza el 
término de informantes clave y expone las connotaciones hostiles 
que puede tener esta referencia. Guerrero Arias plantea la orien-
tación más altercronista o dialocronista, en la que se escuchen las 
diversas voces de los sujetos, para anular la distancia entre el “ob-
servador y el observado”, y que se promueva una verdadera rela-
ción de equidad (Guerrero 2016). Rossana Guber concuerda que la 
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conclusión interpretativa no es neutral porque se pronuncia desde 
el punto de vista del sujeto que describe (Guber 2013).

La teoría crítica toma responsabilidad con los oprimidos y di-
rige sus lealtades al empoderamiento y emancipación de las 
minorías oprimidas, para provocar la transformación de sus cir-
cunstancias y “desmonta así cualquier pretensión de neutralidad 
y objetividad del conocimiento” (Ballesteros y Mata 2014, 19) en-
caminadas a la universalización. El pensamiento decolonial sitúa 
la intersubjetividad e identifica la reproducción de jerarquías que 
surgen de los procesos de colonización y se mantienen y repro-
ducen en las interacciones, y alcanzan a la producción del conoci-
miento re-produciendo la jerarquía de saberes (Ballesteros y Mata 
2014). En términos de Belén Ballesteros y Patricia Mata, “el de-
sarrollo de la metodología cualitativa se define por el abandono 
de la objetividad en favor de la subjetividad para la construcción de  
la intersubjetividad” (Ballesteros y Mata 2014, 22).

La reflexión provoca discusiones más profundas, como la exis-
tencia de pluralidades intragénero, intraétnicas, intracomunita-
rias e intragrupales, y la necesidad de descencialización de las 
diversidades, a partir de perspectivas críticas como las epistemo-
logías del sur, las epistemologías otras (Alarcón-Chaires 2019; Oli-
vé 2011), la decolonialidad (Walsh 2009) y otras reflexiones sobre 
la pluralidad de realidades, procesos, actores, usuarios y temas 
frente a los que es preciso dialogar para analizar la pertinencia de 
la construcción colectiva, mediante metodologías participativas y 
el enfoque intercultural. Algunas propuestas tienen que ver con 
volver a nombrar a los sujetos, pero a partir de su autodenomina-
ción, y no desde etiquetas que generalizan y descaracterizan las 
diversidades.

Conclusiones

La investigación en ciencias sociales sigue teniendo fuertes influen-
cias de las tradiciones teóricas y epistemológicas positivistas e inter-
pretativistas, con sus diversas posiciones intermedias, que plantean 
distintas aproximaciones al objeto de estudio. En la perspectiva de 
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Ludwig Wittgenstein, ambas perspectivas provocan reduccionismo 
e implican ciertos riesgos, pero no sólo suponen medios y meto-
dologías diversas, sino que también se distinguen por sus fines. 
Mientras los cientificistas se han guiado por el interés en descubrir 
regularidades sociales para explicarlas, los interpretativistas inten-
tan comprender las problemáticas sociales. En el camino se discu-
ten cuestiones éticas sobre objetividad y neutralidad, universalidad 
y singularidad, de las que se van desprendiendo bastantes más.

Stuart Mill, Marianne y Max Weber, son algunos de los fieles 
convencidos por la neutralidad. Max Weber es recordado por una 
frase que advierte que los profesores deberían colgar sus valores 
junto con sus abrigos al entrar al aula de clases, y sus referencias 
también nos recuerdan que en la revisión de los clásicos hemos 
olvidado los aportes de las clásicas en las disciplinas, como en el 
caso de su esposa, Marianne Weber, una primera omisión que pro-
voca percepciones en la construcción de la ciencia.

También está la deuda con las poblaciones subalternas y culturas 
diversas, en las que el extrañamiento o la capacidad de asombro que 
caracteriza al desarrollo del conocimiento ha alcanzado la exotiza-
ción de modos de vida diversos, así como en función de la condición 
de clase, raza y género. Asimismo, los juegos de lenguaje y la subje-
tividad de los investigadores obstaculizan y sesgan la comprensión 
de otros modos de vida; peor aún, provocan percepciones devalua-
das, reducidas, distorsionadas o exotizantes sobre los “otros seres” 
de sectores subalternos, que enfrentan múltiples formas de opresión.

La discusión sobre la ética también se refiere al posicionamiento 
del investigador frente a las realidades que estudia. La denuncia 
compartida por los estudiosos es que predominan la indiferencia 
moral y el extractivismo del conocimiento, desde perspectivas et-
nocentristas y el sociocentrismo, que justifican, toleran y normali-
zan los prejuicios y desigualdades. Esta producción de divisionismo 
debe vigilarse constantemente. Desde inicios del siglo xx, Wittgens-
tein propone cinco principios para generar una vigilancia episté-
mica, teórica y metodológica de las prácticas investigativas. Las 
perspectivas teóricas críticas, dentro de las que están el feminismo 
comunitario, integran posturas dialocronistas que intentan escuchar  
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la polifonía de los protagonistas. Este breve recuento de las discu-
siones de los especialistas es motivo para aportar a los esfuerzos 
de desnaturalizar los divisionismos y vigilar continuamente nuestra 
práctica investigativa.
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La ética en la investigación cualitativa: 
protegiendo a los participantes 

Patricia Navarro Suástegui
Consultora independiente

Introducción

Mucho se ha hablado de que, dadas sus características, la 
investigación cualitativa suele ser más humana; que se 
toma en cuenta el sentir de los participantes involucrán-

dolos de una manera activa con el investigador y teniendo más 
control del papel que juegan. Pero desde el punto de vista de la 
ética, ¿cómo se desarrolla la investigación cualitativa?

Tratando de responder a la pregunta planteada, en este capí-
tulo se revisará, primero de manera general, la ética en la investi-
gación; y posteriormente, de manera particular, la situación de la 
ética en la investigación cualitativa, cuestionando, incluso, la ido-
neidad de la regulación ética en la investigación social.

La ética en la investigación

Cuando se piensa en la ética, muchas veces se piensa en la diferen-
cia entre el bien y el mal en nuestra vida cotidiana o en la vida pro-
fesional, en normas de conducta que distinguen comportamientos 
aceptables o no aceptables.
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Generalmente, la mayoría de las personas aprenden normas 
éticas y morales en el hogar, la escuela, la iglesia u otros entornos 
sociales, y es en la niñez cuando las personas adquieren el sentido 
del bien y del mal. Tanto el desarrollo moral como el ético se dan 
a lo largo de la vida, pasando por diferentes etapas. Lo moral y lo 
ético son términos que tienen significados precisos que no deben 
mezclarse. Al distinguirlos, encontramos acciones que son éticas 
pero no morales; o también morales pero no éticas. Ronald Dwor-
kin, citado por Ortiz (2016), nos dice que “los estándares morales 
prescriben cómo debemos tratar a los otros; los estándares éticos, 
cómo debemos vivir nosotros mismos”. Lo ético tiene que ver con 
el ideal de uno mismo, mientras que lo moral, con normas social-
mente impuestas (Ortiz 2016, 130).

En general, las sociedades cuentan con leyes que rigen el com-
portamiento de sus integrantes y son de observancia obligatoria, 
mientras que las normas éticas son informales y no obligatorias. Su 
cumplimiento depende de los valores de las personas. 

De igual manera, también se puede pensar en la ética desde la 
perspectiva de disciplinas que estudian las normas de conducta, 
como la filosofía, la teología, el derecho, la psicología o la sociolo-
gía. O, también, como una perspectiva que ayuda a decidir cómo 
actuar y analizar problemas y cuestiones complejas.

Muchas disciplinas tienen estándares de comportamiento que 
se adaptan a sus objetivos y metas particulares. Estos estándares 
ayudan a los miembros de la disciplina a coordinar sus acciones o 
actividades, y a establecer la confianza del público en la discipli-
na. Las normas éticas, además de regir la conducta de profesiona-
les, también sirven a los objetivos o metas de la investigación y se 
aplican a las personas que llevan a cabo investigaciones científicas 
o actividades académicas. De igual manera, también es importante 
señalar que el cumplir con normas éticas en la investigación, entre 
otras cuestiones, promueve el cumplimiento de los objetivos de la 
investigación, como puede ser la generación de conocimiento o el 
evitar cometer errores.

Robert Merton, citado por Koepsell y Ruiz de Chávez (2015, 
14), señala que toda investigación científica debe cumplir con los 
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principios de comunidad, universalidad, escepticismo organiza-
do3 e imparcialidad, para evitar tropiezos. Es decir, para que la 
ciencia tenga aceptación debe ser universal; deberá ser el resulta-
do de un esfuerzo común llevado a cabo por diferentes personas 
en distintos momentos. También, los científicos que participan en 
programas de investigación deberán tener un comportamiento es-
céptico que les permita estar siempre abiertos a nuevas evidencias 
y a dejar fuera cualquier interés personal en los resultados de la 
investigación.

A través de la historia, se pueden encontrar situaciones que 
ponen en evidencia fallas que ha tenido la ciencia al no contem-
plar la ética en su desarrollo. Un ejemplo es el caso del tribunal 
de Nuremberg, que enjuició a médicos nazis acusados por crí
menes de guerra en la Segunda Guerra Mundial. Ya que el tribunal 
no contaba con leyes que le permitieran emitir un veredicto, tu-
vo que recurrir a los principios generales de la ética (Koepsell y 
Ruiz 2015). 

A partir de entonces, el veredicto tomado por el tribunal de 
Nuremberg es considerado como parte de los fundamentos de la 
ética aplicada moderna; de manera particular, con la investiga-
ción vinculada con personas. A continuación, se presentan las diez 
obligaciones de los científicos en relación con los participantes de 
su investigación y de la sociedad en general. Cito de manera tex-
tual (Koepsell y Ruiz 2015, 18).

1.	 Consentimiento voluntario e informado de un sujeto huma-
no [el yo de cada uno] en plena capacidad jurídica.

2.	 El experimento debe aspirar a resultados positivos para la so-
ciedad, que además no puedan adquirirse por otros medios.

3.	 Debe estar justificado, esto es, que se base en conocimiento 
previo. Por ejemplo, una expectativa derivada de otros ex-
perimentos con animales.

3	 El escepticismo organizado se refiere al hecho de que la evaluación de los 
investigadores y de sus descubrimientos debe ser realizada a partir de prin-
cipios empíricos y lógicos (Díaz, Riquelme y Rivera 2020, 3).
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4.	 El experimento debe realizarse de manera tal que se eviten 
el sufrimiento y lesiones, físicas o mentales, en la medida 
de lo posible.

5.	 No debe llevarse a cabo cuando hay alguna razón para 
creer que ello implique un riesgo de muerte o de lesiones 
discapacitantes.

6.	 Los riesgos del experimento deben estar en una proporción 
favorable, esto es, que no superen los beneficios esperados.

7.	 Deben hacerse preparativos para reducir el riesgo del ex-
perimento, y las instalaciones deben ser adecuadas para los 
participantes.

8.	 El personal involucrado en el experimento debe estar com-
pletamente capacitado y calificado.

9.	 Los sujetos de experimentación deben tener la libertad de 
retirarse del experimento en cualquier momento y de ma-
nera inmediata.

10.	 Del mismo modo, el personal médico debe detener el expe-
rimento si se descubre que mantenerlo implica un peligro.

Después del Código de Nuremberg pasaron décadas antes de 
que se contaran con leyes o normas formales sobre ética profe-
sional. Instituciones de diversos países formularon sus propios 
códigos y crearon instancias locales de vigilancia. Como ejem-
plo podemos mencionar el caso de la medicina, que está regida 
por la Declaración de Helsinki, creada por la Asociación Médica 
Mundial en 1964, y que trata sobre los principios éticos para las 
investigaciones médicas en seres humanos (Asociación Médica 
Mundial 2023).

La ética en la investigación cualitativa 

Las metodologías cualitativas en las investigaciones provenientes 
de las ciencias sociales han sido ampliamente utilizadas debido al 
abordaje multidisciplinario que se da a los problemas. Sin embar-
go, en muchas ocasiones la investigación se lleva a cabo con pobla-
ciones vulnerables que requieren de una especial protección por 
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el tipo de información proporcionada a través de la recolección de 
datos. Encontrar la mejor manera de resolver este tipo de situacio-
nes que permita garantizar la protección de los participantes no es 
una tarea fácil. 

En 1980, en los Estados Unidos, muchas de las asociaciones de 
académicos ya habían desarrollado sus propios códigos de ética, 
los cuales enfatizaban cuatro puntos, relacionados con la forma 
de llevar a cabo la investigación inductiva, con fines mayoritarios 
(Denzin y Lincoln 2017). 

Los cuatro puntos a los que se refieren Denzin y Lincoln son 
los siguientes:

1.	 Consentimiento informado. Se refiere al hecho de que los 
sujetos participantes de las investigaciones tienen derecho 
a conocer la naturaleza y las consecuencias de los experi-
mentos en los que se vieron involucrados. Este punto se re-
fiere a la libertad humana, que contempla dos condiciones 
necesarias: uno, se deben acordar mutuamente los térmi-
nos de participación sin coerción física o psicológica; y dos, 
el consentimiento debe estar basado en información com-
pleta y de acceso ilimitado.

Es irrefutable la relevancia de este punto, sin embargo, Puch, cita-
do por Denzin y Lincoln, señala que su observancia puede parali-
zar totalmente un proyecto.

2.	 Engaño. Este punto está estrechamente vinculado con el 
anterior, los códigos de ética de las ciencias sociales no jus-
tifican el engaño por ningún motivo. Ni siquiera en el caso 
de trabajar con criminales, con niños o personas con dis-
funciones mentales, quienes pudieran ser considerados no 
acreedores de confianza y no tener la capacidad de discer-
nir sobre lo que les conviene o no.

Denzin y Lincoln afirman que, de considerarse que el engaño es un 
principio que debe aplicarse de manera rigurosa, supondrían que 
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los investigadores tienen la capacidad de diseñar experimentos 
que no se valgan de éste, pero que les permitan llegar a su obje-
tivo; para lo que los autores sugieren admitir un “monto mínimo” 
de engaño si el resultado es útil para la sociedad.

3.	 Privacidad y confidencialidad. La privacidad y la confiden-
cialidad son cuestiones que deben manejarse con mucho 
cuidado. Debe asegurarse que la información personal, de 
cualquier tipo, permanezca oculta. En el caso de hacerse 
pública, tiene que estar protegida por medio del anonimato. 

A decir de Reiss y Punch, citados por Denzin y Lincoln, el daño 
que se realiza con más frecuencia a los participantes de investiga-
ciones se hace a través de la publicación de datos personales. Aun 
cuando en la mayoría de los códigos de ética profesionales se in-
siste en la privacidad, la confidencialidad hermética no es posible. 
Incluso cuando se utilizan seudónimos, personas cercanas a los 
sujetos de estudio los reconocen. Para algunos participantes, este 
hecho es considerado un engaño o traición.

4.	 Fidelidad. Se refiere al hecho de que la certeza sea el eje 
rector de los datos que se manejan en los códigos de ética. 
En cualquier investigación, la falsificación, las falsedades o 
las omisiones, además de ser no científicas, también son no 
éticas. Lo único que cuenta son los datos validados, tanto a 
nivel experimental como moral.

Los comentarios que señalan Denzin y Lincoln a los puntos arri-
ba tratados nos dan pie a plantear la duda sobre la idoneidad de 
la regulación ética en la investigación social. Algunos académicos 
consideran que los riesgos son mínimos para los participantes y 
que la intervención de comités de ética de la investigación es in-
necesaria, que, por el contrario, puede interferir en el desarrollo 
de la investigación en ciencias sociales (Wiles 2013).

Cuando se lleva a cabo una investigación, al planificarla surgen 
las cuestiones éticas que son ineludibles. Es preciso considerar 
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directrices profesionales, normas disciplinarias, regulaciones éti-
cas y legales, y la perspectiva moral del investigador sobre lo que 
está bien y lo que está mal (Wiles 2013). Denzin y Lincoln afirman 
que los marcos morales se convierten en guías para conducirnos 
en el espacio social. Va más allá de ser simplemente un sistema de 
reglas, normas e ideales externos a la sociedad. La moral se forta-
lece con la necesidad de vínculos sociales y no de una teoría abs-
tracta (2005).

Existen muchas directrices o códigos que ofrecen marcos que 
permiten a los investigadores reflexionar acerca de los retos éti-
cos que deben afrontar en su investigación. Como ejemplos se 
pueden mencionar el Code of Ethics and Policies and Procedures 
of the asa Committee on Professional Ethics de la American So-
ciological Association, o el Code of Ethics de la National Associa-
tion of Social Workers, cuyos principios generalmente se vinculan 
con aspectos como el bienestar y derechos de los participantes, 
el consentimiento informado, la privacidad, la confidencialidad 
y el anonimato.

La mayoría de los proyectos de investigación institucional, par-
ticularmente aquellos donde se involucra la participación de seres 
humanos, están sujetos a procedimientos de revisión ética a tra-
vés de un comité de ética. Los comités manejan procedimientos 
de evaluación muy diversos que les permiten llegar a conclusiones 
sofisticadas y bien fundamentadas. De igual manera, estas investi-
gaciones están sujetas a una serie de consideraciones legales que 
los investigadores están obligados a cumplir. No obstante, estos 
estándares no proporcionan por sí solos una práctica ética o moral 
(Wiles 2013), y la dimensión del campo de estudio en el área so-
cial, dentro y fuera de las universidades, torna casi imposible una 
supervisión minuciosa.

En México existen comités de ética, básicamente, en el área mé-
dica. Para el resto de las áreas del conocimiento, los proyectos de 
investigación financiados por el Consejo Nacional de Humanida-
des, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt) están sujetos a lo dispuesto 
por la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información, la 
Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública, 
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y la Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión 
de los Sujetos Obligados.

En lo que respecta a las ciencias sociales, trabajar con personas 
o grupos que pueden ser vulnerables obliga a quien investiga a 
utilizar herramientas, como los consentimientos informados, que 
ayuden a reducir el impacto que pudiera producir la publicación 
de la información proporcionada. A decir de Taborda y Brausin 
(2020, 2):

[...] quien investiga, aplica distintos tipos de instrumentos que in-
volucran personas o colectivos afectados o vulnerables, con ten-
dencia a preocuparse más por la responsabilidad que se le pueda 
atribuir como académico con algún tipo de adscripción institu-
cional, derivada de los impactos de sus herramientas, que por los 
efectos que pueda tener en las personas que reviven episodios 
traumáticos o a las que no se respeta la confidencialidad y otras 
salvaguardas.

En este sentido, los autores se refieren a realizar investigaciones 
sociales que busquen, más que hacer lo correcto, llevar a cabo una 
investigación que no haga daño. 

El consentimiento informado debe ser una de las principales 
aspiraciones de todo investigador en relación con las personas que 
participan en su estudio. Los participantes deben tener una com-
prensión clara del proyecto y sus riesgos, incluido lo que el inves
tigador realiza en el campo. Lo que significa que el investigador 
debe compartir conocimientos relevantes con las personas invita-
das a participar en el proyecto. En este sentido, el consentimiento 
informado se conecta con supuestos sobre cómo se crea el conoci-
miento. En general, el concepto de consentimiento informado se 
concibe como el hecho de brindar información y obtener la apro-
bación de los participantes de la investigación (Klykken 2022, 797).

Dada la interacción entre investigador y participantes, se requie-
re también establecer un proceso de retroalimentación que per-
mita conocer los resultados de las investigaciones a las personas 
o comunidades que participaron. Incluso, también debe darse a 
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conocer el impacto generado en la comunidad académica o en la 
sociedad en general. Es decir, la investigación debe ser vista como 
un proceso ético constituido tanto de “entradas” como “de cierres”, 
donde tienen la misma importancia el académico y el resto de los 
participantes que requieren de una retroalimentación que los haga 
reflexionar sobre las situaciones plasmadas en la investigación (Ta-
borda y Brausin 2020).

Si bien es cierto que en todas las áreas del conocimiento sur-
gen cuestionamientos éticos cuando se llevan a cabo investiga-
ciones relacionadas con las ciencias humanas, Taborda y Brausin 
(2020, 4) afirman que prevalecen la subjetividad y la aceptación 
de la existencia del otro. La ética en este ámbito busca prote-
ger, de la mejor manera, a los individuos. Esto queda manifiesto 
en la consideración de la investigación social en la Declaración 
de Bioética y Derechos Humanos de la Unesco en 2005, donde se 
afirma que esta institución:

[...] ha de desempeñar un papel en la definición de principios uni-
versales basados en valores éticos comunes que orienten los ade-
lantos científicos y el desarrollo tecnológico y la transformación 
social, a fin de determinar los desafíos que surgen en el ámbito de 
la ciencia y la tecnología, teniendo en cuenta la responsabilidad 
de las generaciones actuales para con las generaciones venideras 
(Unesco 2005).

No obstante que esta declaración se enfoca principalmente al ám-
bito de la bioética, sirve de guía a los Estados para formular le-
gislaciones, políticas u otro tipo de instrumentos enfocados al  
cumplimiento ético.

De manera precisa, en el campo social, el compromiso ético con-
lleva acciones encaminadas a evitar lesionar a los sujetos que parti-
cipan en las investigaciones, cuidando su integridad y dignidad. Por 
lo que es un deber cumplir con los siguientes principios: 1) consen-
timiento informado; 2) confidencialidad de la información; 3) res-
peto al anonimato de los sujetos participantes; y 4) resguardar el 
derecho de las comunidades (Taborda y Brausin 2020).
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El consentimiento informado debe quedar plasmado en una car-
ta que cumpla varias funciones, como permitir a los participantes 
conocer el proyecto y el papel que desempeñarán en éste. La car-
ta debe señalar la naturaleza del proyecto, los riesgos potenciales 
y de qué manera la participación de los sujetos contribuirá a cum-
plir con los objetivos del proyecto. Debe asegurarse que los parti-
cipantes sepan que su aceptación de participar es voluntaria y que 
son libres de rechazarla antes, durante o después del desarrollo 
del proyecto. El consentimiento informado es cuestión de dere-
chos humanos básicos. Se trata de proteger a los participantes de 
cualquier daño, ya sea físico o mental, que pudiera sufrir como re-
sultado de su intervención en el proyecto. Los participantes deben 
tener conocimiento de que se han establecido procedimientos pa-
ra hacer frente a cualquier resultado negativo que pudiera surgir 
(Hesse-Biber 2016).

En lo que se refiere a la confidencialidad y el anonimato, son 
dos principios que deben cumplirse y de los cuales hay que tener 
claro que no son lo mismo. “La confidencialidad es la garantía de 
que la información personal será protegida para que no sea divul-
gada sin el consentimiento de la persona. Dicha garantía se lleva 
a cabo por medio de un grupo de reglas que limitan el acceso a 
esta información” (incmnsz 2023). El anonimato se refiere a la eli-
minación de cualquier dato que permita identificar al participante.

En otras palabras, la confidencialidad y el anonimato son prác-
ticas éticas utilizadas para proteger la privacidad de los sujetos 
participantes al recopilar, analizar y difundir datos. La confiden-
cialidad hace referencia a la separación o modificación de cual-
quier información proporcionada por los participantes. Por el 
contrario, el anonimato está vinculado con la obtención de datos 
sin permitir la identificación de sujetos.

El resguardo del derecho de las comunidades se refiere al cui-
dado que merece la identidad cultural de grupos étnicos en rela-
ción con la toma de decisiones a partir de información obtenida 
por sujetos participantes.
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Conclusiones 

Incluir a la ética en un proyecto de investigación desde sus inicios 
con la selección del problema hasta la definición de objetivos, la 
interpretación y la presentación de resultados, sin duda es funda-
mental para asegurar que el proceso de investigación ha estado 
guiado por principios éticos que no se limitan únicamente al con-
sentimiento informado.

El desarrollo de este capítulo ha dejado ver los dilemas éticos 
a los que se enfrenta un investigador cualitativo. Se hicieron pa-
tentes las discrepancias entre autores que ponen en duda la ido-
neidad de aplicar normas éticas que en algún momento pueden 
volverse en un obstáculo para la obtención del objetivo de la in-
vestigación. Sin embargo, también se puede concluir que al apli-
carse normas éticas en las investigaciones de tipo cualitativo el 
investigador lleva a cabo autorreflexiones que le permiten iden-
tificar el punto de vista ético de su proceso de investigación, que 
tendrá que ir más allá del código de ética de su profesión o de la 
institución a la que pertenece.

Conocer el propio punto de vista ético como investigador sirve 
de guía interna sobre la forma de proceder en una investigación. 
Es una forma de tener presente que en la investigación cualitativa 
se corre el riesgo de faltar a la ética en cada una de las etapas del 
proceso: la forma de conceptualizar el problema; el planteamien-
to de las preguntas de investigación; la manera como se colectan 
y analizan los datos; la forma como se interpretan y presentan los 
resultados; y, por último, la manera de difundir los resultados. Lo 
importante es que los investigadores se sirvan de un marco que se 
adapte a sus puntos de vista morales y que les permita analizar y 
justificar las decisiones que se tomen.
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Introducción

El presente capítulo parte de la presentación de ideas, opi-
niones y reflexiones que se expresaron en un panel deno-
minado “Protección de los participantes en investigaciones 

cualitativas”, cuyo objetivo fue reflexionar sobre estrategias que 
aseguren la responsabilidad y compromiso de los investigadores, 
para que eviten transgredir la dignidad y la vida de personas y 
comunidades objeto de estudio durante los procesos de investiga-
ciones cualitativas.

Particularmente, este apartado aborda experiencias en cuanto 
a la protección de los sujetos indígenas durante la investigación 
denominada “Las actitudes de la comunalidad nahua de Zitlala, 
Guerrero, ante la información”. Una investigación con método cua-
litativo y con aplicación de entrevistas a profundidad a personas 
clave en la población objeto de estudio. Por tanto, se describirán 
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sucesos que ilustrarán la postura y solución a las problemáticas 
presentadas en torno a la seguridad de los participantes.

En cuanto a la estructura del escrito, se regirá por las pregun-
tas que surgieron durante el panel, y su consecuente respuesta, 
en el orden en que se fueron presentando. Se incluyen, además, 
más datos e información para complementar lo presentado en 
esa ocasión.

Desarrollo

¿Qué se entiende por protección de los participantes?
La protección de los sujetos participantes en la investigación no 
sólo debe hacerse sobre los datos, sino primordialmente a la parte 
física, mental y espiritual de los individuos; privilegiando siempre 
la vida y el bienestar general, antes que algo más. 

En el caso de comunidades vulnerables, como lo son los pue-
blos indígenas, se deben tomar en cuenta dos aspectos relevan-
tes que suceden en este tipo de investigaciones antropológicas. El 
primero es la “Autonomía”1 del otro, del ente al cual se está estu-
diando y el cual es capaz de decidir por sí mismo, considerando 
y cuidando el asunto de la privacidad de los datos en cuanto a su 
uso, manejo y protección de todo lo que se obtenga y extraiga de 
ellos durante el proceso de investigación. Aunado esto a la confi-
dencialidad, que es la responsabilidad y el respeto, así como to-
das aquellas estrategias que los investigadores utilizan para que 
no exista riesgo de identificar a los participantes en las investiga-
ciones. Entonces, el resultado es que sea posible leer los resulta-
dos, análisis y conclusiones de la investigación sin que se pueda 
obtener datos y detalles que permitan identificar a las personas.

1	 En México, el 14 de agosto de 2001, se publicó el decreto de reforma cons-
titucional para incluir en ella los derechos de los pueblos indígenas, en 
donde se reconoció “el derecho a decidir sus formas específicas (internas) 
de organización social; a aplicar sus propios sistemas normativos en la re-
gulación y solución de conflictos internos” (López 2019, 120).
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El segundo aspecto relevante en comunidades indígenas es la 
“Integridad”,2 no sólo de ellos sino también de nosotros los inves-
tigadores. Desde la parte moral hasta la física; ya que en ocasiones 
se pone en juego la vida misma. Por ejemplo, en alguna ocasión 
ya se tenían las hojas firmadas de consentimiento y autorización. 
Incluso, las entrevistas a profundidad se habían transcrito, y se es-
taban procesando y analizando los datos obtenidos, cuando dos 
de los informantes de la investigación se comunicaron para ex-
presar su cancelación como participantes, ya que las condiciones 
sociales de la comunidad objeto de estudio se encontraban en si-
tuación de violencia extrema, hasta habían matado a personas só-
lo por estar en el lugar y hora equivocados. Por supuesto que ante 
esto debe privilegiarse la vida de las personas, dejando de lado el 
trabajo, el esfuerzo, el tiempo y demás. 

Por lo anterior, surgen las siguientes interrogantes: ¿qué hace 
el investigador?, ¿cómo se resuelve la falta de información? Las 
respuestas no son fáciles, ni mucho menos concretarlas en he-
chos. Una opción era omitir todo lo proporcionado por aquellas 
entrevistas canceladas; lo cual tenía la desventaja de impactar en 
la investigación al carecer de la perspectiva de dos personas cla-
ve. Otra opción, que llevaría tiempo, trabajo y esfuerzo, fue rea-
lizar otras entrevistas para sustituir las faltantes; lo cual tenía la 
gran ventaja de complementar la investigación al cien por ciento. 
Ante tal dilema, se decidió por la segunda opción, sólo que, en la 
práctica, sólo una se pudo volver a realizar, y para la otra ya no 
se consiguió informante. Por tanto, al final faltó una entrevista, y 
claro que ello impactó en los resultados y conclusiones en el re-
porte, ya que no se pudieron incluir los datos obtenidos de una 

2	 De acuerdo con el artículo séptimo de la Declaración de las Naciones Uni-
das sobre los derechos de los pueblos indígenas, se menciona que: “1. Las 
personas indígenas tienen derecho a la vida, la integridad física y mental, 
la libertad y la seguridad de la persona. 2. Los pueblos indígenas tienen el 
derecho colectivo a vivir en libertad, paz y seguridad como pueblos distin-
tos, y no serán sometidos a ningún acto de genocidio ni a ningún otro acto 
de violencia, incluido el traslado forzado de niños del grupo a otro grupo” 
(Naciones Unidas 2008, 5).
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de las personas clave, que hubiese aportado su visión de lo estu-
diado. Lo importante es que se respetó la decisión de los sujetos 
al omitir todo aquello que los relacionara o involucrara: por lo 
que moralmente la consciencia está tranquila y los sujetos omiti-
dos continúan con sus vidas.

¿Cómo se protegen los nombres de los sujetos investigados?
Desde el inicio de la investigación se debe planear la protección 
en la identidad y de los datos de todos los actores involucrados, 
como son el investigador, los investigados, y también aquellos que 
ayudaban en el proceso mismo de la investigación.

Además, se solicita la documentación necesaria a la entidad 
responsable de donde proviene el investigador. De tal manera, se 
llevaron oficios a la comunidad objeto de estudio y se presenta-
ban a quien lo solicitaba, y en estos documentos se avala el obje-
tivo de la investigación y, sobre todo, se comprueba que se cuenta 
con el respaldo de la Universidad Nacional Autónoma de México 
como estudiante del doctorado, investigador o trabajador; así co-
mo la portación de las credenciales pertinentes que certifiquen lo 
anterior, para que las personas oficialicen y vean la seriedad del 
proyecto, y con lo cual tuvieran la certeza y la confianza para deci-
dir participar. Además, se les explicaba que tanto sus datos como 
la información proporcionada por ellos estaría plenamente segura 
y no sería mal usada o caería en terceras personas que pudieran 
aprovecharse de ello, o que pudiera afectarles de alguna forma. 

Después del trabajo de campo, y ya en el manejo y análisis de 
los datos, se cuida la identidad y el anonimato en las transcrip-
ciones de las entrevistas cuando se omiten todos los detalles e in-
formación susceptible que pudiera identificar a las personas. Por 
ejemplo datos personales como género, edad, ocupación, direc-
ción, nombres, etcétera.

¿Cómo se protegen los investigadores?
En primera instancia, en el día a día trata uno de prever y progra-
mar horarios, lugares, acciones; así como estar acompañada por 
alguien de la comunidad. Por ejemplo, los tiempos de ida y 
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de regreso durante la investigación fueron de 8:00 a 17:00 horas, 
no más tarde ni en la oscuridad. Tampoco se llevaba vehículo, ni 
vestimenta que llamara la atención. Tan sólo se iba de mochila al 
hombro y con una grabadora de audio. También se hablaba por te-
léfono a un familiar en tres ocasiones al día: una cuando se llegaba 
al pueblo, otra a la una de la tarde, y la última a las cinco, que era 
cuando se debía salir del poblado.

Imagen 1. Investigadora en la comunidad objeto de estudio.

Fuente: Archivo personal.

Otro elemento trascendental es que, después de años de estar 
yendo y viniendo en la comunidad objeto de estudio, las personas 
originarias de estas poblaciones me aceptaron, cobijaron, protegie-
ron y, sobre todo, me proporcionaron sabios consejos para sacar  
adelante el trabajo de campo evitando el acoso y la agresión. Me 
recomendaron llevar regalos cuando llegara a las casas, pero que 
fueran objetos cotidianos, no ostentosos ni caros, como fruta o 
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flores. Este detalle me abrió infinidad de puertas, y hacía que las 
personas me recibieran con más confianza. Aunque, aún sin llevar 
algo, siempre se mostraron amables.

Cabe señalar que en la etapa de recolección de la información, los 
individuos que conocí al inicio fueron determinantes para contactar 
a las personas clave. Entonces, había un primer momento de acerca-
miento a ellas para explicar el proyecto, la hoja de consentimiento y 
el formato de datos personales.3 Una vez obtenida la firma y acepta-
ción de la entrevista, se agendaba la cita de la reunión, se especifica-
ban la hora y el lugar.4 También se sugiere llegar con antelación a la 
cita, y revisar que se lleve lo necesario y lo pactado con el entrevis-
tado. En resumen, se debe cumplir con lo convenido.

Sin embargo, hubo situaciones extremas donde no fue posible 
prevenir la protección y seguridad, ya que existieron ocasiones en 
que personas ajenas a la investigación mandaron a niños a pre-
guntar qué se estaba haciendo y con quiénes. En otros casos más 
extremos llegaron a seguirnos. Incluso tocó estar en medio de ba-
laceras, y hubo quien me resguardó en su casa durante el resto del 
día y de la noche, ya que se cerró el pueblo y el transporte dejó 
de funcionar.

¿Qué mecanismos han usado para proteger a las personas que han 
participado en sus investigaciones?
A lo largo del proceso de investigación se dieron diferentes mo-
mentos de protección a los sujetos de investigación, a saber:

a)	 Protocolo de investigación.
	• Formatos de confidencialidad y privacidad.
	• Buscar formatos y realizarlos.

3	 En este punto, varios sujetos optaron por no participar; entonces se conti-
nuaba buscando a otro hasta que alguien decidía ser entrevistado.

4	 Generalmente, el sujeto a entrevistar decidía y elegía fecha, hora y lugar. 
Aun con eso, se dieron casos en los que se comunicaban nuevamente para 
cancelar de último momento o para cambiar fecha, hora o lugar. Aquí el in-
vestigador debe ser cuidadoso, paciente y comprensivo.
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b)	 Recolección de la información.
Algunos de estos mecanismos de protección a los sujetos de 
investigación son:
	• Hoja de consentimiento y formatos de confidencialidad 
y privacidad.

	• Impresión, lectura y firma del formato de consentimiento.
	• Buscar lugares idóneos que favorezcan el anonimato y la 
seguridad.

	• Mentiras piadosas.

En alguna ocasión se usaba información falsa. Por ejemplo, en al-
gunas entrevistas me hacían pasar por familiar, para así poder en-
trar y salir de las casas sin problema.

	• Uso de seudónimos.

En el teléfono se tenían los números de contacto de todos los ac-
tores involucrados. Sin embargo, se usaban seudónimos, no los 
nombres verdaderos o reales, con la finalidad de prever alguna 
situación de pérdida del mismo, o si llegase a estar en manos no 
seguras por algún momento.

c)	 Resultados, análisis de datos y conclusiones.

También se usaron seudónimos, en las transcripciones se omitie-
ron datos y detalles de identificación, como pueden ser la edad, la 
ocupación, el domicilio, etc., no sólo los nombres de pila. Incluso 
se llegó a censurar de propia mano la investigación con la meta de 
privilegiar la integridad física y humana de los individuos.

d)	 Seguridad externa y propia.

Se buscó a alguien dentro de la comunidad que sirviera como una 
especie de guardaespaldas, y seguridad para los involucrados en 
las entrevistas cuando éstas se llevaban a cabo. De tal forma que 
si ocurría algo, presencia de sospechosos o indicios de violencia, 
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se nos avisaba y tomábamos precauciones para cortar en ese mo-
mento y salir de donde se estuviera.

e)	 Dispositivos tecnológicos.

En la actualidad, cuando se realizan investigaciones, se tiene guar-
dada toda la información de éstas en computadoras, y se debe 
realizar un respaldo en otro dispositivo o en la nube, dado el ca-
so de robo o extravío. También se sugiere poner candados, claves 
o contraseñas a los archivos pertinentes y delicados que pudieran 
contener datos o información sobre los sujetos participantes en las 
investigaciones. 

En caso extremo, uno como investigador debe estar conscien-
te, desde lo ético y lo moral, que se debe decidir perder datos de 
la misma investigación antes que exponer y poner en riesgo a los 
actores principales.

¿Qué hacer para persuadir a estas comunidades vulnerables para 
que participen?
Hasta dónde es capaz el investigador de pensar y hacer para lograr 
que los sujetos de su investigación participen, es una pregunta que 
me ha surgido desde hace años y a la cual he respondido, más allá 
de pensamientos y palabras, con acciones que se realizaron duran-
te años para ser considerada parte de su comunidad, y que así las 
personas consideraran verme y ser entrevistadas. En determinados 
momentos, en una zona rural y en una comunidad indígena, tuve 
que cocinar, hacer tortillas, trabajar en el campo, cortar y tejer pal-
ma, entre otras actividades. Esta última pareciera sencilla y fácil, 
pero realmente es dolorosa, pues la finura de la palma corta los 
dedos y la mano hasta sangrar. 

Una vez lograda su confianza a la par, se comenzó a establecer 
comunicación honesta y con integridad, basada en el respeto mutuo, 
para explicarles los objetivos de la investigación, pero comentando 
los beneficios que le traería a la comunidad. Hubo ocasiones en que 
nos llamaban o pedían opinión sobre circunstancias no relacionadas 
con el trabajo de campo, pero sí relevantes y prioritarias para ellos. 
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Por ejemplo, solicitaron consejo sobre qué hacer con algunos adoles-
centes que estaban terminando la secundaria con el objetivo de po-
der ingresar a la unam. Por lo que se les brindó orientación sobre las 
fechas de la convocatoria y cómo debían registrarse y demás.

Otro elemento transcendental fue tener familiares que conta-
ban con amigos habitantes de la población objeto de estudio, a los 
cuales acudí en diversas ocasiones por cuestiones de logística e 
introducción a la comunidad. Todo ello me llevó a conocer e iden-
tificar más personas que me fueron ayudando a ser aceptada y a 
contactar más gente que fuese candidato para entrevista.

En una ocasión me invitaron a una fiesta patronal. Tienen por 
costumbre tomar mezcal, todos de un mismo jarrito, y van pasan-
do de acuerdo con el orden de importancia dentro de la comu-
nidad, y no puede rechazarse tal ofrecimiento, pues es tomado 
como una ofensa. Afortunadamente, fui elegida para tomar en los 
primeros turnos; no puedo imaginarme cómo me hubiera sentido 
si me hubiera tocado beber hasta el final. En otra fiesta, comí mole 
con guajolote, con el resultado de una fuerte infección estomacal.

Con el paso de los años, se vivieron muchas situaciones y se 
observaron los cambios de la comunidad. En donde algo tan tri-
vial como tomar una fotografía, se volvió algo riesgoso debido a 
la turbulencia social que se vivía. Otra situación ocurre cuando 
hay persecuciones, y no se sabe de quiénes se trata, qué quieren 
y cómo terminará todo. Ahora lo cuento hasta con ironía, pero al 
reflexionar al respecto me siento afortunada de estar y de haber 
aprendido de todo eso.

Así que la respuesta a esta interrogante es que he llorado y 
sangrado porque los actores principales de la investigación parti-
cipen, y así poder obtener información valiosa para la investiga-
ción, que resulte en generación de conocimiento, como el que se 
comparte en este escrito.

¿Variarán las estrategias si hablamos de comunidades  
en situación de vulnerabilidad? 
Las estrategias para la protección de los sujetos de investigación 
deben ser aplicables siempre, y en esencia no varían; aunque en 
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grupos de vulnerabilidad5 se debe poner mayor cuidado, ya que 
tanto el investigador como el sujeto investigado así lo piden y ha-
cen por conocer esa condición. 

Además, hay que considerar que los investigadores planean sus 
investigaciones con base en lo que dictan la teoría y la metodología. 
Sin embargo, en la práctica suele pasar que los contextos y los suje-
tos influyen y son éstas las que van cambiando. Por ejemplo, en una 
misma investigación y bajo los mismos protocolos de protección, segu
ridad, confidencialidad y privacidad a todos los involucrados, se te-
nía contemplado realizar videograbaciones; pero conforme se llegó 
al piloteo, y por comentarios de los sujetos investigados, se optó 
por audios. Hubo quienes tampoco lo aceptaron, pero permitieron 
notas durante la entrevista. Hasta se llegó al caso de autorizar en-
trevista, pero sin audio ni notas, sólo en vivo y directo, por lo que 
posteriormente se hicieron las anotaciones correspondientes. 

Como puede leerse, los sujetos respondieron de forma diferen-
te, ya que la susceptibilidad de cada individuo varía conforme a su 
mapa cognoscitivo, experiencias, contextos, biología y personali-
dad. Por tales razones, cada sujeto pidió condiciones diferentes y 
variadas para sentirse cómodo, seguro y protegido, sin lo cual no 
hubiesen participado en la investigación. Ante tal diversidad de 
sujetos sólo queda adaptarse y ser flexibles.

En las investigaciones cualitativas de índole social se habla de in-
formantes, actores o agentes. ¿Cómo se deben considerar?
Independientemente de la etiqueta, llámense actores, agentes, pro-
tagonistas, participantes, informantes, interlocutores o sujetos, al 

5	 De acuerdo con la Comisión de Atención a Grupos Vulnerables, se entien-
de que “son aquellos grupos de personas, organizadas o no, que por sus 
condiciones permanentes o temporales se encuentran en condiciones de 
riesgo, inseguridad, indefensión y desventaja” (cagv 2013, 6). Además, 
“generalmente se identifican la edad, el sexo, las condiciones de salud, el 
estado civil y el origen étnico, como las principales condiciones o caracte-
rísticas directamente asociadas a la vulnerabilidad de las personas” (cagv 
2013, 7).
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final son entes que están inmersos en ciertos procesos de inves-
tigación con una función en particular y que tienen ciertos 
derechos y obligaciones que cumplir, pero que todos ellos en co-
laboración van construyendo conocimiento.

También debe considerarse que la etiqueta usada en la inves-
tigación determina el posicionamiento de acuerdo con las teorías 
bajo las cuales desarrollamos las investigaciones, y éstas se que-
dan plasmadas en los textos académicos.

¿Qué elementos deberían integrarse en un código de ética sobre 
métodos cualitativos?
Durante el desarrollo del presente texto se han comentado e ilus-
trado algunos elementos, entre los que destacan valores como:

	• Honestidad.
	• Respeto.
	• Responsabilidad.
	• Confiabilidad.
	• Pertinencia.
	• Consentimiento.
	• Apego a la información recopilada.
	• Compromiso.

Consideraciones finales

Es necesario mencionar que todo lo expresado anteriormente ha 
sido fruto de la experiencia, y con base en decisiones de sentido 
común o de sugerencias de otras personas (investigadores o no) 
que conocían la investigación y que sirvieron de utilidad para el 
desarrollo de ésta. Esto debido a que no se encontró garantía lite-
raria que hablara particularmente sobre estrategias de protección 
a los sujetos de investigación con método cualitativo.

Por ello, surge la necesidad de establecer un Código de ética 
que guíe a los investigadores en la protección de los sujetos que 
participan como informantes en investigaciones que usan y mane-
jan el método cualitativo, pues es importante operar sobre la base 
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de principios y normas que fortalezcan la recolección de eviden-
cias y, en consecuencia, la calidad de la investigación.

Finalmente, sólo me queda decir: “el camino en la protección 
de los sujetos participantes en investigaciones cualitativas apenas 
comienza y, aunque es arduo, se debe continuar abordando”.
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